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Aux lecteurs

Camarades, notre revue ne peut pleine-
ment contribuer à l’organisation de la 
lutte révolutionnaire internationale sans 
la participation active de ses lecteurs et 
sympathisants.

Toute contribution est vivement encou-
ragée, soit pour améliorer le contenu de 
cette revue (en envoyant des informa-
tions, des publications, des analyses de 
situations, des illustrations, etc.), soit pour 
améliorer sa diffusion (en s’abonnant, en 
la faisant circuler, en suggérant d’autres 
moyens ou lieux de distribution, etc.).

Utilisez ces matériaux, diffusez-les, dis-
cutez-les, reproduisez-les… Ils ne sont la 
propriété de personne, ils font partie de 
l’expérience accumulée d’une classe qui 
vit, qui lutte pour supprimer sa propre 
condition de salariée et par là, toute 
classe, toute exploitation.

Notre plus chaleureux salut communiste, 
notre appui inconditionnel à tous les pro-
létaires qui luttent pour affirmer nos inté-
rêts mondiaux et autonomes de classe, 
contre le capitalisme, contre son Etat, 
contre les partis pseudo-ouvriers et syndi-
cats, qui en perpétuent la survivance.

Contribuons à l’organisation de notre 
classe en parti mondial pour abolir les 
classes, pour abattre le monde de la mar-
chandise, pour le communisme, pour la 
communauté humaine.

Pour nous contacter, écrivez à l’adresse sui-
vante, sans mentionner le nom du groupe.

B.P. 33
Saint‑Gilles (BRU) 3

1060 Bruxelles
Belgique

http://gci-icg.org
email: info@gci-icg.org

Organe central
en français

du

Groupe 
Communiste 

Internationaliste

Órgano central
en castellano

del
Grupo 

Comunista
 Internacionalista

Al lector
Compañeros, una revista como ésta 
sólo puede cumplir las tareas teórico-
organizativas que la hora exige con una 
participación cada vez más activa de sus 
lectores, simpatizantes, corresponsales.  
Toda contribución, sea para mejorar el 
contenido y la forma de la misma (enviando 
informaciones, publicaciones de grupos 
obreros, análisis de situaciones...), sea para 
mejorar su difusión (haciendo circular cada 
número en el mayor número de lectores 
posibles, consiguiendo nuevos abonados, 
sugiriendo otras formas o lugares de dis-
tribución...), constituye una acción en la 
construcción de una verdadera herramien-
ta internacional de lucha revolucionaria.

¡Utilizad estos materiales! Nadie es propie-
tario de ellos. Son, por el contrario, parte 
integrante de la experiencia acumulada 
de una clase que vive, que lucha para 
suprimir su propia condición de asalaria-
da y así abolir todas las clases sociales y 
toda explotación. ¡Difundid estos textos, 
discutidlos, reproducidlos!

Recibid, con nuestro más caluroso saludo 
comunista, nuestro llamado al apoyo in-
condicional a todos los proletarios que lu-
chan para afirmar los intereses autónomos 
de clase contra la bestia capitalista, contra 
su estado y contra los partidos, sindicatos 
y otras organizaciones seudoobreras que 
perpetúan su supervivencia, y nuestro 
grito que te impulsa a forjar juntos el 
partido comunista mundial, que nuestra 
clase necesita para destruir el mundo de 
la mercancía e instaurar una verdadera 
comunidad humana.

Para contactarnos, escribir a la dirección 
siguiente, sin mencionar el nombre del 
grupo:

BP 33
Anderlecht Autonomie
6A, rue de l'Autonomie

1070 Bruselas
Bélgica

Email: info@gci-icg.org
http://gci-icg.org
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LOS CHALECOS AMARILLOS Y EL MUNDO.

La importancia presente e histórica 
del movimiento llamado “chalecos 
amarillos” no puede entenderse par-
tiendo de lo inmediato, de lo concreto, 
de lo político, de lo local, de lo francés 
o parisino, de lo ideológico, ni de las 
banderas de ese mismo movimiento. 
¡Cómo tampoco puede entenderse 
solo mirando el chaleco amarillo o lo 
amarillo del chaleco! 

Simple y sencillamente porque, 
dicho movimiento, aunque aparezca 
local, contiene lo internacional. Por-
que, aunque se abandere de amarillo, 
con el color que el sistema diseñó para 
el “buen ciudadano en movimiento y 
transporte propio”, viste al mundo del 
rojo y negro de la revolución social. 
Sencillamente, porque, aunque se 
diga “contra Macron” o contra tal o cual 
ministro, es un movimiento contra el 
capital mismo, contra la oligarquía fi-
nanciera que lo dirige y por ello contra 
el Estado mundial. Porqué, aunque se 
nos diga que se desarrolló en Paris y/o 
Francia, es por su contenido, un movi-
miento internacional e internacionalis-
ta, y que sabemos que no empezó en 
Francia, sino en muchas otras partes 
del mundo en La Reunión, Guadalupe, 
Haiti, Túnez…, para solo mencionar 
algunos jalones recientes, con o sin 
chalecos… Y si nos qui-
siéramos remontar a las 
mismísimas características 
del movimiento en la fase 
actual del capitalismo, de 
la bancarización genera-
lizada y la consecuente y 
violenta tiranía del valor 
contra la producción de lo 
materialmente necesario a 
los seres humanos, debié-
ramos al menos rastrear 
su origen en Sao Paulo 
y/o Rio, Florianópolis y/o 

El Salvador…cuando el proletariado 
de todo Brasil, generalizó sus luchas 
de años anteriores y las fue concen-
trando en los grandes polos de acu-
mulación del capital contra los costes 
del transporte, bloqueando el tráfico, 
quemando autobuses, rompiendo 
los escaparates del comercio de lujo, 
quebrando e inutilizando los moli-
netes de control en las estaciones…, 
paralizando totalmente la circulación 
de mercancías y de dinero, atentando 
abiertamente contra la reproducción 
ampliada del valor cuya dictadura 
es mundial. ¿Y porqué no recordar 
también la lucha de los piqueteros 
en Argentina a fines del siglo pasado 
(aunque su punto más álgido es situa-
do por muchos en 2001/2), adonde 
también, el proletariado, haciendo 
piquetes por todas partes, paralizando 
la circulación mercantil, mostraba ha-
ber descubierto ya el secreto de que: 
las huelgas generales que vendrían, 
no serían en la producción o “en cada 
fábrica”, sino en las rutas, autopistas, 
rotondas …? ¿Y porqué habríamos de 
desconocer como antecedente de esas 
mismas luchas, que ya no parten de la 
producción material de cosas, sino de 
la situación general de los humanos 
frente al ataque a la vida humana, las 

luchas de los suburbios en la misma 
Francia en 2005?

¡Qué débiles seríamos, nosotros en 
tanto chalecos amarillos de Francia, si 
todo hubiese empezado en Francia, hace 
algunos meses, y no fuésemos parte de 
un movimiento mucho más gigante y 
potente, mucho más general e histórico, 
que solo como tal, logra imponer una 
relación de fuerza contra la burguesía del 
Estado francés… (como ayer lo lograra 
en los países árabes), y mundial! Basta 
situar los chalecos…en su realidad, basta 
saber que aquí son chalecos amarillos, en 
Brasil fueron remeras con imágenes de 
jóvenes rompiendo las catracas y torni-
quetes…, como en Tunes…definieron 
como símbolo a un proletario que se 
inmoló físicamente…, y que también 
expresa la desesperación general de los 
proletarios del mundo frente al sistema 
de esclavitud, sin frase, que caracteriza 
al capitalismo mundial hoy. Fin de mes, 
fin del mundo, bloquear y quemar se 
afirman prácticamente como la única 
respuesta a la tiranía del valor, de los 
Bancos, Gobiernos, Estados…, FMI, UE… 

Todos esos movimientos contienen 
la misma respuesta desesperada de 
la humanidad frente a la catástrofe 
viviente que es la sociedad del capital, 
todos ellos salieron a la calle, todos ellos 
protestaban contra el aumento de la 
explotación sufrida en carne propia, 
todos ellos luchaban contra el aumento 
de los costes de transporte impuestos 

por las burguesías y los 
compartimentos del Es-
tado mundial en cada 
región…

En realidad, toda la 
ideología del sistema 
capitalista mundial está 
para subrayar las divi-
siones, lo particular…, 
escondiendo lo que es 
su verdadero contenido, 
real, mundial… para 
debil itarnos…, para 
aislarnos…, para repri-

¿Chalecos amarillos?



2

¿Chalecos amarillos?

mirnos mejor, para destruirnos como 
potencia, como clase, como partido 
social que cuestiona todo el orden 
burgués mundial…, como potencia 
revolucionaria de la humanidad para 
quien la destrucción del capitalismo 
mundial es una cuestión de vida o 
muerte. 

Por eso, cuando nuestros enemigos 
hablan de los “chalecos amarillos”, ha-
blan de las banderitas tricolores, de los 
promotores de “extrema derecha” o del 
antifascismo de las diversas sectas leni-
nistas o de sindicalistas sin obreros. En 
realidad, nada de eso es el movimiento 
mismo de los verdaderos chalecos 

amarillos, que solo podía afirmarse en 
la calle, tomando la calle y bloqueando 
la circulación de todo. Al contrario, toda 
esa mierda real, de ideologías e indivi-
duos, de fuerzas organizadas y cuerpos 
de choque, de aparatos policiales y 
sindicales…constituyen la mismísima 
potencia estatal infiltrándose para que-
brar el movimiento, actuando entre los 
proletarios para romper su autonomía. 

En ese sentido, es lógico que todas 
esas infiltraciones organizativas y/o 
ideológicas del Estado, se presenten 
como parte de los “chalecos amarillos”, 
como hubiesen proliferado también 
si la lucha del proletariado se hubiese 
puesto chaquetas de cuero, cruces 
cristianas o enarbolado banderas vio-
letas. La función de esas estructuras del 
poder burgués es denigrar la claridad 
y determinación programática de los 
chalecos amarillos contra el capitalismo 
en su totalidad y presentarlo como un 
elemento caótico y contradictorio: “los 
chalecos son de derecha”, “los chalecos 
es un movimiento democrático”. Son 
elementos decisivos de la estrategia 
del gatopardismo, la propaganda para 
imponer la contradicción y el caos como 
interno al movimiento mismo ha sido la 
forma decisiva y potente de completar 
el terrorismo de Estado para enfrentar 
al movimiento.

Los chalecos amarillos no necesi-
taron ninguna declaración política, 
ni decisión democrática para que ese 
movimiento fuese asumido como parte 
de la lucha del proletariado mundial en 
todas partes y que grupos proletarios 
en decenas de países se solidaricen 
con ellos. Bastó con la salida a la calle, 
con ocupar las calles, con bloquear el 
transporte de cosas y personas, con el 
ataque y repudio a los centros del poder 
económico y social (como son los cen-
tros de las ciudades francesas). Fue esa 
práctica de contraposición al mundo 
de lo político, el rechazo (en la misma 
acción) de las propuestas sindicales y 
políticas, el reverendo desprecio por 
los sindicatos y partidos, el repudio de 
quienes quieren “politizar”, “democra-
tizar”, “nacionalizar” “izquierdizar” … 
lo que definió a los chalecos amarillos. 
Es esa realidad del movimiento, la que 
lo define. Es su llamado a bloquear el 
mundo de la circulación del valor, de 
la reproducción del capitalismo, lo que 

“¿Son los canallas? Entonces yo también lo soy”.

De una vieja canción revolucionaria.

…Desde hace un mes, un viento de ira sopla en Francia metropolitana, pero 
también en Bélgica y en la Isla de la Reunión. Los chalecos amarillos, los estudian-
tes de secundaria y otras revueltas han dado fuerza a los explotados bloqueando 
las rotondas, cerrando centros comerciales, destruyendo algo del mundo que 
nos aplasta cada día, enfrentando a la policía y rechazando a la mayoría de los 
líderes y otros voceros. Por primera vez en mucho tiempo -demasiado tiempo-, 
los dirigentes retrocedieron y concedieron algunas migajas. Ahora que hemos 
recuperado la confianza en nuestra fuerza, debemos continuar y clavar el clavo.

Al mismo tiempo, el rechazo de los portavoces y las organizaciones políticas y 
sindicales, la determinación y las prácticas de bloqueo de la economía, el hecho 
de que parte del movimiento emprenda acciones ilegales, o aún el rechazo de 
las condiciones de supervivencia y precariedad en las que nos mantiene el ca-
pitalismo, están en línea con nuestras aspiraciones de larga data. Es sobre estas 
bases que nos unimos a este movimiento, mientras asumimos luchar contra sus 
aspectos más de mierda.

Los disturbios y los saqueos son herramientas de lucha totalmente legíti-
mas, al igual que los bloqueos económicos. Tendremos que asumir la violencia 
necesaria, como en todas las luchas que han debilitado, en cierta medida, el 
orden existente. Fue debido aque el movimiento atacó la caja que  el gobierno 
tuvo que conceder algunas migajas. No se puede derribar un sistema de siglos 
con referendos o manifestaciones.... ¡En ningún caso, un referéndum pesa más 
frente a un adoquín!...

Necesitamos liberarnos de las cadenas del trabajo…

Del mismo modo, no hay soluciones políticas para la cólera social. La Sexta 
República, los referendos ciudadanos, el Partido del Chaleco Amarillo, etc., 
son ilusiones para mantener el mismo orden social a largo plazo. La entrada 
oportunista de los dirigentes sindicales no es una buena noticia. Las mismas 
personas que nos han paseado de una manifestación a otra durante años, ya 
están negociando en nuestro nombre. Lo que estos burócratas pretenden es 
que ellos mantengan su propio poder, y que nosotros mantengamos el presidio. 
La solución está en la calle, a través de la autoorganización dentro de grupos 
de afinidad o en asambleas que reúnen a la gente en lucha en nuestros lugares 
de trabajo, casas, barrios y pueblos. Elegir diputados "ciudadanos" es crear una 
nueva casta política que pronto será tan corrupta como la anterior. El poder 
corrompe. Por eso, lo que hay que apuntar es a una sociedad sin dirigentes ni 
dirigidos.

			   Canallas del movimiento
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apropiarse de un objeto tan insignifi-
cante (y hasta ciudadano), como los 
chalecos amarillos, y hacer de eso, un 
movimiento del proletariado en Francia, 
en Europa, en Medio Oriente 1… contra 
el capital mundial.

1. En muchos países del mundo hay proletarios que salen a la 
calle a bloquear el tráfico, a paralizar centros de distribución 
del combustible…. y que se ponen chalecos amarillos en so-
lidaridad con los chalecos amarillos de Europa. 

No es que no sea importante en esa 
lucha lo que pasa en Francia mismo, 
sino que, solo situándolo en su verda-
dera potencia internacional e interna-
cionalista, en su verdadera fuerza de 
clase mundial, los chalecos amarillos 
de Francia, adquieren toda la potencia 
revolucionaria y la perspectiva interna-
cionalista que ese propio movimiento 
contiene.

Toda particularización de los cha-
lecos amarillos como un movimiento 

los define contra la sociedad burgue-
sa, contra el Estado. Ese antagonismo 
afirma a los chalecos como parte del 
proletariado, como lucha del proletaria-
do mundial. Es la propia acción directa 
la que determina que la concentración 
de esa lucha en Francia y hasta en Paris, 
por su composición y su perspectiva, 
no tenga nada de una acción local o 
francesa, sino que sea una fase de afir-
mación del proletariado mundial que 
se fue centralizando para ello.

El Estado y la burguesía imperialista 
francesa y mundial se burlan de noso-
tros, al pretender hacernos creer que 
esta lucha es una cuestión “francesa” 
o “popular”. En realidad, es una guerra 
mundial entre el capitalismo y el pro-
letariado internacional, que, habiendo 
acumulado antagonismo y pelea, en 
forma, cada vez más concentrada en el 
tiempo durante las últimas décadas, da 
un salto de calidad internacional, al con-
centrarse en Paris, en Francia y los países 
limítrofes y reafirmarse como gran acto 
europeo de esa guerra mundial. Por 
más que el ombligo centrismo parisino 
se resienta, es importante afirmar que 
no es a partir de Paris, que el radicalismo 
de los chalecos amarillos se desarrolló. 
Bien por el contrario, el radicalismo 
impresionante de la lucha proletaria 
contra el sistema, se concentró y se 
centralizó en Paris (y en Francia), por 
ser a ese nivel que el poder de la dic-
tadura del dinero y el lujo ostentatorio 
se concentra, porque los proletarios de 
todas partes resintieron la necesidad 
de imponer una correlación de fuerzas 
a ese nivel geográfico, para atentar 
realmente contra la máquina infernal 
del capital internacional y poner en 
evidencia que lo que está en juego es 
la revolución social mundial.

Desde nuestro punto de vista, el del 
proletariado revolucionario, se trata 
de una generalización de la potencia 
revolucionaria, destructora del capital 
mundial, que precisamente, por esa 
concentración en (Paris) Francia y en 
Europa, principal encrucijada y uno 
de los centros de poder del sistema 
capitalista mundial, impone fuerza, ya 
no al capital de tal o cual país, sino al 
capital internacional. O, dicho de otra 
forma, es su práctica como movimiento 
del proletariado mundial, lo que hace 
que el proletariado en Francia pueda 

LLAMADO DE LOS CHALECOS AMARILLOS 

DEL ESTE DE PARIS

Nuestros chalecos ya no son uniformes para la seguridad vial, sino que se han 
convertido en una señal de unificación en la contestación al orden global exis-
tente. La razón por la que parpadean no es para alertar a las autoridades sobre 
alguna emergencia o problema social. No nos los ponemos para reclamarle algo 
al Poder. El amarillo de nuestros chalecos no es el amarillo con que el movimiento 
obrero trata a los traidores. El color de esta prenda es el de la lava de rabia del 
volcán de la revolución social, que llevaba demasiado tiempo adormecida y que 
está empezando a escupir nuevamente. Sólo es amarillo porque abraza al rojo.

Bajo este nombre "chalecos amarillos", un titán no despierta apenas. Todavía 
aturdido por el coma en el que estuvo sumergido durante más de cuarenta años. 
Este coloso ya no sabe su nombre, ya no recuerda su gloriosa historia, ya no 
conoce el mundo donde abre los ojos. Sin embargo, a medida que se reactiva, 
descubre la magnitud de su propio poder. Las palabras le susurran falsos amigos, 
carceleros de sus sueños. Las repite: "francés", "pueblo", "ciudadano"! Pero al 
pronunciarlas, las imágenes que regresan confusamente de las profundidades 
de su memoria causan confusión. Estas palabras se han utilizado en las alcanta-
rillas de la pobreza, en las barricadas, en los campos de batalla, en las huelgas, 
en las cárceles. Porque están en el lenguaje de un adversario formidable, el 
enemigo de la humanidad que, durante dos siglos, ha manejado con maestría 
el miedo, la fuerza y la propaganda. ¡Este parásito mortal, este vampiro social, 
es el capitalismo!
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francés es castrador de su potencia 
revolucionaria. Como lo es también, 
la tentativa de definir los chalecos 
amarillos en base a tal o cual expresión 
positiva: los chalecos amarillos “quie-
ren tal o cual cosa”, “hay que hacer una 
encuesta para saber lo que desean…” 
…, o hacer una encuesta o un voto ciu-
dadano para “ver lo que quieren”. Ese 
sigue siendo el terreno de las medias, 
de los periodistas, de los sindicalistas 
y políticos. Los chalecos amarillos se 
definen en su práctica, en la calle y 
contra todo ese sistema ideológico de 
dominación.

De nada sirve tampoco situarse en 
el terreno del periodismo, de la políti-
ca, del sindicalismo, del militantismo 
y el activismo para discutir sobre la 
violencia o la no violencia y crear 
ese monstruo ajeno y distante que 
llaman “opinión pública”. Los chalecos 
amarillos arrancan de todo el mal que 
la sociedad nos/les hace, de toda la 
violencia cotidiana a la que estamos 
sometidos los humanos y se definen 
prácticamente contra todo eso. Su 
partida de nacimiento es precisa-
mente ese acto deliberado de parar 
lo que destruye tanto ser humano, de 
decir basta y echar a andar, parando 
el tráfico infernal de la mercancía y el 
dinero,  del valor que, para valorizarse, 
va picando carne humana por todo el 
mundo. 

Es verdad que ese acto de naci-
miento no fue un acto solo, sino todo 
un proceso de gestación. Pero ese 
proceso no fue, como quieren cons-
truir desde el poder, algo ideológico, 
no empezó por las grandes ideas 
o en las banderas…, sino simple y 
exclusivamente por esa necesidad 
imperiosa de parar la máquina de 
matar, de castrar, de exterminar que 
es la mismísima sociedad burguesa. 
Ella que es esencialmente violenta, 
que es esencialmente esclavizadora, 
no nos deja otra opción, que, precisa-
mente salir a la calle y gritar ¡NO!, que 
responder a su prepotencia opresora 

paralizándola, atacándola adonde más 
le duela en su propio proceso vital de 
circulación y reproducción del valor, 
del capital mundial.

Los chalecos amarillos no eligen la 
violencia, como si fuera una opción 
entre muchas. Frente a la sociedad 
burguesa que, es violenta y dictatorial 
por todas partes, que impone por la 
violencia condiciones de vida cada vez 
más castrantes y criminales, el acusar 
de “violentos” a los chalecos amarillos, 
no solo es ridículo y absurdo, sino que 
muestra que todo lo que paraliza la má-
quina infernal de picar carne humana 
que es hoy el capitalismo, es lo que se 
cataloga de “violento”. Es decir, incluye 
precisamente la noción de violencia 
exclusiva y monopólica en el Estado 
y lo que molesta es precisamente que 
ese monopolio sea puesto en cuestión, 
pero al mismo tiempo está mostrando 
que es lo único posible. 

Precisamente los chalecos amarillos 
surgen contra ese monopolio del 
crimen detentado por el Estado, y en 
particular, contra toda la ideología 
democrática según la cual se puede 
“mejorar” o modificar el curso de la 
sociedad por vías ciudadanas, demo-
cráticas. Lo que los chalecos amarillos 
afirman en la práctica no es para nada 
una violencia loca o caótica, sino abso-
lutamente la única posible para parar 
esa máquina infernal (que es el capital) 
en su circulación. O dicho de otra mane-
ra, constituyen el único freno posible a 
la violencia infernal que el capital le está 
haciendo a la humanidad. Frente a una 
sociedad, que, en la fase actual acentúa 
las condiciones de explotación y opre-
sión, hacia una de catástrofe humana 
generalizada, toda acción violenta, es 
no solo legítima sino indispensable a 
la supervivencia.

Los chalecos amarillos surgen del 
hartazgo generalizado, frente a esas 
manifestaciones de “protesta” ideológi-
ca que organizan los partidos políticos, 
los sindicatos, los gobiernos…(incluido 
el de Macron), “contra el cambio climáti-

co”, por los “derechos de la mujer”, por lo 
“políticamente correcto”, por la “defensa 
de la ecología”, “contra el terrorismo” …y 
toda otra manifestación corderil en la 
cual los explotados marchan detrás de 
sus explotadores y opresores. Hubo 
incluso rupturas concretas y explícitas 
entre esas manifestaciones corderiles 
organizadas por el poder “para frenar 
el cambio climático”, “para limitar el 
volumen de CO2” y otras distracciones 
dignas de un circo, en donde los Chale-
cos Amarillos, situándose fuera y contra 
de las mismas, denuncian que manifes-
taciones no sirven para nada, porque 
incluso los mismos parlamentarios 
nacionales y europeos que participaban 
en las mismas, luego votan las medidas 
contrarias y favorables a las empresas. 

En realidad, hasta que los chalecos 
amarillos no mostraron su fuerza contra 
la dictadura del dinero, toda la política 
económica del Estado mundial había 
seguido imponiéndose y solo en las 
primeras semanas de acción de los 
chalecos amarillos, se lograron paralizar 
algunas de las medidas más antihu-
manas que los parlamentarios estaban 
legislando. La diferencia es total: en un 
caso la manifestación organizada por el 
poder por el clima y el ecologismo (par-
lamentarios, sindicalistas, periodistas, 
militantes políticos…) es solo un paseo 
de calle, para servir al espectáculo, de 
que se hace algo para frenar al despotis-
mo de la ganancia capitalista, por el otro 
se pegaron un susto terrible cuando el 
proletariado se puso el chaleco amarillo 
para reafirmar su ¡NO!  Solo entonces 
los parlamentarios se acordaron de que 
esa dictadura mundial del capital, a la 
que sirven, es contraria a los intereses 
de la gente.

Al mismo tiempo, la burguesía 
entera se asustaba…y daba un paso 
atrás reconociendo el “movimiento 
de los chalecos amarillos”. Pero claro 
que solo se trataba de aislar a los 
“violentos”, como si pudiesen separar 
el movimiento en pedazos por simple 
voluntad del poder. Aunque hay que 

“¡ La denuncia de los violentos (y/o black block) es represión abierta de nuestro movimiento !” 
“¡ Ninguna “violencia” es excesiva cuando viene de nuestra revuelta !”

 “¡ Solo esa violencia de abajo, puede paralizar la brutal y tiránica dictadura de Macron y sus pares !”
 “¡ Es la expresión más clara de la comunidad del ser humano resistiendo a la dictadura del dinero !”
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reconocer que esa tentativa fue unáni-
memente sostenida (y hasta diseñada 
militarmente) por todos los medios de 
difusión, gracias a esos semimilicos y 
semiperiodistas que dominan todo el 
panorama mediático, debemos señalar 
que no pudo tener éxito porque susci-
tó de inmediato el más claro rechazo 
de los chalecos mismos: en muchas 
partes se expulsaba de las manifes-
taciones a quienes querían limitar la 
lucha a una manifestación ciudadana 
y pacífica. Ya en octubre/noviembre 
2018 fue quedando claro que las mani-
festaciones no servirían para nada si se 
le imponían las normas pacifistas que 
el Estado quería imponer…  El discurso 
ciudadanista se fue haciendo cada vez 
más ajeno al movimiento mismo: ¡solo 
los cómplices del Estado pueden que-
rer aislar a “los violentos”!¡No hay otra 
forma de parar la maquina infernal que 
parando la circulación de mercancías! 
¡Esa es “nuestra huelga general”! 
¡paralicemos todo! 2

¿Porqué siguen con ese discurso 
pacifista si directamente no funciona 
frente al movimiento mismo? Porque 

2. Eso no quiere decir que no persistan en el movimiento mu-
cha gente (tal vez la mayoría) que asume abiertamente la ne-
cesidad de parar le economía “en paz” y que se siguen reivindi-
cando del “pacifismo”. En la medida que son consecuentes con 
la huelga y participen en ella nunca se excluyen “compañeros”. 
Los chalecos amarillos han sido totalmente coherentes con 
esa vieja e invariante posición proletaria, quienes actúan con 
nosotros contra el capitalismo son bienvenidos, cualquiera sea 
la ideología que traigan consigo.

es algo inherente y constitutivo del 
monopolio del terrorismo de Estado, 
de la función misma del Estado capi-
talista que, por más encerrado que se 
encuentre, debe reafirmar la opinión 
pública y ciudadana mostrando que 
los “violentos” son solo algunos, son 
solo los que no aceptan las normas 
ciudadanas en las cuales el Estado 
encuentra sus fundamentos. Pero ade-
más porque se trata de darle cobertura 
ideológica a la “nueva estrategia” para 
imponer el terrorismo de Estado, de-
finida por el mismo, como “represión 
utilizando formas no letales”. La receta 
del Estado es totalmente clara: impo-
ner la violencia generalizada y el terror 
social, sin llegar a matar. En concreto 
reventar por la violencia las manifes-
taciones: gasear a todos, para asustar 
y dispersar, entrar violentamente en 
las manifestaciones para destruirlas, 
separarlas, cortarlas en pedazos, 
arrestar y controlar a, cada uno de 
los componentes de los pedazos las 
mismas, buscando sometimiento y 
humillación…y lo más selectivamen-
te posible desfigurar, destruir caras, 
arrancar manos, destruir ojos…3 

3. Aunque los gendarmes franceses sean directamente res-
ponsables de algunas muertes (como la muerte de la anciana 
ZinebRedouane con más de un agujero en el cuerpo https://
www.facebook.com/watch/?v=2316630821790308) reciben 
felicitaciones de otras fuerzas represivas del mundo, por haber 
sido coherentes con su estrategia global de destruir y reventar 
las manifestaciones por medios no letales.

A pesar de esa 
impresionante re-
presión, los cha-
l e c o s  a m a r i l l o s 
muestran que al 
p ro l e t a r i a d o  ya 
no le alcanza con 
ocupar fábricas, ni 
tampoco con re-
ducir las revueltas a 
los suburbios como 
en 2005. Ahora se 
busca por todos los 
medios, paralizar 
el sistema econó-
mico global, impo-
ner las necesidades 
humanas contra 
la dictadura de la 
ganancia capitalis-
ta. En este sentido 

las últimas fases de acumulación del 
capital, basadas cada vez menos en 
la producción de valores de uso hu-
mano empuja al proletariado a una 
respuesta cada vez más global sobre 
la reproducción del capital en su con-
junto: la paralización de la circulación 
del valor es para el proletariado la 
única forma de ponerle freno a la 
catástrofe presente y le permite ir 
vislumbrando la importancia de esa 
paralización generalizada y mundial 
como salto cualitativo hacia la revo-
lución social mundial. Los chalecos 
amarillos corresponden a esa fase, ya 
más explosiva de la catástrofe capita-
lista y de la respuesta del proletariado 
internacional ocupando la calle, para-
lizando la circulación, imponiendo su 
fuerza para parar el infierno moderno 
de la producción de valor capitalista. 
En la lucha mismo se van precisando 
los objetivos, los métodos, la organi-
zación…, el asociacionismo proletario 
busca definir mejor la perspectiva.

La falsificación de signos de valor 
por los bancos comerciales y centrales, 
para el salvataje bancario internacional 
y desde 2008/2009, como clave del 
aumento de la tasa de explotación, 
determina formas del capitalismo cada 
vez más antagónicas con las necesida-
des humanas: se sacrifica la producción 
material en nombre de lo financiero, la 
dictadura histórica del valor sobre el 
valor de uso despliega sus formas más 
tiránicas contra la vida humana.
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CHALECOS AMARILLOS 

DETERMINACIONES PRINCIPALES

Lo más básico del movimiento es su 
grito principal “ON EST LÀ”…”ESTAMOS 
AHÍ”…Y SEGUIREMOS AHÍ…(blo-
queando) a pesar y contra todo. Esa 
es la determinación social principal de 
los chalecos amarillos. En  un volante de 
Montreuil, sintetizan de esta manera su 
permanencia en la lucha: 4

Estando ahí, (permaneciendo en la 
lucha) :

hacemos al movimiento visible fuera de 
la imagen que construyen las medias.

tejemos los lazos de solidaridad.
trabajamos para la organización de una 

fuerza colectiva popular.
hablamos de política, de organización y 

de las acciones.
hablamos de la vida, de nuestras alegrías 

y de nuestras preocupaciones.
salimos del aislamiento.

somos las piedritas 
somos una irrupción en el cotidiano

nos afirmamos como fuerza actuante 
Y recuperaremos lo que nos pertenece…

Entonces ¿de quien es la calle?  4

Los chalecos amarillos se determi-
nan por ser la contraposición práctica 
a todo ese sistema social burgués, re-
presentado por el gobierno de Macron 
en Francia, expresión indiscutida de la 
oligarquía bancaria internacional y de 
la brutal dictadura del capital mundial.

Lo social, como movimiento, como 
práctica, como contraposición, que es 
su verdadera realidad social, no entra 
en las categorías de los intelectuales, so-
ciólogos, economistas, periodistas, sindi-
calistas, políticos…, por eso pretenden 
explicar los chalecos con un lente ciu-
dadano y democrático, es decir a partir 
de los valores ideológicos predefinidos, 
como la izquierda, la derecha, las extre-
mas derecha o izquierda, el populismo…
etc. Pero en la vida real, los chalecos 
amarillos no existen primero, con tal o 
cual base ideológica y luego actúan. Eso 

4. Esa determinación en simple de “seguiremos ahí”…”no re-
nunciaremos a nada” se expresó en Montreuil por la construc-
ción de una cabaña para darle permanencia al asociacionismo, 
en la Plaza Croix de Chevaux asegurando la continuidad de 
asambleas y organización. Ver Facebook: Les GiletsJaunes de 
Montreuil.

es lo que quisieran 
afirmar quienes 
los explican desde 
“la democracia”, la 
iniciativa ciudada-
na, o el proyecto 
burgués del refe-
réndum.  Por eso 
no captan algo que 
no es otra cosa que 
MOVIMIENTO con-
tra el orden esta-
blecido.5

Metodológicamente es al revés, 
quienes critican el movimiento, por 
tener en su interior tal o cual bandera 
burguesa y hasta banderas nacionales, 
quienes critican porque tal o cual con-
signa sería populista, o fascista…, son 
los que en realidad tienen una imagen 
purista de la revolución a venir. Ningún 
movimiento social profundo puede es-

5.  Claro que eso no quiere decir que los chalecos amarillos 
sean “puros” o algo parecido, como seremos acusados quienes 
sentimos y vivimos el movimiento de los chalecos amarillos 
desde adentro, enfrentando directamente a todo el sistema 
de explotación y opresión capitalista. Claro que desde el 
punto de vista individual, cada miembro de una barricada 
tiene pensamientos diferentes, y hasta como conjunto, 
pueden tener todo tipo de ideologías dominantes. Por eso, 
la burguesía puede encajar en las manifestaciones banderas 
sindicales y hasta la bandera francesa, como si fueran parte 
de los “chalecos amarillos” y tratar de que ese movimiento se 
disloque o se consuma por dichas debilidades. Pero nunca un 
movimiento social surgido contra el poder puede ser reducido 
a eso, como hace la contrarrevolución. Los chalecos amarillos, 
no son esa adición de individuos con ideas diferentes, sino 
que se fueron constituyendo como movimiento real de 
contraposición y lucha. Esa contraposición, esa lucha es la 
que hace que los chalecos amarillos hayan actuado como una 
comunidad compacta y unida que se fue haciendo fuerza y 
potencia contra el Estado. Claro que existen organizaciones 
“dentro” de los chalecos que tratan de desviar, frenar, 
ideologizar, o politizar al movimiento…, pero cuando, 
dichas fuerzas, contradicen lo esencial del movimiento de 
lucha, de contraposición… se van desprendiendo y/o van 
siendo expulsadas, despreciadas. En ese proceso es que el 
movimiento se sigue afirmando, conquistando su autonomía 
de clase en tanto que confrontación, como hicieron los 
“chalecos amarillos”. Es decir que, como el proletariado, los 
chalecos amarillos tampoco existen en sí, como individuos 
atomizados en contradicción, en caos y luego deciden que 
hacer juntos, sino que por el contrario son directamente 
expresión de la negación de toda la sociedad burguesa que 
los oprime y hambrea y se van constituyendo en fuerza en ese 
mismo proceso. 

tar exento de las ideologías dominantes 
de las personas que lo componen, pero 
al mismo tiempo el movimiento mismo 
es algo muy diferente y hasta opuesto 
a la adición de los “ciudadanos” que lo 
componen…, porque precisamente 
están rompiendo con esa ciudadanía al 
constituirse como parte del movimien-
to contra el orden establecido. Ninguna 
revolución social se inició, ni podrá 
desarrollarse, sin banderas de mierda 
que siempre planearon, planean y pla-
nearán sobre el movimiento. Incluso si 
bien durante el desarrollo y afirmación 
revolucionaria todo movimiento del 
proletariado va liquidando las falsas 
banderas, depurándose y excluyendo 
a la contrarrevolución”, en las fases 
abiertas de insurrección, hubo y la-
mentablemente habrá, falsas banderas, 
banderas abiertamente burguesas y 
contrarrevolucionarias.

Los chalecos amarillos, no constituyen 
una excepción, sino que, como en toda la 
historia de las luchas internacionales del 
proletariado, se fueron definiendo en la 
práctica, criticando al mismo tiempo las 
banderas que sus componentes traían al 
movimiento. Pero esa definición práctica 
“progresiva” no fue gradual, sino que se 
produjo en los Chalecos amarillos, en 
forma de explosión, como cuando un 
volcán revienta la tierra. ¡Toda la bronca 
que estaba contenida por tantísimo 
tiempo de explotación, tristeza, resig-
nación, frustración… tenía que reventar! 
¡La tiranía del sistema bancario impo-
niendo dinero falso y monopolización de 
todas las transacciones (bancarización), 

No renunciamos a nada
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financiando con más impuestos y más 
tasas, sobre cualquier cosa, que pudren 
todas las actividades elementales de la 
vida, no se podía soportar un día más! 
¡La humanidad REVENTÓ esa lógica de la 
tiranía infernal Y DIJO ¡NO!, NO, NO, NO… 
como dicen algunas canciones de los 
Chalecos Amarillos. ¡No queremos más 
tasas sobre el combustible, ni sobre nada! 

En el mundo entero: ¡todo se está in-
cendiando ¡ ¡Ningún tarifazo más, gritan 
los chalecos como otros proletarios en 
el mundo entero!

¿De que color son los chalecos 
que le cantan a Macri…

¿y Macron?... 
https://youtu.be/kwzwMVekM80

¿O acaso Macri y Trump son menos 
REPUGNANTES que Macron y 

Bolsonaro? 
¿Y Xipras?

¡La tiranía de los bancos está en to-
das partes! ¡Hoy el banco es obligatorio 
para todo, nadie puede escapar a tener 
una cuenta! La tiranía financiera mundial 
impone el todo numérico contra el efec-
tivo, guerra al “cash” …, te regalan aplica-
ciones para someterte a lo “numérico”, a la 
bancarización. Hasta el poco dinero que 
tienes, no lo puedes utilizar sin pasar por 
lo digital, sin que el banco te controle, sin 
que tengas que ponerlo en una cuenta, 
sin pagar por la cuenta, sin que te tasen 
por la tarjeta y el Smartphone, sin que te 
impongan impuestos hasta para pagar, 
sin que te cobren intereses negativos, 
sin que tengas que comprar otro celular 
para que sea compatible con el que usa 
el banco para robarte… ¡Nunca en la 
historia de la humanidad existió eso de 
dejar el dinero en el banco y retirar cada 
vez menos (¡intereses negativos!), duran-
te miles de años los bancos pagaban por 
utilizar tu dinero! ¡Ahora el dinero que 
dejás en el banco va derritiéndose! Pero 
es obligatorio, todo es obligatorio: el ban-
co, los impuestos, los controles, las tasas 
y sobretodo, hay que pagarle en cada 
minuto y segundo una comisión a ese 
mismo banco para que te siga robando. 

¡Bronca y odio, que sentimos por 
tener que pagarle una tasa para el 
combustible, para el Estado, para el 
Gobierno, para los hospitales, para su 

“ecología”, para sus pala-
cios, para la comida, para la 
basura, (¡como se lee en las 
pancartas!), etc. por cada mi-
nuto de VIDA, a la oligarquía 
financiera internacional, a 
Macron! ¡

¡Fin de mes, fin del mundo, 
gritan los proletarios en todas 
partes del mundo, lleven o no 
lleven chalecos puestos!

¡Ojo, en muchas partes 
en Francia, en Bélgica… si 
te pones un chaleco ama-
rillo hoy, te controlan, te 
quitan el chaleco y ya eres 
sospechoso! ¡Mientras que 
el ciudadano prisionero de 
su Smartphone y otros me-
dios de enajenación, sigue 
insultando al movimiento de 
los “chalecos amarillos” como 
confuso y contradictorio y 
aplaudiendo a la policía y la 
represión! 

Dentro del movimiento se afirman 
minorías que saben perfectamente, 
además, que el futuro que impone la 
plutocracia mundial será mucho peor, 
que ese fue el procedimiento generali-
zado aplicado por la Troika en Grecia, 
que el gobierno hizo lo mismo en la 
India para desplumar al proletariado… 
¿No terminará Macron apropiándose 
(suprimiendo la circulación corriente) 
de todos los billetes de circulación 
corriente, como hizo su colega y amigo 
del Fondo Monetario Internacional en 
India, Narendra Modi? Es lo único que le 
falta a la plutocracia bancaria mundial 
y no solo proyectan esa devaluación 
masiva de todos los billetes en Francia, 
sino en Europa y el mundo: no ven otra 
opción para defender el sistema bur-
gués mundial y sus privilegios.

Aunque cada persona que se puso a 
bloquear rotondas, tenía cualquier tipo 
de ideas, el movimiento de los chalecos 
amarillos, no es para nada el conjunto de 
esas ideas, ni la adición de las personas 
que tienen tales o cuales ideas. Tampoco 
es un conglomerado confuso y contra-
dictorio de banderas o de “clasificacio-
nes sociológicas” (pequeña burguesía, 
obreros, estudiantes…) como toda la 
sabiduría periodística, sindicalista, políti-
ca, universitaria…, toma como punto de 
partida, para intentar “explicar” lo que no 

entienden, ni entenderán nunca. Al con-
trario, por esa vía solo se “ve” (en realidad 
es una visión interesada y protectora 
del orden social, es decir policial) en los 
chalecos amarillos, ideologías, banderas, 
caos, contradicciones internas, … pero 
no se ve el movimiento, no se ve el 
movimiento de bloquear la circulación 
capitalista y enfrentar a la aristocracia 
bancaria mundial que Macron represen-
ta. Si solo se ven individuos y ciudadanos 
como en la televisión, no se comprende 
la comunidad de lucha y acción que 
es precisamente lo que determina a los 
chalecos amarillos como fuerza y poten-
cia de cambio.

Parece mentira, pero es verdad: lo 
que cualquier chaleco amarillo supo 
desde el principio, (¡PORQUE LO SIEN-
TE!), que peleaba contra el mundo del 
dinero y el poder, que Macron repre-
senta, no lo entiende ningún ideólogo 
del sistema. ¡Para ellos es demasiado 
difícil entender lo que para la gente 
que actúa es elemental! Ellos no son 
los que NO PUEDEN SOPORTAR MÁS 
ESTE SISTEMA DE DICTADURA TOTAL 
DEL VALOR, ellos seguirán sin entender, 
es así que…. ¡APOYAN LA REPRESIÓN!

Claro ellos parten de su cultura, de 
su ideología, mientras que el pueblo 
simple y llano, por el contrario, “solo” 
parte de su imperiosa necesidad. Es 
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esa misma necesidad, la que los lleva a 
constituirse como clase opuesta a todo 
el orden establecido. 

Unos parten de la sociedad tal 
como es y de sus ideas y banderas para 
“cambiar algo”6. Los proletarios, por el 
contrario, parten negando lo que no 
soportan más, actúan frente al hecho 
de que no llegan a fin de mes y por eso 
proclaman, desde el punto de partida, 
que hay que CAMBIAR TODO. Los 
primeros están por el orden burgués y 
sus posibles reformas, los proletarios en 
movimiento parten de las necesidades 
de la vida humana, y es esa base que los 
ideólogos desprecian (“inmediatismo”, 
“economicismo” …), es el motor del 
movimiento contra la tasa al carbu-
rante, contra todas las tasas, contra la 
dictadura del dinero, contra el Estado 
de los banqueros. Desde el arranque a 
la lucha “acto tras acto”7, semana a se-
mana… se afirma la convicción de que 
solo por la fuerza se puede lograr algo.  

Frente al pacifismo con el que se 
ataca al movimiento con una violencia 
inusitada, tanto policial como sindical, 
tanto política como periodística, los 
chalecos amarillos afirman sus grandes 
lecciones y lo afirman en eslóganes, 
pancartas y canciones: “quien no rom-
pe nada, nunca obtendrá nada” rezan 
las calles de Toulouse, Bordeaux, Paris, 
Caen, Charleroi, Lille…

6. El fondo de comercio de toda la ideología dominante es 
precisamente el “cambio”. Todos los partidos del poder quie-
ren “cambiar algo”, en realidad para que todo quede como 
está como sintetiza el gatopardismo.

7.  Término ambiguo que la prensa utiliza para “estructurar” 
el movimiento según su propia versión, no dialéctica: bus-
ca castrar la globalidad dinámica y cortarla en función de 
las necesidades del espectáculo. Aunque la afirmación de 
la continuidad los Chalecos mismos haya utilizado la con-
centración en el tiempo, convergiendo como fuerza, en las 
explosiones de los “sábados” y ello ha sido asumido y decidi-
do en asambleas, asambleas de asambleas y coordinaciones 
varias, no debemos olvidar que esa fijación, por ejemplo, 
designando siempre el centro de Paris como lo prioritario, 
adonde irremediablemente las fuerzas militares se concen-
tran en fuerza y son superiores no ofrece una perspectiva 
revolucionaria.  A partir del momento en que los Chalecos 
van superando su necesidad de mostrarse como fuerza con-
centrada contra el enemigo, van aprendiendo también que 
son todavía más potentes, cuando son capaces de coordinar-
se actuando en el mayor numero de puntos posibles simul-
táneamente. Las fases superiores de lucha requieren que la 
mayor centralización programática y orgánica se combine 
cada vez más con formas de descentralización geográfica de 
la acción directa.

Cuanto más el movimiento se deter-
mina, más temor les da a los ideólogos 
y más actúan policialmente contra el 
movimiento. Mientras los guardianes del 
orden proclamaban en cada acto de los 
chalecos amarillos que el movimiento 
era caos y contradicción y que no tenía 
ningún futuro, ni perspectivas, por “la 
confusión reinante en su seno”, más el 
movimiento se fue afirmando rechazan-
do las divisiones políticas y declarándose 
como unitario. Contra todos los sabo-
teadores del mismo que anunciaban 
que sería el último acto y que después 
se plegarían al reformismo democrático 
burgués, más el movimiento afirmó el 
centralismo orgánico revoluciona-
rio, rechazó a todos los pretendidos 
representantes y hasta llegó a expulsar 
a quienes se pretendían sus legítimos y 
democráticos delegados.

Cuanto más el movimiento bloquea 
(la circulación, la dictadura del dinero y 
la plutocracia mundial), más comprende 
que aquello tan elemental como “las 
necesidades humanas” contienen una 
globalidad que supera lo parcial y lo 
regional y más el movimiento afirma sus 
objetivos revolucionarios internaciona-
listas. La afirmación de la comunidad de 
lucha contra el mundo actual llevará al 
enfrentamiento cada vez más decidido 
contra la tiranía de la aristocracia finan-
ciera internacional y a contraponerse, en 
cada lugar, a la dictadura del dinero y 
el capital mundial. Cuanto más el movi-
miento se fue constituyendo como fuer-
za opuesta al orden establecido (hasta 
llegar a proclamarlo abiertamente), más 
el movimiento se fue organizando como 
clase contrapuesta a la clase dominante. 
Esa definición SOCIAL del proletariado 
como clase, lo fue definiendo contra 
todas las ideologías políticas constitu-
yéndose como fuerza destructora contra 
todo lo que nos oprime. En las barricadas, 
se grita cada vez más ¡“REVOLUCIÓN”! 

Contra toda la ideología dominan-
te, se critica lo más cotidiano de la 
dictadura mundial del dinero: “travail, 
consomme, ferme ta gueule” “¡TRABAJA, 
CONSUME Y CALLATE LA BOCA!”.

¡Por lo menos desde 1968 en Francia 
el proletariado no había retomado la 
crítica revolucionaria del trabajo mis-
mo! ¡Si será importante este aporte para 
la revolución social que la humanidad 
necesita!

Lo que determinó ese gigantesco 
movimiento, es negado en la visión 
ideológica de todos los sociólogos, 
economistas, políticos, sindicalistas, 
periodistas…: ninguno de ellos parte 
del movimiento, sino de lo que ellos 
piensan, de las ideas y banderas de 
los protagonistas. En realidad, ellos 
describen el mundo del ciudadano, de 
la sumisión democrática, de las ideas 
dominantes construidas a su imagen y 
semejanza. ¡Por supuesto esa visión es 
la visión del orden burgués, interesada 
en negar precisamente un movimiento 
que cuestiona hasta sus bases mismas! 
¡El movimiento no entra en el sistema 
burgués, precisamente porque no 
existen instituciones para canalizarlo, a 
pesar de todo el trabajo profesional de 
políticos, sociólogos, grupos sindicales 
y políticos! ¡Por eso mismo se define en 
la contraposición práctica con todo el 
sistema de dominación burguesa!

Las visiones dominantes, solo se de-
sarrollan desde afuera del movimiento, 
para liquidar precisamente lo que tiene 
de propio, es decir de CONTRAPOSICIÓN 
al orden dominante. Son todas contrain-
surreccionales, son parte fundamental 
de la acción de las fuerzas represivas y 
no solo como coadyuvantes ideológicos 
sino, como los sindicatos, entrando en 
el movimiento como cuerpo de cola-
boración policial, utilizando las fuerzas 
de choque para reprimir abiertamente. 
Hacen lo mismo que la policía, buscan 
reventar la unidad del movimiento, aislar 
y golpear a los más decididos con balas 
de goma y estigmatizaciones (contra los 
“casseurs”, los antidemocráticos), con 
gases lacrimógenos e insultos contra lo 
más clarividente (contra los “populistas”, 
“complotistas”, “extrema derecha”, “extre-
ma izquierda…”), con camiones que tiran 
agua y diferentes productos químicos 
tóxicos y grotescas desfiguraciones ideo-
lógicas (racistas, fascistas, antifascistas…)

A nivel internacional, frente a cual-
quier ¡NO! del proletariado mundial, 
frente a huelgas, bloqueos, la respuesta 
es siempre represión selectiva y buscar 
por todos los medios liquidar el mo-
vimiento dentro de la democracia, es 
decir la organización sociopolítica de 
la dictadura del valor. Cuando la lucha 
del proletariado llega a amenazar el 
poder social y político de la plutocra-
cia mundial en un país o conjunto 
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de países, como por ejemplo en los 
países del medio oriente o Europa 
del Este, todos los medios fabrican 
“objetivos”, “programas”, “alternativas”, 
“representantes y “dirigentes” diversos 
que dirigen el movimiento hacia “la tan 
aspirada democracia”. La democracia es 
en todos los casos la respuesta misma 
de la burguesía unificada para encerrar 
al proletariado, enfrentar su autonomía 
de clase y someterlo al Estado.

Aunque, por su propia naturaleza 
el movimiento del proletariado tienda 
en la práctica a contraponerse a la de-
mocracia, por la acción directa contra 
la dictadura social de la burguesía, es 
evidente que los falsos representantes, 
los falsos reportajes, los falsos volantes, 
los falsas explicaciones en el sentido 
de que todo el movimiento es para 
obtener la democracia, pesa mucho y 
muchas veces logra destruir el movi-
miento mismo, o al menos, conducirlo, 
adecuarlo, encerrarlo en ideologías, 
ciudadanismos, religiones, referéndums 
y/o democracia directa… 

En términos relativos internacionales, 
la contrarrevolución no logró aplastar 
con sus profecías democráticas a los 
chalecos amarillos. El movimiento fue, 
desde el principio, tan potente en afir-
marse como ACCIÓN y sobretodo como 
acción CONTRA la política económica del 
sistema democrático que dirige el mun-
do de los bancos y el capital mundial, que 
nunca se atrevieron a decir “los chalecos 
amarillos luchan por la democracia”. Les 
hubiese gustado, como hicieron contra el 
proletariado, por ejemplo, con la llamada 
“primavera árabe”, pero adentro del movi-
miento estas posiciones fueron excluidas 
en la práctica…, ni siquiera pudieron 
construir esta fábula…y que tenga peso 
televidente. Y es importante, porque es 
casi una excepción, esa placa de plomo 
para aplastar el movimiento sigue siendo 
la más efectiva. Por ejemplo, ahora contra 
las protestas sociales en Hong Kong, por 
más que los protagonistas griten otra 
cosa, los agentes del capital mundial 
dicen que “luchan por la democracia, por 
lo que ustedes ya tienen”.

A lo más que llegaron, contra los cha-
lecos amarillos, es a tratar de penetrar el 
movimiento con el viejo expediente de-
mocrático, de la derecha y la izquierda 
de crear nuevamente expectativas en 
base a un referendo: el RiC (referendo. 

de iniciativa ciudadana) y/o el Referen-
do de iniciativa popular (RIP). 

Es lógico que el capitalismo y el 
Estado, traten de presentar,  por todos 
los medios y formas, el referendo de 
iniciativa ciudadana como la reivindica-
ción principal de los Chalecos Amarillos 
y como su única perspectiva: El RIC …
es el nombre dado a una proposición de 
dispositivo de iniciativa popular en Francia, 
cuya instauración, propuesta desde hace 
varias décadas por diferentes sectores 
políticos, ha sido la principal reivindicación 
del movimiento Chalecos Amarillos desde 
el otoño de 2018 8. El proceso propuesto es 
un mecanismo de democracia directa que 
permite a los ciudadanos, con una serie de 
firmas establecidas por ley, someter a la 
población a un referéndum sin el consen-
timiento del Parlamento o del Presidente 
de la República. Los Chalecos Amarillos 
quieren cuatro modalidades para el CIE: 
votar un proyecto de ley (referéndum le-
gislativo); derogar una ley aprobada por 
el Parlamento o un tratado (derogación 
o referéndum opcional); enmendar la 
Constitución (referéndum constitucional); 
y destituir a un funcionario electo (referén-
dum revocatorio). Varios de estos tipos de 
referéndums se utilizan a nivel nacional 
en unos 40 países, entre ellos Suiza, Italia, 
Eslovenia o Uruguay, así como a nivel 
subnacional en algunos países como Es-
tados Unidos o Alemania. Esta exigencia 
conduce a un debate sobre el tema. Varias 
encuestas de opinión realizadas desde 
2018 muestran que la gran mayoría de 
los franceses están a favor del RIC. En abril 
de 2019, el Presidente Emmanuel Macron 
anunció su decisión de no introducirlo y de 

8.  Wikipedia en francés.

favorecer un referéndum más flexible sobre 
una iniciativa compartida como parte de la 
revisión constitucional en curso.

Como se ve, aunque, se reconozca 
que viene de los políticos y no del mo-
vimiento social, la cultura burguesa lo 
transforma enseguida en la “principal 
reivindicación” de los Chalecos. También 
reconocen que hasta Macron estaría de 
acuerdo en algún referéndum más flexi-
ble. Lo que están mostrando es que, en 
el fondo, todos esos tipos de referendos 
y democracia directa, son instrumentos 
del poder, para democratizar el movi-
miento, es decir para liquidarlo.

Pero vayamos por partes. La acción 
directa de los chalecos amarillos que 
lo constituyen como movimiento, no 
solo no adopta esa reivindicación para 
echar a andar, sino que ese referéndum, 
que es anterior, se dirige al ciudadano 
atomizado, que sería la liquidación de 
la comunidad de lucha contra la política 
económica internacional que Macron 
aplica (como la tasa del carburante). Es 
decir, lo del referendo es la negación de la 
esencia misma de los chalecos amarillos.  

Desde el punto de vista de la conti-
nuidad de los chalecos amarillos que, 
desde el principio se va levantando 
como un MANIFIESTO totalmente 
opuesto: “on est là”, “SEGUIMOS (se-
guiremos) AHÍ (aquí bloqueando), 
AUNQUE MACRON NO QUIERA”, “NO 
RENUNCIAMOS (RENUNCIAREMOS) 
A NADA”, el referendo es algo no solo 
externo sino también opuesto. 

Los chalecos amarillos somos fuerza 
porque estamos en la calle y estamos 
organizados, lo del referéndum, el ciuda-
danismo y la democracia, es en realidad 
RENUNCIAR A TODO LO QUE SOMOS. 

¡ Por una vida sin molinetes ! ¡ Por una vida sin privaciones !
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“NO VOTAMOS, SINO QUE LUCHAMOS”

Los chalecos amarillos sienten per-
fectamente esa contraposición violenta 
entre el movimiento y la paralización 
humana que significa dejemos todo y 
vayamos a juntar firmas, como buenos 
ciudadanos, como quieren todo el es-
pectro político desde los izquierdistas, 
ecologistas, decrecionistas, feministas 
y otras fuerzas estatales9. Saben que 
eso es renunciar al movimiento y en 
muchos casos los partidarios del RIC 
fueron rechazados violentamente por 
los chalecos más claros y decididos; en 
otros casos la contraposición se saldó 
por tolerar las banderas del RIC solo 
si sus partidarios participaban en los 
bloqueos de peajes y rotondas. 

A decir verdad, esta última es la 
forma misma en que los chalecos re-
chazan las ideologías de la burguesía, 
a sus banderas y representantes: solo 
quienes forman parte en la práctica de 
los bloqueos son “chalecos amarillos”, 
los otros son charlatanes, cuando no 
simples falsos chalecos, contrarios al 
movimiento. Es también una potente 
forma de rechazo al individuo ciuda-
danizado, porque se le exige someterse 
al movimiento de contraposición, a la 
comunidad de acción. Muchas veces se 
salda por la denuncia de personajes e 
incluso de expulsiones contra todo tipo 
de pretendidos representantes.

Claro que, a pesar de este rechazo 
neto, el RIC siguió y sigue penetrando 
ideológicamente en el movimiento, 

9.  Cuando denunciamos así a las fuerzas del Estado burgués, 
algunos chalecos amarillos que se consideran a si mismos 
como “ecologistas” y/o “feministas” se sintieron atacados. 
Aclaramos pues, que no nos referimos para nada a quienes 
luchan por defender la naturaleza y/o “la mujer”, a los seres 
humanos, pues asumimos esas luchas como parte de la lucha 
para destruir el capitalismo en todas sus formas. En este tex-
to nos referimos al feminismo y al ecologismo como fuerzas 
ideológicas estatales con sus opciones legales, guberna-
mentales, parlamentarias, institucionales, ministeriales…
para incorporar fuerzas al trabajo, a los ejércitos, a las fuerzas 
policiales…e imponer la obediencia en nombre de la “defen-
sa de la mujer, la tierra o la lucha contra el cambio climático”. 
Toda la legislación burguesa, hasta la más represiva y tiránica 
se hace con esos valores de lo que el capitalismo define como 
“políticamente correctos”. En el fondo se puede decir lo mismo 
de quienes se dicen de izquierda, anarquistas, comunistas, 
decrecionistas… Lo que denunciamos bajo estas denomina-
ciones son caretas del Estado para disciplinar y servir al capital 
mundial. 

presentándose como si fuese parte del 
mismo. La ideología burguesa, la ideo-
logía democrática sigue dominando a 
los explotados. Solo quienes conciben 
la revolución como un proceso puro 
pueden imaginar las cosas de otra 
manera.

El individuo, el ciudadano no puede 
concebir otra forma de cambiar las co-
sas que las democráticas.  Aunque los 
chalecos amarillos sigan afirmándose 
como fuerza, el Estado dirigiéndose 
a los individuos, puede imponer el RIC 
como perspectiva y reivindicación y 
hasta contar o hacer publicar que es la 
reivindicación central del movimiento. 
No convence al movimiento, sino que 
lo enfrenta, lo reprime, pero si convence 
al cándido ciudadano.10 Desde la poli-
cía a los partidos políticos eso es clave 
como potencia represiva, para negar al 
movimiento como fuerza (exactamente 
como la policía revienta una compacta 
manifestación a palos y a gases tóxicos) 
y someter a juicio ciudadano a cada in-
dividuo que arresta. Nos guste o no, los 
manifestantes que caen presos son so-
metidos a juicio como ciudadanos que 
deben obedecer a las leyes. O, dicho 
de otra manera, aunque el MOVIMIEN-
TO de los chalecos amarillos rechace 
totalmente el ciudadanismo y el RIC, el 
Estado todavía puede ciudadanizar al 
movimiento a palos y contar que el RIC 
es la única perspectiva. 

Esa forma de “resolver”, a favor del 
Estado y el capital, la contradicción entre 
los chalecos amarillos y el RIC, funda-
mentalmente a palos, dirigiéndose, no al 
movimiento, sino al individuo atomizado 
(que no comprende hasta que punto los 
chalecos mismos son una destrucción 

10. Además, no olvidemos que, en la gran mayoría de los 
casos, los componentes del movimiento son CONTRADICTO-
RIAMENTE también individuos más o menos ciudadanizados, 
que tienen un conjunto de ideologías burguesas, de banderas 
y de creencias conservadoras. La ruptura revolucionaria es evi-
dentemente, en lo ideológico, muy relativa todavía y por eso 
la mayoría de los chalecos amarillos solo lo son en la ACCIÓN 
DIRECTA, cuando están en la lucha, en el bloqueo, en la barri-
cada…, la sociedad todavía tiene mucha potencia para llevar 
a esa misma persona, cuando no está en la lucha misma, a 
contribuir con el orden burgués. En todas las épocas de lucha 
abierta entre las clases, es de esa forma que se concreta el 
proceso de constitución (contradictoria) de las clases en lucha.

practica del ciudadanismo y su cons-
titución en fuerza una respuesta mucho 
más efectiva al Estado), es en los hechos, 
una confesión de que no sirve para el 
movimiento, sino como alternativa me-
nor. Como no se puede pedir que dejen 
el movimiento para abrazar al RIC, piden 
que vayan reuniéndose y haciendo listas 
de reivindicaciones ciudadanas, que 
servirá para luego armar el referéndum 
e ir obteniendo ventajas… Es decir, 
funciona como ideología complemen-
taria…FRENTE a la lucha de los chalecos 
amarillos… “si ya hicimos retroceder 
a Macron”, con tal y tal cosa, pero por 
todos los demás reclamos hagamos el 
“referendo”. Aunque desde los “chalecos 
amarillos” mismos, las migajas otorga-
das por el poder del Rey Macron, sean 
ridículas y se cante “Macron nos toma 
por estúpidos”, porque se sabe que si 
dieron alguna concesión (suprimir la 
tasa que puntualmente había desen-
cadenado el movimiento) es porque 
están obligados…. Los partidarios del 
referendo utilizan las reformetas para 
indicar el camino hacia el reformismo 
y el electoralismo. El o los referendos, 
no son evidentemente el objetivo del 
poder, sino el anzuelo para que los cha-
lecos amarillos dejen de actuar como 
comunidad de lucha y se comporten 
como individuos aislados, que en vez 
de discutir como darle continuidad 
y fuerza al movimiento, pierdan sus 
energías y tiempo en discutir pavadas 
y reformetas a integrar en el famoso 
referendo de participación ciudada-
na. En concreto, los del RIC buscan 
al menos transformar las asambleas 
organizadoras de la acción directa en 
asambleas de participación popular y 
ciudadana, trabajando para mejorar el 
Estado y de paso volver a imponerse, no 
como alternativa a los chalecos amari-
llos, sino al menos como su futuro: “de 
todas formas en el futuro es la única 
forma de cambiar las cosas de forma 
democrática”. En claro, apuestan a que 
el movimiento de los chalecos amarillos 
deje de ser una potencia social…y la 
gente individualizada de nuevo acepte 
la alternativa del referéndum como “la 
única forma de cambiar algo”. 

En todo caso, el RIC sigue siendo, 
no la principal reivindicación o fuerza 
de los chalecos amarillos, como nos 
quieren hacer creer, sino su CONTRA-

***MAQUETTE METTRE ICI, avant et apres DES EXPRESSIONS DE FORCE…ON EST 
LA….IMAGES CHANÇONES…
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NO VOTAMOS, LUCHAMOS.
Publicado el 23 de mayo de 2019

Texto del colectivo Gilets jaunes Rungis Île-de-France sobre las elecciones europeas. 
Para ser distribuido en papel y en redes sociales desde el PDF e imágenes disponibles en este artículo.

El viernes 17 de mayo, Emmanuel Macron, Presidente de la República, volvió a hablar de nosotros.
Como siempre, habla de nosotros para que nos callemos.
Pero no pueden pararnos, existimos desde hace seis meses.
Salimos del bosque, de la resignación.
Hace seis meses, que el presidente quería que nos vayamos a casa, que nos calmemos, que reentremos en el rango.
Pero a pesar de nuestras diferencias, a pesar de nuestra heterogeneidad (o quizás gracias a ella, ¿hasta cierto punto?), 
seguimos presentes.
Declara haber "dado respuestas a los Franceses y Francesas sobre lo que los había llevado a ese movimiento".
Dos posibilidades, una sola respuesta:
A- Macron es estúpido.
B-Macron cree que somos idiotas.
La respuesta es  B, por supuesto. Macron no es estúpido, es simplemente ávido de poder y, como cualquier buen jefe, 
como cualquier burgués, busca sobre todo preservar sus privilegios, los de la clase dominante.
Sin embargo, nuestra principal exigencia ha sido clara desde el principio: MACRON DIMISIÓN
Macron añade que para "los que siguen hoy[manifestando], ya no hay ninguna salida política". Hace un llamamiento a la 
"calma", anima a todos a "recuperar el curso de sus vidas" y a "expresar sus diferencias de opinión (...) en los momentos 
previstos por la democracia, los de la votación". Si ya no tenemos una "salida política", ¿por qué deberíamos votar? Hmm?
Lo venimos diciendo desde el principio del movimiento: no queremos un cambio de personal político, no queremos sus-
tituir a Macron por Le Pen o Mélenchon ni por nadie más. Queremos otra cosa. No necesitamos jefe, líder, no queremos 
representantes, títeres oportunistas de carrera para fundar un nuevo partido. Lo decimos desde el principio: nuestro 
movimiento está fuera de la política institucional, fuera de los partidos, fuera de los sindicatos, no queremos convertirnos 
en "interlocutores sociales" del poder que sólo sirven para fortalecer la imagen democrática del sistema y preservar el 
orden establecido.
Las listas etiquetadas "Gilets jaunes » (Chalecos amarillos) para las elecciones Europeas son sólo pura recuperación po-
lítica. Estos son intentos de ponernos en el rango, al igual que los llamados/as representantes de los chalecos amarillos 
que declaran manifestaciones en la prefectura. Todo ello con el objetivo de volver a la normalidad, pasando por otra cosa 
que no sea el método policial: lo que se busca es mantener el orden simplemente cambiando unas cuantas cabezas.
Pero no queremos algunas migajas tiradas a regañadientes por el poder político, queremos una revolución social. Un 
cambio profundo, que nos sobrepasa tanto como a Macron (quien quiere que nos limitemos a dialogar con sus subordi-
nados, a crear listas electorales, a perpetuar el sistema contra el que luchamos…).
Explotados/as y dominados/as aquí y al otro lado del mundo por los mismos políticos, los mismos capitalistas, nuestras 
perspectivas de cambio social no son "simples", porque hay que derrumbar todo, aquí como en todas partes del mundo. 
Nuestras soluciones no encajan en los marcos legales del sistema y comprendemos que el gobierno nos pondrá obstáculos 
en cada iniciativa autónoma, en cada momento que salga de su control. Pero no nos rendiremos: asambleas, ocupación 
de rotondas, construcción de cabañas, manifestaciones, acciones de todo tipo, ahora estamos viviendo a través de la 
lucha contra este sistema basado en las desigualdades sociales, pero también estamos viviendo de la ayuda mutua, la 
autoorganización y la experimentación social.

Somos el presente y el futuro.
El 26 de mayo no votaremos.

¡Tenemos cosas mucho mejores que hacer!

Mayo de 2019, Paname,
Rungis Île-de-France - chalecos amarillos  
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POSICIÓN más global, que busca el 
desgaste de los chalecos como fuerza 
social e histórica, su deterioro y derro-
ta, su liquidación en el ciudadanismo 
democrático. No olvidemos nunca que 
esa democracia liquidacionista que 
nos quieren imponer, es parte de la 
tiranía capitalista que Macron dirige 
y que la policía realiza a palo, gases y 
balas de goma. 

¡RIC, elecciones europeas, no 
sirven para nada, no votamos sino 

que luchamos!
Una sola solución: autoorgani-
zación de la huelga, bloqueos y 

sabotajes.
Anarquistas de Caen enero 2019
https://localapachecaen.word-

press.com

Es decir, que tuvieron que reco-
nocer que no podía ser considerado 
como una perspectiva de los chalecos 
amarillos en la lucha en la calle, sino 
como algo en que debiera transfor-
marse la lucha de los chalecos cuando 
dejaran de tener esa fuerza y se trans-
formarán nuevamente en ciudadanos 
y no les quedara más remedio que 
volver a aceptar las reformas ciudada-
nas que ellos proponen. En realidad, 
siempre apuestan a que el movimien-
to se debilite, que se acabe… También 
en eso son la contraposición al mo-
vimiento que en cada manifestación 
grita que parará al mundo mientras 
no gane, que seguirá la lucha, pese 
a quien pese, y que no “renunciará 
a nada”.

Los del referendo olvidan, que las 
migajas y los platos de lentejas que 
Macron entregó (restricción muy 
limitada y ridícula al aumento de la 
tasa de explotación que la plutocra-
cia internacional requiere), también 
buscan eso…: dar migajas y demo-
cracias para acabar con los chalecos 
amarillos. Mientras que éstos, en 
contraposición con la democracia, for-
mulan cada vez más claramente que 
quieren destruir el mundo que nos 
oprime, que nos somete al trabajo, al 
consumo infecto y a callarse la boca 
democráticamente. 

En todo caso, aunque desde afuera y 
desde la prensa se vea que todo conver-
ge para que el movimiento se agote y se 
liquide en el referéndum ciudadano, el 
movimiento denuncia cada vez con más 
fuerza la maniobra. Si, los del RIC tratan 
de infiltrar cada paso del movimiento, 
pero cada vez es más claro que los blo-
queos, que la continuidad del movimien-
to se contrapone en la práctica a todos 
los agentes del Estado que promueven 
el RIC y el democratismo.  Nosotros nos 
inscribimos abiertamente y con todas 

Son grandes porque estamos arrodillados...
si quieres otra cosa, hay que tomarla.

Con sus gases lacrimógenos nos quieren humillar, liquidar, 
asfixiar como a insectos... ¿de que lado esta la violencia ?

Bombas, hambrunas, cáncer o burnout... humillación y violencia 
son cotidianas y mundiales.

 ¡El sistema asesina! Sin género, ni raza, solo clases sociales.
 ¡No hay explotados sin explotadores!

No podemos ajustarnos el cinturón y al mismo tiempo bajarnos 
el pantalón.

El sistema nos mea, las medias nos hacen creer que llueve.
Sus informaciones solo son propaganda del sistema.

El miedo tiene que cambiar de campo. 
¡ Organicémonos!

Quien siembra la miseria, cosecha la cólera.
Seamos realistas, ¡tomemos lo imposible !

VOLANTE ANÓNIMO

nuestras fuerzas por la continuidad y 
afirmación de los Chalecos Amarillos 
contra el RIC y todos sus promotores.

¡Con todas nuestras fuerzas rechaza-
mos y rechazaremos el RIC y todos sus 
organizadores, sean de derecha o de 
izquierda, agentes de Macron, estalinis-
tas, “anarquistas” o ecologistas! 

¡Los chalecos amarillos nunca acep-
taremos someternos a la dictadura de 
la aristocracia bancaria mundial, ni a 
su dictadura social incluidas todas las 
formas democráticas! 

¡Que se vayan todos !
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GJ National Call: Domingo, 26 de mayo, en la calle durante las elecciones
Publicado el 21 de mayo de 2019

Como consecuencia de la asamblea de las asambleas de Saint-Nazaire, los Chalecos Amarillos de 
Toulouse lanzan ¡un llamad nacional para tomar las calles de todas las grandes ciudades, el día de las 
elecciones europeas!
Siguiendo la invitación de la Asamblea de las Asambleas de Saint-Nazaire para la acción y la movilización 
durante las elecciones europeas, hacemos un llamamiento a la convergencia regional, para salir a la 
calle durante la mascarada electoral del domingo 26 de mayo, en todas las grandes ciudades: donde se 
concentran la mayoría de los colegios electorales.
Para todos aquello,s que no puedan asistir a la manifestación internacional en Bruselas, les pedimos 
que vayan a las grandes ciudades más cercanas, que organicen cortejos y que tomen la calle.
Las elecciones son siempre callejones sin salida, el movimiento lo sabe desde el principio: hemos 
evitado todas las trampas que se nos han puesto (cooptación por parte del gobierno, nombramiento 
de representantes, recuperación por parte de partidos o sindicatos, división entre el GJ bueno y el 
malo, etc.). Nunca más volveremos a caer en la trampa de unas elecciones que no tienen nada de 
un procedimiento democrático, sino que sólo sirven para establecer el poder de quienes tienen un 
aparato partidario, un enorme capital social y financiero, poder en la prensa, etc. y ciertamente no para 
servir a los intereses de "los que no son nada".
¡Puesto que el estado sirve a la economía, no al revés! Él es el brazo armado que protege los intereses 
de aquellos que hacen su fortuna con el comercio de nuestros medios de subsistencia (comida, refugio, 
ropa, transporte, salud, educación). Está a sueldo de las empresas multinacionales, a las que no les 
importa la vida y lo que la gente piensa de ella. Su único objetivo es enriquecerse explotándonos a 
través del trabajo asalariado, encerrándonos a través de un trabajo duro sin sentido y contaminando y 
destruyendo el planeta. Por lo tanto, ninguna decisión política puede derrocar a la economía, porque 
la economía es el proyecto político de cualquier Estado moderno: el de disciplinar el comportamiento 
para que cada momento, cada hecho y cada acción sean productivos, rentables y controlables. Y ningún 
funcionario electo, ningún parlamento, puede realmente oponerse a ello. Recordemos a Grecia y la 
humillación que sufrió cuando se atrevió a creer que un gobierno electo podía luchar contra el Banco 
Central Europeo y el FMI. El pueblo griego se desangró y el gobierno electo, a pesar de toda su buena 
voluntad, fue humillado y se alineó (medidas de austeridad, etc.).
Por lo tanto, observamos que la verdadera política, la que hemos seguido durante los últimos seis 
meses, comienza con el bloqueo y el ataque directo a la economía.
Por lo tanto, el 26 de mayo, planteamos un acto: la mascarada electoral ha terminado. Ya no 
participaremos más en ella. Y más allá de eso, ya no permitiremos que se produzcan estos momentos de 
propaganda masiva, cuyo único objetivo es justificar el orden establecido y dotarlo de una legitimidad 
que no es más que una mentira.
No queremos elecciones ni representantes. Ya no queremos ser gobernados. Ya no queremos que nos 
"representen". No queremos tomar el poder, no queremos "más" poder, queremos derrocar el poder. Y 
en su lugar, encarnaremos la política directamente, sin intermediarios ni mesas electorales. La sabiduría 
popular, las organizaciones de trabajadores y militantes, las ocupaciones de rotondas han desarrollado 
otras formas políticas (asambleas, mandato imperativo y revocable, rotación de tareas, consejos de 
trabajadores, etc.). A través de bloqueos, ocupaciones, manifestaciones de chalecos amarillas, etc., 
seguiremos luchando contra la economía que nos encadena y ocupando el espacio "público" para 
seguir tomando el control de nuestras vidas. Las elecciones han sido canceladas.

¡ Autonomía material y política !
Chalecos amarillos Toulouse¡Que se vayan todos !
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OTROS ATAQUES 

CONTRA LOS CHALECOS AMARILLOS

Por supuesto que hay muchos otros 
ataques del poder y de la misma demo-
cracia tiránica y plutocrática contra el 
movimiento de los chalecos amarillos. 
Pero como es lógico, nada es muy dife-
rente, todos los ataques tienen como 
punto común la defensa del Estado 
y la democracia, aunque cambien de 
formas. Las potencias ideológicas del 
poder, son diferentes formas de de-
mocratismo y buscan invariantemente 
imponerse ADENTRO del movimiento, 
para liquidar la fuerza unificada del 
proletariado que se pone los chalecos 
amarillos. ¡Si no hubiese movimiento 
contra el capital, qué fácil sería llamar a 
referendos y a la alternativa ciudadana!

El racismo y el antirracismo (ideo-
lógico, porque el capitalismo es social 
y fundamentalmente racista) ha sido 
desde el principio otro de esos ataques. 
El movimiento ha respondido siempre 
en forma unificada contra ello: “unidad 
del pueblo contra la oligarquía finan-
ciera”, “no a la guerra entre las razas y 
los pueblos, si a la guerra de clases” …o 
alguna consigna internacionalista ya 
más clásica que los chalecos amarillos 
gritan y con la que pintan los muros: 
“¡ni guerra entre los pueblos, ni paz entre 
las clases!”. Más que consignas son 
fuerzas del movimiento que excluyen 
a los grupos políticos que representan 
la liquidación social del movimiento.

En primer lugar, se atacó a los “cha-
lecos amarillos” como “antisemitas”, que 
es desde su base misma, una construc-
ción ideológica racista del judaísmo 
y también del Estado de Israel, contra 
todo tipo de crítica al judaísmo, inven-
tando un problema de raza ahí adonde 
no hay11. La crítica histórica del prole-
tariado contra la usura, el comercio, el 
sistema bancario mundial, el control 
del mundo por las finanzas, se intenta 
mezclar y reprimir de esa manera como 
si fuese racista. Si bien esa absurda 

11.  Ese invento del judaísmo no solo lleva al ridículo de tratar 
de “antisemitas” a la gran mayoría de las poblaciones árabes 
que son también semitas, sino a considerar por ejemplo que 
la obra de Marx “la cuestión judía” como “antisemita”. 

acusación del poder resulta fácil de 
descalificar, la penetración ideológica 
de la misma, gracias a la izquierda, sigue 
siendo potente y trata sistemáticamen-
te de prohibir hablar, investigar, denun-
ciar todo lo que relacione al judaísmo 
como “comunidad” dineraria, usuraria 
y de emisión monetaria, con el poder 
actual del sistema bancario y financiero 
mundial, con la aristocracia financiera. 

Pero el ataque sistemático del poder 
contra los chalecos amarillos acusán-
dolos de ser de derecha o de “extrema 
derecha” y hasta “racista” es mucho más 
general que el racismo del “antisemitis-
mo” típicamente Estatal. También se los 
acusa de no aceptar la migración, de no 
ser favorables a la legalización de los sin 
papeles, por ejemplo. Desde Macron a 
los partidos de izquierda y los sindica-
tos se trata de asimilar el rechazo a la 
migración como sinónimo de racismo 
y de extrema derecha. Esta ideología es 
una compleja y potente construcción 
ideológica del Estado que inteligente-
mente fue rechazada por los chalecos 
amarillos, que nunca se sometieron 
a expulsar del movimiento a lo que 
la izquierda (incluido el anarquismo 
ideológico) y el sindicalismo conside-
raba de “extrema derecha”. El “cuanto 
más inmigrantes se legalizan mejor”, 
es en realidad una política negrera 
del capital mundial, como también 
lo es exterminar a los migrantes antes 
de que lleguen, tirándolos al mar y 
filtrando algunos. Tanto la política de 
prohibir la entrada de migrantes, como 
la de legalizar una buena parte, forma 
parte de la misma política negrera del 
capitalismo mundial. Para clarificar el 
punto resulta imprescindible hacer un 
pequeño paréntesis histórico. 

A nivel mundial y durante toda la 
historia del capitalismo, la cuestión 
del trafico de esclavos, del capital 
negrero, es crucial, aunque raramente 
se muestre esto en la historia oficial.  
Siempre se prefiere mostrar la historia 
de la industria, de la tecnología, del 
trabajo como valor social: nos muestran 
la parte “buena” del capital, el progreso, 

el desarrollo de las fuerzas productivas, 
nos esconden la trata negrera. Por eso 
durante la historia del capitalismo se 
habla más de venta libre de la fuerza de 
trabajo, que nunca fue general sino lo-
cal y marginal y no de la esclavitud bajo 
diversas formas que, en la práctica, ha 
sido la estructura básica en el capitalis-
mo. Ni siquiera hay cifras comparativas 
de tasas de ganancia entre el tráfico 
de “negros”12 (¡y no solo negros!) y las 
de la industria textil, aunque ambas 
“producciones” de “mercancías” siem-
pre fueron el negocio de las mismas 
empresas bancarias y financieras del 
mundo. La producción de valores de 
uso y de esclavos son negocios alter-
nativos, complementarias y compara-
bles en toda la historia del capitalismo 
mundial, pero mientras la producción 
de cosas tuvo, desde siempre, toda la 
publicidad del mundo, la producción 
de esclavos, en términos de negocio, de 
inversión, de tráfico, siempre se escon-
dió. Y, sin embargo, sabemos que toda 
la población del planeta fue cambiada 
de una parte para otro, reduciendo la 
población en algunas partes, extermi-
nándola, genocidándola e impulsando 
la reproducción ampliada de ella en 
otras partes, en función del interés del 
capital mundial, produciendo “negros” 
y cosas. No es por casualidad, sino por 
la rentabilidad del capital, que la pobla-
ción pobre de origen autóctono sigue 
disminuyendo y sigue aumentando 
en los barrios pobres los migrantes de 
otras partes del mundo. El beneficio 
para el capitalismo es evidente: estos 
inmigrantes son mucho más baratos, 
además que los sistemas de filtraje ase-

12.  El lenguaje inclusivo, que sustituye la palabra negro por 
“afrodescendiente”, no solo no cambia nada a la esclavitud 
real e histórica, sino que forma parte del ocultamiento ideo-
lógico e histórico. Piénsese a que nunca prohibieron trabajar 
como un negro, sino que además hoy que todos los proletarios 
del mundo trabajan más que nunca como negros y sin em-
bargo es considerado incorrecto y hasta penado la simple ex-
presión de “trabajar como un negro” como si dicha prohibición 
ideológica sirviera para que los negros pudiésemos, al fin, tra-
bajar algo menos como nos prometieron con el advenimiento 
histórico del “trabajo libre”. En realidad, ello no suprime, sino 
que reafirma: “la esclavitud del trabajo” como decía Marx 
criticando el “trabajo libre”. Por eso en este texto nosotros 
no utilizamos la palabra negro para referirnos al color de la 
piel, sino al ser humano reducido a la esclavitud (sea cual sea 
el color de su piel) y producido en función de las necesidades 
de la esclavitud del trabajo como los inmigrantes que llegan, 
y no llegan (porque revientan antes), a las costas de “Europa 
la democrática”
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guran que se afinquen más fácilmente a 
los menos revoltosos, los más sumisos 
por ideologías y religiones.

En la producción negrera hay eviden-
temente un invariante: todo depende 
de la tasa de ganancia y la necesidad 
de aumentar la tasa de explotación del 
capital mundial. El abc es, entonces, 
no solo bajar los salarios todo lo que se 
pueda, sino reducir la población local 
ahí adonde los salarios son elevados 
(y por supuesto la lucha proletaria es 
potente) y traer negros de otras partes 
para abaratar el precio de la fuerza 
de trabajo y aumentar la sumisión de 
la fuerza de trabajo. Muchas guerras 
explicadas por materias primas o por 
el petróleo son en realidad producidas 

para matar gente o expulsar negros 
masivamente de una parte y enviarlas 
a otras partes, como se hizo con la po-
blación Siria (así como países vecinos), 
muy valorada como mano de obra en 
Europa por su calificación y bajo costo. 
Lo mismo se hace ahora en América 
Central y el Caribe para llevar “negros” 
hacía ahí adonde la mano de obra es 
más cara: Estados Unidos, Argentina, 
Uruguay, Chile… 

Todo es muy siniestro y oculto, pero 
llamémosles a las cosas por su nombre, 
es indispensable para denunciar la polí-
tica burguesa ¿quién se opone al actual 
tráfico de negros? Por supuesto que NO 
la “izquierda” cuya bandera se reduce a 
darle papeles a los sin papeles, lo que 

la hace cómplice de las migraciones 
organizadas para aumentar la tasa de 
explotación: cuanto más se sustituyan 
negros recién llegados, a la población 
local, que se trata de hacer cada vez me-
nos prolífica (promoción del trabajo de 
la mujer y leyes laborales restrictivas de 
la maternidad, promoción del aborto, 
represión de la heterosexualidad pro-
creativa…), más se beneficia la tasa de 
explotación13 ¿y acaso se opone la dere-
cha que le niega los papeles? Tampoco, 
en absoluto, las empresas necesitan 
gente todavía peor pagada como los 
sin papeles…¿y los que quieren seguir 
tirando gente al mar Mediterráneo o 
reventando en los trenes y carreteras 
atravesando México, Brasil o Marrue-
cos? Tampoco, porque también, tirando 
gente al mar o haciéndolos reventar, se 
reducen los precios de los negros que 
llegan y llegan con más latigazos de ne-
greros incorporados…, lo que mejora la 
calidad de la fuerza de trabajo. Es decir, 
la hace más doblegada y sumisa, para 
aceptar la explotación, la democracia, 
las religiones.

En realidad, a la plutocracia que diri-
ge toda la política económica del capital 
mundial lo que más le interesa es exac-
tamente la política económica ambigua 
y contradictoria, en cada país, que lleva 
en su conjunto la burguesía política de 
todo el mundo. Efectivamente para 
bajar el precio de la fuerza de trabajo, se 
requiere tener trabajadores en blanco 
y en negro, con papeles y sin papeles, 
que algunos lleguen y otros mueran 
en la tentativa, que todos reciban gol-
pes y latigazos para que se quiebre su 
resistencia. ¡La tasa de explotación es 
una variable directa de la capacidad 
de trabajo, su flexibilidad horaria, su 
intensidad, su sumisión ciudadana…! 

Lo más importante para la derecha y 
la izquierda, para la extrema derecha y la 
extrema izquierda, para el capitalismo en 

13.  En realidad, la política racista, en nombre del antirracismo 
que hoy es de la izquierda, es la que ha llevado a la sustitución 
sistemática de la población autóctona, por la población negra 
en casi todos los barrios pobres del continente (como dijimos 
de cualquier color de la piel pero considerada como esclavos 
más baratos por el capital).Europa que es paradigmática en 
este sentido, se confirma como vanguardia por el conjunto 
de los  mecanismos para disminuir prepotentemente la po-
blación de origen europeo (particularmente en la península 
Ibérica, adonde no parece exagerado hablar de verdadero ge-
nocidio sistemático de la población autóctona) y hacer nece-
sario la entrada de inmigrantes de países de África del Norte.

5 MESES DE LUCHA

¡NO RENUNCIAMOS A NADA!
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general, es que exista lo que se llamaba 
un ejército “industrial” de reserva.14

 Lo que necesitan es tener siempre 
“extranjeros” “amenazantes” desespera-
dos esperando para trabajar. El racismo 
contra ellos no viene de su color de piel, 
sino de ser el producto del TRAFICO 
NEGRERO, de ser el producto de la 
sustitución de la población autóctona 
por población extranjera cuya fuerza 
de trabajo es mejor negocio para el ca-
pital mundial. Tanto el racismo abierto 
contra esa población como el supuesto 
antirracismo que consiste en hacerlos 
entrar (en el “mercado de la fuerza de 
trabajo”), tanto los que pasan como los 
que nunca llegan, tanto los que obtie-
nen papeles como los que trabajarán 
en el negro, confluyen para beneficio 
del capital mundial. Con humanismo y 
antihumanismo, con racismo y antirra-
cismo, con la izquierda y la derecha…, 
siempre se trata del mismo siniestro 
tráfico para abaratar el mantenimiento 
de los productos del tráfico.

Por eso un movimiento clasista, 
como los chalecos amarillos no aceptó 
someterse a la política “antirracista” de 
una parte importante de la izquierda 
burguesa, que se resume a hacer en-
trar a todos los inmigrantes posibles, y 
proporcionarles papeles. Aunque eso 
fue argumento del poder para acusar 
a los chalecos amarillos de “racistas”, 

14.  Es verdad que, en términos de valores, las empresas 
más grandes del mundo occidental tienen cada vez 
menos de “industrial” . En efecto, teniendo en cuenta 
su valorización caemos en Apple, Amazon, Facebook, 
Google, Mirosoft …y los “productos” ingresos brutos en 2 
o 3 petroleras, más los grandes bancos (Bank of American, 
JPMorgan) y empresas de intermediación comercial 
(Wallmart). Pero ello, no infirma para nada el interés del 
trafico negrero actual para mantener a millones de seres 
dispuestos a trabajar en las peores condiciones posibles que 
asegura la migración (la oposición entre menos industria, 
menos proletarios hecha por el marxismo leninismo y su 
obrerismo es una gran MENTIRA). Por el contrario, ello 
confirma la cada vez mayor importancia del “producto” 
de la intermediación y circulación financiera y de cosas, la 
importancia estratégica de la circulación - bloquear rutas 
y rotondas…con respecto a la producción inmediata 
de valores de uso. También confirma que los valores de 
producción social no los produce el trabajo inmediato de 
cada fábrica, sino el “trabajo abstracto”, la abstracción total 
del trabajo que se concentra en el DINERO, la plutocracia, y 
particularmente, en los últimos 10 años, la producción del 
dinero falso. Más todavía, se confirma el interés común de 
la burguesía del planeta en aumentar la tasa de explotación 
reproduciendo el trafico negrero como esencia invariante 
del progreso del capital y en coherencia con la tendencia de 
la aristocracia financiera a seguir “produciendo” dinero falso.

 

El movimiento de los chalecos amarillos es clasista por su dinámica y contenido, 
evidentemente que no lo es ni como fotografía, ni por sus formulaciones que en 
muchos casos son confusas, como cuando a pesar de dejar claro el contenido y la 
práctica de clase, se usa la terminología del enemigo:” somos ciudadanos” 
Veamos un ejemplo. Preparación del “acto 45” 
https://www.youtube.com/watch?v=BSNTHOZYPbc

…”10 meses de reivindicación…, se sorprenden de que sigamos con el 
movimientos…pero los urgentistas de los hospitales…, los médicos…, todos 
los oficios…, aunque les llame la atención que haya cada vez más movimientos 
previstos en el mes de setiembre…, ¿son estúpidos los gobernantes? Que les 
llama la atención de que sigan los chalecos amarillos luego de 10 meses…
pero quienes son esos chalecos amarillos… los desocupados, las personas más 
precarias, los minusválidos, los jubilados… todos los oficios y profesiones, hace 10 
meses que todo el mundo expresa su bronca en la calle, hace 10 meses que todos 
expresan que no hay nada que anda bien en este país, y todavía puede alguien (el 
gobierno…las medias) de que haya todas esas huelgas, todos esos movimientos, 
todas esas manifestaciones…¿todavía no entendieron el mensaje? Ustedes han 
querido hacer creer a través de vuestras medias que os acarician en el sentido 
que van los pelos por interés…que los chalecos amarillos son gente violenta en si, 
que no quiere trabajar, alcohólicos, drogados y todo lo que siguió…, pero NO los 
chalecos amarillos son los ciudadanos, los chalecos amarillos SON ciudadanos…, 
CIUDADANOS CON RABIA, CIUDADANOS QUE NO SOPORTAN MAS, CIUDADANOS 
QUE SE LEVANTAN TODAS LAS MAÑANAS Y el 3 del mismo mes se encuentran YA 
en la mierda, ciudadanos que están desocupados porque la empresa cerró por 
“despido económico” y no soportan más seguir buscando trabajo y están en la 
mierda, ciudadanos que aunque sigan empleados están en la mierda, artesanos…
pequeños homosexuales…que se encuentran sin nada…y ustedes lo único que 
hacen es reventarles la jeta…para beneficiar a esas tan grandes empresas…y que 
no llegan a tener lo mínimo…, ustedes enterraron a todos en la mierda…, fue el 
gobierno que hizo eso en beneficio de algunas empresas…del CAC 40 (empresas 
mayores que cotizan en la Bolsa de Paris) que se repartieron los millones y 
millones de EUROS de dividendos mientras la gente MUERE en las calles…
mientras las empresas CIERRAN todos los días…, mientras los artesanos tienen 
que cerrar porque pierden todo…, mientras la gente pierde sus casas…mientas 
la gente pierde todo…, pierde todo lo que dio durante toda su vida…, mientras 
los asalariados pierden todo…y son aplastados por las deudas…mientras los 
desocupados piden trabajo y no encuentran…a los que ustedes quieren hacer 
creer que no quieren hacer nada…haciendo la amalgama y repitiendo que son 
los desocupados que no quieren trabajar…, lo que es totalmente falso…a través 
de cifras y estadísticas totalmente falsas…como cuando dicen que las cifras de 
la desocupación baja…lo que es totalmente falso…, las cifras bajan porque a 
la gente los privan de sus derechos de indemnización…porque los expulsan 
de la desocupación…y no pueden alimentar ni a su familia…., que es algo que 
defenderé siempre…el derecho a alimentar a su familia…y no jodan con que no 
trabajamos…son ustedes en el gobierno que tienen todo, indemnizaciones por 
todos y hasta el extremo…aunque no trabajen…esa es la verdad…es ahí adonde 
no trabajan…ustedes enviaron la amalgama diciendo que todos los franceses 
no quiere trabajar…que quien está desocupado es porque no quiere trabajar…
es totalmente falso…si hubiese trabajo iría a trabajar…, hay que saber que si 
un tipo tenía un nivel de vida de 2000 euros por mes hoy no puede aceptar un 
trabajo a 1200 porque por el crédito, por el alquiler, por sus seguros, para pagar la 
electricidad, las tasas…y todo lo que sigue…si aceptase ese puesto que ustedes 
le proponen no le alcanzará…y es totalmente lógico…y por eso ustedes hacen 
amalgamas terribles …buscando dividir a todo el mundo… 
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favorables a la derecha y hasta a la ex-
trema derecha los chalecos amarillos no 
inscribieron en sus banderas “papeles 
para los inmigrantes”. 

Hubo muchas discusiones al res-
pecto y en lo que realmente hubo 
oposición es en incluir dentro de las 
reivindicaciones de los chalecos ama-
rillos un estatuto particular para los 
“sin papeles”, como hace la izquierda, 
llamando al contrario a todos a luchar 
juntos contra nuestras burguesías y 
nuestros estados contra toda la políti-
ca de migración permanente que los 
beneficia. Dicha política es la de seguir 
desarraigando proletarios de sus tierras 
originarias tanto para sus proyectos 
capitalistas como para producir obre-
ros esclavizados, sometidos al trabajo 
esclavo, o a la esclavitud sin papeles…o 
a la semiesclavitud de los que obtienen 
papeles... Eso es coherente con seguir 
tirando gente al mar con que sigan 
muriendo en las carreteras de América 
Central y México. Apoyar la política 
burguesa de legalizar a “todos” los sin 
papeles, en la medida, en que son el 
resultado selectivo entre miles que 
tiran al mar o no llegan, por cientos 
de motivos represivos o de tráfico…, 
es legitimar que se siga con el trafico 
de carne humana incluyendo los que 
revientan antes de llegar. La miserable 
propuesta de la izquierda al legalizar 
alguno (¡aunque muchos hablen de 
“todos” siempre es una minoría, lo que 
asegura mayor sumisión y permite 
pagar menos precio por esa fuerza de 
trabajo!) entre cientos que se tiran al 
mar en nombre del paraíso europeo, 
norteamericano sudamericano. Nos 
pareció interesante elegir un ejemplo 
geográficamente muy distante de las 
luchas de los chalecos amarillos, para 
mostrar que lo del trafico negrero del 
capitalismo actual sigue siendo mun-
dial: hasta hace 10 años solo había 
millones de migrantes procedentes 
de Bolivia, Paraguay, Perú, Uruguay…, 
ahora vienen, a Argentina por ejemplo, 
de mucho más lejos: Cuba, Venezuela, 
Haití, República Dominicana, Nicara-
gua, Honduras, El Salvador… 

Pensamos que gracias precisamente 
a que los chalecos amarillos rechazaron 
la política de izquierda a favor de “los pa-
peles” y de incluir eso entre las reivindica-
ciones de los papeles clarificó mucho la 

posición de los chalecos amarillos de de-
nuncia de toda la política de migración 
del capitalismo y permitió discutir mejor 
y sin la presión contrarrevolucionaria de 
la izquierda y la derecha. 

Lo que por supuesto, no quiere decir 
en absoluto que los “sin papeles” no ha-
yan estado con los chalecos en las barri-
cadas, y mucho menos que los chalecos 
amarillos no hayan sido solidarios con 
los seres humanos que están “sin pape-
les”. La policía lo sabe y lo proclama, hay 
muchos sin papeles entre los chalecos 
amarillos y por todas las formas posibles 
los chalecos amarillos luchan contra los 
controles de identidad que los milicos 
intentan en las manifestaciones. Pero 
al mismo tiempo, desde el movimiento 
mismo del proletariado se ha tratado de 
impulsar la organización específica de 
los sin papeles para afirmar su lucha por 
lo más elemental, lo que ha dado ori-
gen a otro colectivo que se denomina 
“chalecos negros” que por su parte ha 
desarrollado diferentes luchas como la 
irrupción en el Panteón de Francia… 
tomando ejemplo de la lucha de los 
chalecos amarillos, para afirmar preci-
samente las necesidades elementales 
de los sin papeles, en solidaridad y en 
base al ejemplo con los “chalecos amari-
llos”. La irrupción de 
los chalecos negros 
por su parte mostró 
sus distancias no 
solo con la derecha 
sino con la izquierda 
situando esa lucha 
no en el terreno de 
la legalización si o 
legalización no, sino 
en las necesidades 
humanas: los chale-
cos negros reclaman 
como los chalecos 
amarillos no pape-
les, sino lo necesario 
para vivir diciendo 
que ya ni sobreviven 
y denunciando no a 
tal fracción de “ex-
trema derecha” sino 
a los extremada-
mente ricos que los 
hambrean al mismo 
tiempo que afirman 
que su lucha es la 
misma que la de los 

que no llegan a fin de mes en África, 
ni en Europa: también en eso afirman 
que es la misma lucha y reafirman su 
internacionalismo.

Tanto aquí como con otros temas lo 
que más molesta no es que los chalecos 
amarillos sean “de derecha o de extrema 
derecha”, sino que no acepte la ideolo-
gía burguesa de la izquierda de reducir 
el problema a un problema de “ayuda 
de los sin papeles”, o de legalización y 
que en la práctica pongan la izquierda 
y la derecha como cómplices en toda la 
política (negrera) del capital mundial.

Nos parece importante recordar 
aquí, que cuando el proletariado estuvo 
organizado en fuerza en los países de 
destino de la migración como en Amé-
rica  (del Sur, central y del Norte) a fines 
del siglo XIX y principios del XX siempre 
se opuso a que trajeran “negros” baratos 
desde Europa: Irlanda, Europa oriental, 
Italia, España, Portugal, Francia… Por 
ejemplo, los IWW de Estados Unidos 
o de Chile, la FORA de Argentina y es-
tructuras hermanas de América del Sur, 
hasta enviaban CONTRAPROPAGANDA 
a Europa, para que el proletariado 
hambriento europeo no creyera en 
los cantos de sirena de los burgueses 
del mundo, que llevaban millones de 
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obreros desde Europa para quebrar 
las luchas del proletariado en América. 
Por ejemplo, por todos los medios a 
su alcance, la Federación Obrera de la 
Región Argentina (FORA) combatía las 
propagandas que hacían los consula-
dos italianos para reclutar obreros que 
creían en el mito de “América” explican-
do que muchas veces les prometían lo 
que no cumplían, que los salarios no 
eran lo que decían, y que muchas veces 
estaban reclutando de apuro porque 
necesitaban rompehuelgas, que la 
burguesía latinoamericana al mismo 
tiempo que buscaban obreros baratos 
europeos expulsaban de esos mismos 
países, con las leyes de inmigraciones, a 
los proletarios “subversivos” extranjeros.

Por eso en los chalecos amarillos se 
rechaza toda la política de la izquierda 
burguesa “a favor de los sin papeles” 
y se lucha mucho más globalmente 
contra la migración masiva y la misma 
producción de la separación entre los 
proletarios con papeles y los sin pape-
les. Ello, se encuentra en coherencia 
con la lucha histórica del proletariado. 
Solo dentro de esa lucha contra toda la 
política mundial burguesa de migra-
ción masiva (que incluye la producción 
de guerras y hambrunas en África, en 
América Central …para producir mano 
de obra barata y sumisa) adquiere real-
mente sentido la lucha del proletariado 
por la revolución social y contra los 
muros y las vallas, contra las fronteras 
y las banderas, contra la migra y todas 
las represiones. Es así, que debe enten-
derse la importancia de la lucha de los 
chalecos amarillos contra la globalidad 
de la aristocracia financiera mundial 
y el nuevo orden mundial del capital. 
Solo así puede afirmarse la perspectiva 
revolucionaria mundial.

Chaleco Amarillo: ¿Eres ciudadano?
El ciudadano vota.
El parlamentario hace la ley. 
El policía la hace cumplir.
El juez castiga a todo aquel que no la respete.
El patrón se enriquece con tu fatiga.
El padre de familia te pone en el camino correcto.
Y para que te tragues todo eso, los periodistas te dan primicias
 E-X-C-L-U-S-I-V-A-S. 
Los intelectuales piensan por ti, los de uniforme blanco te encajan 
pichicatas.
Pero es lógico: es su profesión. Y tu que eres ciudadano, también 
votas por eso.
El presidente cambia, los milicos siguen. Porque se necesitan 
algunos para mantener el orden: proteger a los propietarios y 
sus propiedades, poner a la gente refractaria a trabajar o en los 
calabozos.
Cuando el milico te apalea y/o te tira gases… resulta cómico verte 
gritar que eres ciudadano, francés, demócrata o republicano. 
Porque es esa misma democracia la que te insulta y condena. Es la 
misma que persigue a los inmigrantes indocumentados luego de 
haber saqueado tierras por todo el mundo.
Porque para el que no tiene el buen pedazo de papel (carta de 
identidad), ni billetes en el bolsillo las fronteras están por todas 
partes, como lo están las redadas, las miradas, los garrotes 
policiales. Y no lejos de aquí como en Vincennes, no se incluyen 
los Centros de Detención Administrativas.
Mientras haya papeles y dinero, nunca habrá suficiente para todos. 
Pero siempre lo suficiente para que pasemos la vida a correr por él.

El problema no es la inmigración, sino los Estados. 
El problema no es Macron, es la democracia.

El problema no es el fin del mes, sino el dinero.
Las autoridades siempre serán enemigas de la libertad. 

De la tuya, de la nuestra.
Francia: ¡ que reviente !

¡ Viva la revolución !
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NO, NO ES EL MOVIMIENTO DE LOS CHALECOS 
AMARILLOS QUE ES CONTRADICTORIO, 

SINO SU IMAGEN PARALIZADA E IDEOLÓGICA

Si se toma una fotografía del cielo no se ve el amarillo 
de los chalecos….sino una masa heteróclita y amorfa de 
ciudadanos de colores diferentes, de partidos diferentes, un 
conglomerado individuos atomizados, a pesar de que para 
la foto se pusieron juntos…Todo es caótico y disperso, todo 
es contradictorio y heteróclito…y se puede decir que ese 
movimiento no va para ningún lado…, que es populista, 
interclasista, nacionalista,  que no es un movimiento, que 
está parado, que no se sabe ni adonde va, ni cual es el ob-
jetivo. No hay ningún cuerpo compacto que se dirige a un 
objetivo, sino todo lo contrario…individuos tan atomizados 
como todos los días, yendo a trabajar o a comprar (como 
los que vemos todos los días en cualquier metrópolis), cada 
uno pensando en si mismo, cada uno disparando para un 
lado diferente.

Es así que el intelectual, el periodista, el derechista e 
izquierdista, el ideólogo, “MIRA”, y “VE” el movimiento…
Luego agrega ufano, que unos quieren más democracia, 
otros piden ser tenidos en cuenta en las decisiones y hasta 
“TRADUCEN” contentos los objetivos del movimiento bien 
digerido, bien ciudadano: a pesar de sus contradicciones el 
movimiento se inclina hacia una afirmación de la República 
Francesa…,que por eso tienen banderas francesas, que el 
mismo va hacia un referéndum ciudadano que es la única 
reivindicación realista y razonable…, que solo cuestiona 
al presidente…Ahí está la solución  el Referéndum de 
Iniciativa Ciudadana(RIC). 

Esta es la percepción misma de los medios de difusión, 
de la opinión pública…, pero es al mismo tiempo la forma 
que tiene la burguesía y el Estado de despreciar, de dis-
persar, de atacar, de atomizar a los chalecos amarillos…, 
para que solo quede de ese movimiento…el individuo 
atomizado, el buen ciudadano…que irá a votar para ser 
todavía más ciudadano.

Pero desde adentro del movimiento, desde los “Chalecos 
Amarillos” mismos, esto es una violenta falsificación, esta es 
una maniobra de los intelectuales del poder, de los escribas 
del poder del capital financiero, de la contrainsurrección 
y hasta de la misma represión estatal. Nosotros, como 
chalecos amarillos, no miramos las cosas desde el cielo, ni 
fotografiamos la quietud y separación ciudadana que se 
“ve” desde afuera. Al contrario, nos definimos claramente 
contra ese análisis y todos los proyectos ciudadanos que 
de él se derivan.  Más, afirmamos que esa fotografía, que 
fundamenta el RIC y otras afirmaciones democráticas, o 
populistas, forman parte de la estrategia contra insurrec-
cional del poder.

Desde dentro del movimiento, desde el blocaje de ro-
tondas, rutas, peajes, autopistas…pueblos y ciudades…, 
desde una lucha fuerte y valiente contra el capitalismo y 
su catástrofe para los humanos, no constatamos nada de 
todo aquello. Los individuos atomizados dejan de serlo al 
asumirse como cuerpo compacto actuando. La acción di-
recta contra el capital nos conforma como comunidad. En 
ese proceso, forjando una comunidad en la lucha1, los cha-
lecos amarillos nos afirmamos como fuerza. Se desarrolla el 
compañerismo, el amor a la revolución y la revolución del 
amor contra todo el individualismo, el sexismo, la sumisión 
al trabajo y al individualismo. 

En contraposición a la circulación del dinero y las mer-
cancías de la sociedad burguesa, reencontramos nuestra 
propia humanidad. La heterogeneidad ideológica y foto-
gráfica que describen los periodistas desde arriba (desde la 
cumbre del poder),… constatamos que no es tal, que eso 
NO es el movimiento sino una caricatura del mismo. Más 
todavía, afirmamos que esa visión es el freno del mismo 
que fortifican desde el mismo poder burgués aristocráti-
co. La contradicción no está entre los chalecos amarillos 
como busca imponer el poder, sino contra él. Los chalecos 
amarillos reafirman la vieja contradicción de clases entre 
esclavos y oprimidos, entre explotados y explotadores, 
entre proletarios y capitalistas., contra los intelectuales 
burgueses que lo acusan de policlasistas. Como esclavos, 
explotados, proletarios, los chalecos amarillos se determi-
nan en la práctica de contraposición al capital. ¡eso es lo que 
los define, en todo el sentido de la palabra, como fuerza, 
clase, potencia que hace temblar al mundo del capital!

Desde adentro del movimiento, desde los chalecos 
amarillos mismos, somos una comunidad de acción, tene-
mos objetivos precisos y claros y sobretodo tenemos un 
enemigo potente y dictatorial: el dinero, la dictadura del 
capital dirigida por los grandes falsificadores de billetes 
de banco que son los bancos comerciales y centrales…, el 
Banco Central Europeo, la Reserva Federal, el Fondo Mo-
netario Internacional, la Banca Privada, la Unión Europea, 
la Cleptocracia Mundial…los Macron, Lagarde, Draghi…, 
que dirigen toda la sociedad burguesa mundial.

Más todavía, en la medida que expresamos nuestro odio 
por la opulencia de los ricos, que en la práctica el enemigo 
queda bien identificado, que es el mismo que nos envía los 
cuerpos militares y policiales buscando imponer el terror 
de Estado…, vemos que es exactamente el mismo contra 

1.  Ver “Comunidad de lucha y partido” Comunismo número 64 de Diciembre 2014.
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los que peleaban, hace un tiempo, el proletariado griego 
en las barricadas, y ese mismísimo proletariado, nuestros 
hermanos de clase, en las sucesivas revueltas en Haití, 
Guadalupe, La Reunión…

 Cuando además vemos el efecto que produce a nuestros 
enemigos que paralicemos las rutas, que hagamos barrica-
das e interrumpamos el tráfico en las rotondas o centros 
de distribución de combustibles y otras mercancías, nos 
vamos hermanando con quienes hicieron esto antes que 
nosotros, sea partiendo de la revuelta de los suburbios, 
como en 2005, o paralizando el transporte de todo como en 
Brasil, en 2013…, y hasta algunos de nosotros comenzamos 
a levantar (contra todas las banderas que el poder quiere 
imponer con sus divisiones derecha e izquierda) aquella 
consigna clasista de los piqueteros (¡si, exactamente como 
nosotros ahora, también paralizaban el trafico en rutas y 
caminos, autopistas y centros de distribución…!) contra la 
política: ¡que se vaya todos! ¡Dégagez tous!

Dentro del movimiento no hay ambigüedades ni 
contradicciones…2: el enemigo es claro y neto…, es la 
aristocracia financiera que dirige el capital y toda la política 
burguesa mundial, que nos hambrea, son los banqueros y 

2.  El lógico formalista contratacaría aquí, diciendo ¿pero como van a negar las 
contradicciones del “movimiento”, si en los chalecos amarillos hay gente que quiere cosas 
tan diferentes y contradictorias?  Claro que la gente piensa como individuos y ciudadanos 
atomizados, compra y usa cualquier tipo de banderas o de mitología, pero, esa visión 
sigue siendo la que no nos interesa ahora, es la de la fotografía, es la de que solo ve 
ciudadanos en el mundo cada uno con sus ideas. No es que esa realidad no exista, pero no 
es la que interesa a nuestra posición de clase, no es la que interesa a nuestra concepción 
del mundo. Es por el contrario la que interesa a la defensa del status quo, porque no 
entiende por “movimiento” lo mismo que entendemos nosotros y vuelve a llamar 
“movimiento”, no al movimiento mismo de contraposición con el capitalismo, sino a su 
paralización ciudadana, a su atomización ideológica, es decir que llama MOVIMIENTO a lo 
que es en realidad SU NEGACIÓN, tal como lo defiende el PODER BURGUÉS. Por el contrario, 
nosotros llamamos exclusivamente “movimiento” al movimiento del proletariado contra 
el capitalismo, al movimiento de constitución del proletariado en fuerza de destrucción 
del capitalismo mundial.

jefes de Estado que organizan la degradación cuantitativa 
y cualitativa de toda la producción mundial imponiendo la 
tiranía del valor a través de la flexibilización cuantitativa, la 
bancarización, la tiranía absoluta de la ganancia mundial 
del capital.

Pero evidentemente esto ha sido sistemáticamente 
escondido, ocultado, negado y hasta defendido por el 
capital mundial como inexistente, acusando a cualquiera 
que pueda denunciar esta realidad de “teoría del complot”. 
Ese modelo de capitalismo falsificador y tiránico es prote-
gido por los servicios secretos de todo el mundo por ese 
procedimiento.

 También en esto los chalecos amarillos han roto (o 
mejor dicho están empezando a romper) con la ideología 
fabricada por los medios. Las consignas no se dispersan 
en combatir a la burguesía en general, sino que siempre 
golpean en la cabeza del monstruo, al centro del poder del 
capital, a la aristocracia mundial propietaria de los bancos 
centrales y comerciales y definiendo a Macron como rey 
de ese “nuevo orden social mundial”. Es de esa misma 
consciencia internacionalista de los chalecos amarillos que 
surge las consignas más comunes y generales de todo el 
movimiento: “On lachera rien” , no aceptaremos nada…, 
“on est là”…seguiremos ahí (bloqueando), “¡REVOLUTION!” 
“¡REVOLUCIÓN!”

La constitución del proletariado en clase y por lo tanto en 
fuerza histórica mundial va, de esa manera, determinándose 
de más en más por el internacionalismo, la revolución, el fi-
nalismo… Además, esa afirmación de la continuidad, cueste 
lo que cueste y pese a quien pese, es lo que le da más fuerza 
de ejemplo, atracción y perspectiva para el proletariado 
mundial. Los chalecos amarillos surgen en base al ejemplo 
de luchas similares en muchos países y reafirman, con su 
continuidad y persistencia, la continuidad y perspectiva 
internacionalista del movimiento del proletariado hacia la 
revolución social.
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CAPITALISMO Y HUMANIDAD: 

¡OTRO SALTO DE CALIDAD EN EL ANTAGONISMO!  

Este sistema es una catástrofe co-
tidiana para los seres humanos. No 
queda uno solo15 que, al día de hoy, 
no sea atacado en lo que tiene de 
fundamental, para su vida, para su su-
pervivencia.  Nos contaminan el aire, el 
agua, la tierra, las plantas, los mares…, 
nos envenenan la vida, nuestra propia 
vida y la vida de todo lo que nos permite 
subsistir (mundo vegetal y animal). La 
explotación del hombre por el hombre, 
se ha vuelto un calvario generalizado 
para todos los seres vivos.

Ese calvario es mantenido por la vio-
lencia cada vez más imponente de los 
Estados, del Estado mundial del capital.  
El terror de Estado está en todas partes, 
en todos los países, en tu casa, en tu 
cama, en tu trabajo, en la calle todos 
los días. La esclavitud de la especie 
humana ha dado un salto de calidad en 
base a la fortaleza de lo políticamente 
correcto: en nombre del progreso, del 
antifascismo, del feminismo, de los 
derechos del niño, de la lucha contra el 
calentamiento global a la vigilancia del 
vecino, la imbecilización ciudadana, el 
alcahuetismo omnipresente…Todo es 
controlado, todo es vigilado, todo es 
mirado por el ojo del “gran hermano”. 
El programa progresista del leninismo/
estalinismo y/o del nazismo/fascismo, 
de un gran campo de concentración 
adonde se escupe plusvalor y un brutal 
Estado Gendarme totalitario y terrorista, 
ya no es el “privilegio” de ciertos países 
y “Estados totalitarios” sino que se ha 
generalizado y hoy ocupa todas las 
latitudes. 

Evidentemente se puede decir que, 
nada de eso es nuevo, y que el capitalis-
mo es así desde siempre. Sin embargo, 
hay características específicas de las 
últimas fases del capital que se han 

15. Hacemos abstracción aquí de la discusión de si la 
ÉLITE, de ese uno por ciento de ricos, que constituyen los 
ULTRARICOS, que deciden y manipulan TODO (desde lo 
financiero a la totalidad de lo que se produce en el mundo), 
como repiten los chalecos amarillos en canciones, pancartas 
y consignas, son o no “humanos”, y si su riqueza les permite 
también abstraerse de lo que sufre la especia humana y en 
general todos los seres vivos.

ido precisando en las últimas décadas, 
que acumulándose cuantitativamente, 
han dado un salto de calidad impre-
sionante haciendo que todas aquellas 
tendencias se hayan agravado. Hoy no 
solo hablamos de que todo es cada 
vez, cuantitativamente, más grave, sino 
que el antagonismo ha explotado, la 
acumulación cuantitativa…explotó, 
explota y explotará en estos años.

Esto, se puede constatar a simple 
vista en la destrucción del planeta, en 
la contaminación generalizada, en el 
veneno que respiramos, que tomamos, 
que comemos… El antagonismo de 
clases y proyectos sociales sigue siendo 
el mismo, pero las condiciones adonde 
esa situación explosiva se concentra, 
cambia elementos decisivos en el 
combate por la vida de la humani-
dad. La misma generalización de los 
procesos de destrucción humana que 
el capital produce, hace, justamente, 
que tenga muy poco sentido las luchas 
en las fábricas o a partir de las mismas, 
porque es toda la vida humana que 
se encuentra directamente atacada, y 
la humanidad, que solo puede existir 
como comunidad de lucha contra el 
capital, solo se puede encontrar en 
la “calle” (en el campo, en el planeta 
entero) cuando, de una forma u otra, 
se puede bloquear la reproducción del 
capital en su conjunto: ya no existe ni 
el lugar de producción, ni el barrio o el 
club obrero… en donde podíamos ha-
cernos fuertes. Por eso, las luchas de re-
sistencia proletaria que antes partían de 
las fábricas y los círculos obreros, parten 
cada vez más de la circulación misma de 
los seres humanos, del transporte, de la 
ocupación de la calle, de la organización 
territorial y en base a las “redes sociales”. 
La circulación de la información y la 
circulación del valor, que alimenta el 
valor en proceso, es hoy el centro neu-
rálgico de la reproducción capitalista. 
El dinero, como las redes sociales, o los 
Smartphones y la urbanización, son al 
mismo tiempo la opresión misma y el 
centro de la vida, el enemigo total y lo 
que debemos utilizar y, en cierta forma, 

apropiarnos (reinventándolos, repro-
gramando, creando otras formas de 
codificación…) para destruir el sistema. 

Todo ha cambiado, las relaciones 
humanas están cada vez más mediati-
zadas por la frialdad, la tecnología, la in-
humanización, la atomización privativa, 
el propio Estado y al mismo tiempo es 
la continuidad de la catastrófica socie-
dad del capital. El ser humano queda 
inundado en un océano informático 
gestionado por el poder. Hoy es mucho 
más visible que el desarrollo tecnoló-
gico no ha mejorado la vida. Vivimos 
peor que nunca, nunca hubo tanto 
sufrimiento humano alternando con el 
lujo indecente de la clase en el poder y 
en particular de la oligarquía financiera 
mundial. El capital es un todo caótico y 
monstruoso que nos abarca (subsume), 
pero al mismo tiempo ese todo que nos 
oprime, lo podemos paralizar y reven-
tar en cada nudo circulatorio. En cada 
rotonda que paralizamos constatamos 
que ese todo es mucho más vulnerable 
y que el monstruo del valor que domina 
cada acto “humano”, es más fácil de re-
ventar. ¡Nunca la dictadura del valor le 
hizo tan mal a la totalidad de la especie 
humana y nunca parece, más al alcance, 
la revancha de la humanidad destru-
yendo al valor por la revolución social!

Ningún cuestionamiento particu-
lar tiene sentido, el mismo sistema 
empuja a un cuestionamiento glo-
bal, total, radical. Por ello, en cada 
revuelta se va mucho más rápido a lo 
general, a lo internacional, al ataque 
de los centros de decisión del capital 
internacional centralizado a su vez 
por el capital financiero mundial 
(como fueron las luchas afuera y con-
tra las cumbres internacionales, la 
Unión Europea, el Fondo Monetario 
internacional, los Fabricantes del Di-
nero como el Banco Central Europeo 
y/o , etc), a ocupar la calle a concen-
trarse en las rotondas, paralizar la 
circulación, a sabotear internet y/o 
utilizar algunas de sus herramientas, 
contra el sistema global. Por eso, en 
un mismo momento, hay millones 
de proletarios peleando contra los 
proyectos mineros y otras contami-
naciones de la vida en todas partes. 
Por eso la “normalidad” del capital 
hoy, cuando escribimos estas notas, 
es que haya millones peleando en 
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CASSEUR empezar contra los malos casseurs

Casseur, viene del verbo casser, literalmente “romper”, 
“rompedor”. Pero la palabra ha ido adquiriendo un carácter 
cada vez más específico en el “argot” (o “lunfardo”) francés. 
“Un casse” es un robo con efracción, un hurto que pro-
porciona un sustento, efectuado en general con violencia 
contra las cosas, una puerta, una ventana, pero en principio 
no contra las personas. Aunque a priori designa un acto 
digno para procurarse la subsistencia en contraposición 
a la propiedad privada, esa palabra se designa también la 
acción del rompehuelgas (cassegreve), de los sindicatos que 
traicionan las huelgas proletarias y del patrón que paga a 
agentes y rompehuelgas.

En la lucha de calles, casseures, desde el punto de vista 
del orden y la seguridad, es decir,para los periodistas, sin-
dicalistasy otros agentes estatales, sinónimo de vándalo 
(y de hooligan en las manifestaciones deportivas). Son 
los que rompen, los que vandalizan, los que atacan a las 
fuerzas del orden.  De más está decir que todo el orden 
establecido busca invariantemente separar a los “casseurs” 
del resto del movimiento real de lucha, tratando de hacer 
de ellos delincuentes (criminalización de la protesta) para 
que el “movimiento” deje de serlo y los aísle. Separando y 
condenando a los “casseurs”, se transforma toda protesta 
popular en una protesta democráticamente aceptada y 
promovida. Es decir, es la maniobra específica del Estado 
para liquidar una protesta social transformando a la mayoría 
en respetuosos ciudadanos del orden burgués.

Desde el punto de vista contrapuesto, de quienes se 
oponen al orden y seguridad de la propiedad privada y el 
Estado, el casseur, es un luchador social, un compañero, 
un solidario. Los “casseurs” son el conjunto de compañeros 
más decididos y más arriesgados en el accionar. Frente a la 
criminalización de la protesta y el terrorismo de Estado, el 

casseures un defensor de los que protestan, un compañero 
en la acción directa, un defensor de los más débiles frente 
a los indiscriminados ataques por parte del Estado. 

Los chalecos amarillos generalizaron este tipo de ape-
lación, no solo en Francia sino en países vecinos. Al mismo 
tiempo que masivamente se reivindica la acción violenta 
frente a la tiranía y represión (SANS CASSER RIEN ON N’A 
RIEN – SIN ROMPER NADA NADA PODEMOS OBTENER 
¡dicen las paredes de Francia y países vecinos!) y mucho más 
abiertamente que en movimientos anteriores, se los recibe 
con alegría, gritando y coreando sus consignas, afirmándo-
los como parte decisiva del movimiento (por ejemplo, a los 
Black Blocks se los recibe con aplausos y “vivas”),

Pero también en los chalecos amarillos, loutilizamos 
en el sentido antiguo de designar como “casseurs” a los 
enemigos: Casseurs de vida, de humanidad, de manifes-
tación, de protesta, a los milicos que revientan ojos, caras 
y manos. Grandes carteles en los blocages recuerdan: los 
verdaderos casseurs son los jefes de Estado, lo que es 
en general acompañado por fotos y caricaturas de toda 
la patota política de la Unión Europea, del FMI, Ministros, 
parlamentarios y otras lacras.

La palabra es utilizada también por los militares y 
gendarmes franceses, en el sentido "casseur de manifes-
tants" es decir “revienta manifestantes”, como también es 
utilizado por los manifestantes en el sentido literalmente 
opuesto "casseur de flics", “revienta milico”. Asimismo, los 
chalecos amarillos lo utilizan como antes, como sinónimo 
de "casseur de grève" como "casseur de mouvement", es 
decir “rompe movimiento” para designar a los pacifistas 
que, aunque se ponen el chaleco amarillo son irremedia-
blemente pacifistas oponiéndose a las necesidades del 
movimiento mismo.

QUIEN NADA ROMPE, NADA OBTIENE
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cada uno de los continentes al mismo 
tiempo, en Europa, en Medio Oriente, 
en América,en Asia (¡Hong Kong!)...
Parece indiscutible y evidente que el 
salto en la catástrofe de la sociedad 
burguesa va implicando un cambio 
cada vez más claro en el contenido y 
las formas de las luchas proletarias.

¡ Suicídense !

La formación de terrorista de Es-
tado contra los seres humanos que 
reciben los gendarmes se ha revelado 
como totalmente insuficiente para 
seguir arrancando ojos, manos y 
gaseando a todo ser humano en las 
manifestaciones. A pesar del trabajo, 
indudablemente consecuente de los 
psicólogos militares, éstos no han 
logrado atenuar la depresión que 
invade las filas de los milicos. Resul-
tado, muchos no soportan más los 
reproches en las manifestaciones y 
los barrios.Un ambiente de injusticia 
sobre sus propios actos y de derrota 
se expande en las filas de los repre-
sores. El número de suicidados 
crece peligrosamente y no lo pueden 
ocultar. ‘Se supera la cifra de 50 suici-
dados! Este si es un record internacio-
nal. Los manifestantes gritan “todo el 
mundo detesta la policía”, lo que por 
supuesto saben muy bien los milicos 
y ello los deprime todavía más. Cuan-
do, los gendarmes tiran y buscan 
aplastar a los proletarios, estos gritan 
“suicídense”. El poder tiembla ante el 
horror de que los milicos continúen 
suicidándose. Fiscales y jueces fieles 
intérpretes del terror oficial, decla-
ran que ese grito de “suicídense” es 
parte del “terrorismo internacional” 
y empiezan a condenar hasta por 
gritar tan simpática y ecuánime con-
signa. Varios chalecos amarillos son 
condenados por terroristas solo por 
gritar eso. No eso no es ciencia ficción 
es lo que está pasando en el país 
que se pretende abanderado de los 
“derechos del hombre” Hay consignas 
que ni se pueden decir, hay ejemplos 
que mejor no citar, hay contagios que 
recuerdan demasiado a las derrotas 
del histórico imperialismo francés 
en los cuatro esquinas del mundo.

¡Los chalecos amarillos arrancan 
desde el pique con un planteo inter-
nacionalista (cualquier bloqueo o 
manifestación: contiene la consigna: 
“contra el nuevo orden mundial”), de 
contraposición global y total contra 
la burguesía financiera (que la monar-
quía de Macron representa en Francia), 
definida como la que detiene el poder 
del sistema global e imperial. Esos son 
los “casseurs”, aclaran las pancartas, los 
que rompen y quiebran nuestras vidas. 

“LOS VERDADEROS CASSEURS 
SON LOS JEFES DE ESTADO”

Al mismo tiempo, los chalecos ama-
rillos, se afirman como continuidad 
con las luchas de todos los bloqueos 
anteriores, desde los piqueteros ar-
gentinos a principios del siglo XXI, a las 
revueltas callejeras en todo el Medio 
Oriente…  y se es mucho más explícito 
sobre LA REVOLUCIÓN que se corea 
en cada corte de ruta o barricada. La 
famosa consigna revolucionaria, que se 
expandió por el mundo “¡que se vayan 
todos!”, “degagez tous” a principios del 
siglo XXI, que se refería, y se refiere, a los 
representantes políticos de toda la clase 
burguesa no solo se repite, sino que se 
reafirma y se define contra quienes 
realmente tienen el poder mundial 
del capital, la aristocracia financiera, la 
monarquía de los Macron y Rothschild 
del mundo… : ¡que se vayan todos los 
que controlan el poder!

No es de extrañar entonces, que esa 
denuncia de la “crema de la crema” de la 

burguesía mundial, que, por otra parte, 
constatamos también en la mayoría 
de los movimientos proletarios de la 
actualidad, desde Haiti a la Reunión, 
desde Francia/Bélgica desde Tunez 
Brasil (¡que en pleno 2019, vemos 
renacer el movimiento por la tarifa 0!) 
…haya sido presentada con desprecio 
por la totalidad de la opinión pública. 
¡Hasta sirve para acusar a los chalecos 
amarillos de “populistas”!

Lo que molesta es que el proleta-
riado se separe cada vez más de los 
discursos “políticamente correctos” 
ecologistas, feministas, “anticapita-
listas” de la clase dominante (cuya 
función es invariantemente encuadrar 
los problemas vitales de la humanidad 
en el reformismo burgués estatal) y 
que se designe mucho más claramente 
al enemigo. Hoy que la gran mayoría 
de los burgueses se dicen ecologistas, 
que hasta cuando están en el poder 
invitan a una manifestación en nombre 
de la lucha por el cambio climático y/o 
del feminismo culpando siempre al 
“capitalismo” y al “patriarcalismo”, no 
puede extrañarnos en absoluto que 
la ruptura proletaria rechace todo eso 
con fuerza y trate de designar mucho 
más claramente al enemigo que nos 
está matando. ¿Acaso el señor Minis-
tro Castaner que nos reprime y mutila, 
no dice defender la ecología y no 
denuncia al cambio climático? ¿Acaso 
Macron no viene de una izquierda 
que se dice antipatriacalista y antica-
pitalista? ¿Acaso no son esos mismos 
que más joden para “luchar contra el 
cambio climático” para reprimir hasta 
el consumo de los proletarios?

LOS VERDADEROS CASSEURS  SON LOS JEFES DE ESTADO
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Hasta el “anticapitalismo” en general 
se ha vuelto un comodín ideológico, 
de las diferentes fracciones burguesas16, 
porque no se enfrenta en la práctica la 
política económica burguesa real de 
tiranía de lo financiero, ni la falsificación 
monetaria generalizada que es clave 
de todo el sistema de valorización del 
capital, desde el gran rescate de los ban-
cos (2008/09). ¡Cuánto más dinero falso 
se larga en la economía, cuanto más 
nos imponen un mundo de mentiras, 
cuanto más tiránica es la aristocracia 
bancaria mundial…, más recuperan 
dinero con impuestos y tasas para la 
ecología y supuestamente contra el 
cambio climático!

En las asambleas, canciones y pan-
cartas, los chalecos amarillos se burlan 
permanentemente de todo ese discur-
so, que solo sirve para imponer más 
impuestos y tasas, para exprimirnos 
y explotando más, mientras ellos di-
lapidan toda la riqueza y los recursos 
del planeta. Castaner defiende la tasa 
sobre el carburante, aplicable a los 
miserables coches de los proletarios 
(Clio) y anda en helicóptero, Macron es 
el abanderado en limitar al capitalismo 
en general para que no siga acelerando 
el cambio climático y exonera al capital 
financiero de los impuestos a la ganan-
cia, todos participan en manifestacio-
nes “anticapitalistas” y en defensa de 
la ecología y siguen emitiendo dinero 
a través del Banco Central Europeo 
para los ricos.  Esa crítica contra le 
élite, que se disfraza de ecologista y 
anda en helicóptero o en Jet privado, 
que se fue multiplicando con el correr 
de las semanas, identifica la lucha de 
los chalecos amarillos, con la lucha del 
proletariado tunecino contra el clan 
Ben Ali miembro de la bancocracia 
internacional y de sus negociados 
climatológicos (Estados Unidos, Suiza, 
Francia…) así como a las revueltas 
contra los precios de los autobuses 
en todo el Brasil, que también denun-
cian a los ministros y burgomaestres 
ecologistas que cotidianamente usan 
helicópteros y aviones.

16. Institutos de sondaje, al servicio de la ciencia política y 
los partidos políticos, llegaron en estos meses del 2019 a la 
conclusión de que en Francia “el discurso “anticapi-
talista es el más rentable de todos”.

Aunque los “Climatopurobisnes”17 
acusen a los chalecos amarillos de 
“Climatoexcepticos”, por no adherir a 
la religión de Estado del “calentamiento 
global” y sus misas ciudadanas, financia-
das y dirigidas por capitalistas y políti-
cos, los chalecos responden con el “ON 
ES LA”, seguiremos ahí, continuaremos 
denunciando, seguiremos bloqueando 
rutas y peajes…

La supuesta diferencia entre izquier-
da y derecha, entre el neoliberalismo y 
el estado del bienestar, entre el “ecolo-
gismo” y la contaminación generaliza-
da, entre el “calentamiento global” y el 
caos climático, no entusiasma más, los 
chalecos amarillos cuando salen a la ca-
lle están rompiendo con esa dualidad 
dentro del poder del capital mundial 
¿Macron es de derecha o viene de la 
izquierda? En realidad, a los chalecos 
amarillos, eso ya no les va ni les viene. 
Sencillamente NO (nos) importa, es 
como el plato de lentejas, y por eso en 
cada corte de ruta y manifestación se-
guiremos ahí luchando contra todo y no 
cederemos de ninguna manera. 

Si se silencia y esconde la tiranía 
bancaria mundial, resulta tan enemigo 
del movimiento el que se dice liberal, 
como el que se dice antineoliberal, 
así como lo es el anticapitalista en 
general o el supuesto defensor de la 
“madre tierra”. Hoy todos esos son 
discursos“políticamente correctos”, en 
los que confluyen todas las facciones 
burguesas que siguen imponiéndonos 
impuestos y tasas, que nos someten a 
un dinero que nos sale cada vez más 
caro, porque hasta para pagar hay que 
pagarle una comisión al banco (bancari-
zación) y con el que podemos comprar 
cada vez menos (dinero falso).

17. Los proletarios, a través del mundo, designan de esta 
forma (o simplemente climatobissness) a quienes organizan 
las “marchas contra el calentamiento global y por el clima” 
desde el poder económico y político, sabiendo 
por supuesto que, de lo que se trata con esas manifestaciones 
es de encuadrar la protesta,  defender al capitalismo verde y por 
supuesto hacer de la ecología un negocio rentable.  La propia 
Bayer Monsanto y la Internacional de la ecología “puro bisnes” 
(¡y escuadrones de la muerte!) WWF internacional financian y 
encuadran esas manifestaciones reprimiendo sistemáticamente 
a quienes denuncian a los agrotóxicos y a la sociedad burguesa 
en general, que destruye las vidas humanas. Los chalecos 
amarillos surgen también en ruptura con esas marchas 
estatales, aunque a algunos sectores, “con chalecos amarillos”, 
les ha costado y les siga costando separarse totalmente de ese 
movimiento encuadrado por el Estado.

Por eso los chalecos amarillos no 
se han conformado con denunciar el 
“capitalismo en general” como en di-
ferentes circunstancias hacen quienes 
de los que están en el poder o alternan 
en el mismo. Si la burguesía se ha apro-
piado de cualquier protesta contra el 
“capitalismo en general” (en realidad se 
culpa a la industria y se adopta un dis-
curso decrecionista),porque ello sigue 
dando dividendos y permite aumentar 
las cotizaciones de bolsa gracias al “mi-
lagro financiero” (del que hablaremos 
más adelante), nosotros tenemos que 
precisar mucho más específicamente la 
estructuración del capital y el Estado 
mundial que solo subsiste en base a la 
dictadura del dinero falso. 

Por eso los chalecos amarillos ex-
presan la necesidad social de desig-
nar mucho más específicamente al 
Estado y a quienes dirigen la política 
económica mundial, a quienes nos 
imponen las tasas y los impuestos, 
a quienes devalúan “nuestro dinero” 
(¡en realidad es de ellos!), y sacrifican 
siempre nuestro poder de compra. ¡Y 
no es por casualidad que, a esos, el 
proletariado en la calle les llame los 
ultraricos o aristocracia financiera, o el 
gobierno de los banqueros…! ¡Cómo 
tampoco es casualidad que desde ese 
mismo poder se ataque a los chalecos 
amarillos por ser populistas, racistas 
y hasta antisemitas! Lo que para ellos 
es una debilidad “populista”18 y hasta 
“derechista”, es una forma mucho más 
clara de definir el enemigo y entender el 
sistema mundial de explotación que 
ataca directamente la vida de todos los 
seres humanos.

18. Es típico del mundo del Fakenews generalizado, del 
“todo falso” actual, acusar a la población de lo que hace el 
poder: como por ejemplo de ser violento o terrorista. Sucede 
lo mismo con lo de “populista” en un mundo en el que el 
poder de Estado es casi siempre populista, es casi siempre 
una mezcla de izquierda y de derecha, de “anticapitalismo” 
e imperialismo, de plutocracia y discurso popular, de 
pseudocambio para satisfacer al pueblo, de negritud para 
los blancos, de femenino dictatorial,de pobre gobernando 
“para todo el pueblo” o mejor, de banquero gobernando 
para los pobres, como Macron o Obama, como Merkel o 
Suarez, como Mandela o Mujica, como Putin o Erdogan, 
como Lula o Chávez, como el Papa Francisco o el sandinista 
Ortega. Históricamente fue a ese tipo de personajes con 2 
caretas y sobretodo una muy popular, a quien se le llamó 
populista. Nosotros preferimos mantener esa clásica 
denominación para todo gobierno que se hace el popular y 
promete en sus discursos mejorar la suerte del pueblo.
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En realidad, los chalecos amarillos 
parten del hartazgo en cuanto a las falsas 
protestas dirigidas por la derecha y la 
izquierda, que en vez de oponerse a la 
oligarquía financiera que tiránicamente 
impone la única política económica 
mundial, que mantiene vivo al capitalis-
mo, buscan mantener la ilusión que otras 
políticas económicas serían todavía posi-
bles y tratan por todos los medios de re-
crear la mentira histórica de la oposición 
política entre derecha e izquierda, entre 
liberalismos o antineoliberalismos…., 
cuyo fondo de comercio (supuestas 
diferencias en la política económica del 
capital) quedó caduco con la liquidación 
histórica del capitalismo productivo 
de mercado, del que queda cada vez 
menos: la tiranía de lo financiero y de la 
falsificación generalizada han sometido 
a los mercados y limitan cada vez más la 
esfera de la producción: el decrecimiento 
de la producción y de la humanidad 
parece ser su único proyecto.

Claro que hay muchas otras trampas 
y ataques ideológicos como el Brexit, el 
Frexit y en general, el separatismo nacio-
nalista que, fundados en la expropiación 
real del trabajo local por la aristocracia 
financiera mundial, quieren imponerse 
como alternativas burguesas aprove-
chando el conjunto de contradicciones 
imperialistas en general e incluso aden-

tro de la aristocracia financiera mundial. 
Todas las guerras mundiales (¡mucho 
más que las 2 últimas!) produjeron 
jugosas ganancias para la plutocracia 
mundial, pero ello no quiere decir en 
absoluto que la misma se presente 
unificada de un solo lado de la frontera 
interimperialista. Bien por el contrario, 
en todos los casos la polarización im-
perialista misma es la que desarrolla la 
guerra y realiza el objetivo supremo de la 
plutocracia mundial: la guerra misma es 
siempre un muy buen negocio para ella.

Al respecto nos parece admirable 
la consciencia clasista con la que los 
chalecos amarillos llaman (no solo 
en las tribunas y redes sociales, sino 
en los bloqueos y barricadas) a no 
formar parte en esas polarizaciones, a 
denunciar las banderas nacionales, y a 
constituirse en fuerza contra todas ellas. 
En la práctica, se han ido demarcando, 
con dificultades es cierto, de quienes 
ven en el Euro su enemigo y quienes 
quieren volver a los viejos signos “na-
cionales”, como frente a quienes siguen 
haciendo la apología del Banco Central 
Europeo. Mal o bien, su práctica se ha 
ido unificando en las barricadas de los 
chalecos, denunciando a toda la ma-
nipulación financiera del poder, para 
imponer la baja de nuestros salarios, 
pensiones y asignaciones, así como la 
desvalorización del euro con respecto 
a las cosas que necesitamos a diario. 
Es decir, que pesar de la fuerza de la 
contradicción interimperialista, con 
respecto a la estafa del Euro (del dólar, 
de la libra), el proletariado en la calle, 
bloqueando el trafico, denuncia prin-
cipalmente el aumento de la tasa de 
explotación mundial sin aceptar esas 
falsas polarizaciones y salidas.

Claro que también hay banderitas 
nacionales, locales y regionales. Solo 
quienes imaginan que el proletariado 
pudiese reiniciar su lucha social global 
sin confusiones ideológicas y bandera 
contrarrevolucionarias pueden imaginar 
lo contrario, pero la denuncia de todas 
esas banderas y el antagonismo con el 
movimiento mismo de unificación del 
proletariado en el bloqueo cotidiano se 
sigue desarrollando. Eso y solo eso es 
lo específico de los chalecos amarillos 
y en esa práctica se unifican no solo a 
escala francesa o europea sino con las 
luchas del proletariado en todas partes.

Es verdad que se tolera que, en muchas 
manifestaciones “chalecos amarillos” 
haya banderas francesas, pero el mo-
vimiento las critica y denuncia, como 
imperialistas e impuestas sobre los 
chalecos amarillos por nuestros ene-
migos. Es verdad que flotan sobre el 
movimiento, pero NO son aceptadas 
por el mismo. En las manifestaciones se 
discute sobre las “traiciones” del Estado 
francés, se denuncian las movilizaciones 
nacionales hacia las guerras como un 
negocio fenomenal para los franceses 
superricos y una masacre brutal de los 
proletarios muriendo por intereses que 
no son los de ellos. ¡Es un insulto para los 
chalecos amarillos seguir tolerándolas! Y 
se ha logrado que haya cada vez menos 
en la misma afirmación del movimiento.

Miseria del anarquismo 
ideológico

Ustedes se dicen anarquistas, pero 
no luchan con nosotros en los blo-
queos y manifestaciones. Pasan la 
vida jodiendo contra tal bandera 
local o nacional que, es verdad usan-
muchos chalecos compañeros, pero 
eso no quiere decir en absoluto que 
esos compañeros le hacen el juego 
a la derecha, como ustedes preten-
den, porque el bloqueo es contra 
todo el capitalismo y el Estado. Lo 
decisivo no es nunca la bandera 
sino la lucha. Pero ustedes que todo 
critican porque no se adaptan a la 
forma de manifestación que ustedes 
quieren, no dicen nada cuando van 
a “radicalizar” las manifestaciones 
sindicales y/o del PCF y desfilan 
bajo la hoz y el martillo! ¡Les parece 
menos jodida esa bandera! Siguen 
siendo apéndices de la política y de 
la izquierda, así no lucharán nun-
ca contra el Estado…Y cuando la 
Primavera árabe, también fueron a 
las manifestaciones y actuaron sin 
ningún principio y como, con la Hoz 
y el Martillo del estalinismo, ¿tam-
poco veían las banderas nacionales 
promovidas por el imperialismo 
occidental y cristiano?

(Respuesta de un chaleco a un “anarquista” 
de una discusión en facebook)

Recuperación de un viejo refrán machista “sé linda 
y cállate la boca”…, primero en mayo del 68 en 
Francia…(ver la imagen la sombra de De Gaulle), ”sé 
joven y cállate la boca”…y ahora con los chalecos: “sé 
amarillo y cállate la boca”
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Los chalecos amarillos parten literal-
mente de la miseria absoluta y relativa y 
del contrate total con la ultrariqueza de 
los banqueros del poder mundial. Hasta 
inventaron todo tipo de superlativos 
para expresar ese indecente poderío 
económico del uno porciento (¡o del 
uno por ciento del uno por ciento!) en 
contraste brutal y vergonzoso con la 
vida de los pobres, que no llegan a fin 
de mes. Para escrachar y escupirle en 
la jeta a la izquierda caviar y derecha 
champagne que viaja en jet privado 
mientras nos llaman a no gastar, a cui-
dar el medio ambiente y a economizar 
en todo. Es el mismo contraste que se 
denuncia en Túnez, en Brasil, en Grecia, 
en Argentina ¡Por algo ligan perfecta-
mente este contraste, por el que mien-
tras unos se “gavent”, “se atiborran de 
sangre humana” … los que protestamos 
en la calle no llegamos al fin de mes…

¡ FIN DE MES, FIN DEL MUNDO !

Hemos asistido a muchas tentativas 
desde la derecha y desde la izquierda 
que buscan encajonar a los “chalecos 
amarillos” en la política, queriendo por 
ejemplo expulsar a lo que ellos llaman 

de derecha. Es la aplicación práctica de 
la dominación política frente a la situa-
ción de descontrol que los chalecos 
amarillos plantean socialmente.Dada 
la importancia del movimiento social, 
es normal que todas las fracciones 
burguesas quieren que los chalecos 
se hagan de derecha, antifascistas, 
ecologistas, anticapitalistas, sindicalis-
tas…, es decir que se “politicen”, que se 
sometan a la política. Pero el rechazo 
es siempre total…, porque ninguna de 
esas alternativas ataca realmente a la 
aristocracia financiera que nos empo-
brece brutalmente, al gobierno mun-
dial, a la UE y los bancos que nos ponen 
tasas e impuestos, que encarecen todo, 
que hace que la pensión, el salario, las 
asignaciones sociales NO ALCANCEN 
PARA NADA. Es más o menos así que 
se rechaza todo eso: Somos cada vez 
más pobres, no nos alcanza para nada, 
no se trata de un impuesto sino de todos 
los impuestos y las tasas que nos saca el 
Estado, los bancos, el ecologismo con su 
cambio climático(“a nosotros nos tasan el 
carburante para el cochecito y ellos para 
proteger sus bienes gastan millones en 
helicópteros policiales), los bancos con 
sus aplicaciones y tarjetas…El rechazo 
es total de la mentira ecológica que, en 
realidad, beneficia a la oligarquía del 

reciclaje, los negocios de desarrollo 
sustentable, la austeridad del comercio 
“biológicos” yen última instancia a la 
misma oligarquía bancaria que domina 
el mundo. 

Por eso rechaza el “anticapitalismo” 
en general, el de los políticos, los par-
lamentos y los sindicatos e incluso de 
quienes se ponen el chaleco amarillo 
para engañar, para “venirnos con la mis-
ma historia desde hace 50 años.” ¡No se 
dan cuenta lo que sufrimos nosotros en 
cada nuevo impuesto contra el cambio 
climático! ¡Cuando los del poder hacen 
una manifestación son todos ecolo-
gistas, todos están contra el cambio 
climático, todos son anticapitalistas, 
pero no se dan cuenta que la cosa para 
nosotros es AHORA! ¿Acaso el mismo 
Macron no es también antifascista, un 
poco ecologista y también un poco de 
derecha y un poco de izquierda? ¡No, 
los chalecos amarillos, no aceptan todo 
ese mundo políticamente correcto! ¡Ni 
siquiera ese anticapitalismo en general 
que por todos los medios trata de desviar 
y relativizar la lucha!

¡Fin de mes, fin del mundo! ¡Todo lo 
conocido en nuestras vidas no es nada 
con respecto a lo que nos hacen sopor-
tar ahora! ¡Están sacrificando nuestras 
vidas, la de nuestros compañeros, los 
de que trabajaron toda la vida…los 
millones de humanos, por ese uno por 
ciento impresionantemente rico!

¿Pero que es lo que realmente ha 
cambiado en los últimos tiempos? ¿Qué 
hace que los chalecos amarillos superen 
la crítica del capitalismo en general e 
irrumpan violentamente contra todo 
el orden burgués AHORA? ¿Porqué una 
tasa cualquiera produce tanta explo-
sión social? 

Si, fue la gota que colmó el vaso, si 
desde hace décadas a nivel internacio-
nal, proletarios del mundo entero gritan 
que se llegó a un extremo, que este 
mundo no se soporta más. Al mismo 
tiempo que los chalecos amarillos se 
fueron constituyendo como parte de 
una protesta mundial del proletariado, 
se desarrolla el sentimiento de que esta 
vez no es como antes, que la totalidad 
de la historia del capital y la explotación 
se fue concentrando en los últimos 
tiempos en un ataque sin precedentes, 
a nivel mundial,que afecta las condicio-
nes más elementales de vida. 

FIN DE MUNDO, FIN DEL MES
LOS MISMOS CULPÁBLES, EL MISMO COMBATE
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NO SOLUCIONAREMOS EL PROBLEMA 
DEL FIN DEL MES 

HASTA QUE NO SOLUCIONEMOS 
EL DEL FIN DE ESTE MUNDO

Esta es una de las primeras pancartas de los chalecos amarillos 

Principios de Noviembre 2018

¿Pero este SENTIMIENTO GENERALI-
ZADO, en los chalecos amarillos, puede 
explicarse? O, dicho de otra forma:¿qué 
es lo que efectivamente ha cambiado 
para que SEPAMOS, que algo ha cam-
biado que hace INSOPORTABLE LA VIDA 
HOY, para millones de seres humanos, 
que gritan que nunca más será como 
antes, para que tengamos la convicción 
profunda de que esta no es una lucha 
más contra la sociedad presente, sino 
una lucha a muerte que no podemos 
abandonar bajo ningún precio? ¿Qué 
es lo que ha cambiado para que los 
“chalecos amarillos” tengamos la pro-
funda convicción que LOS CHALECOS 
AMARILLOS TRIUNFARÁN? 

QUE ESTAMOS AHÍ Y 
QUE NOS QUEDAREMOS AHÍ 

A PESAR Y CONTRA TODO
https://youtu.be/NX6H5xHEvYw

LO QUE EFECTIVAMENTE CAMBIÓ: SECRETO DE ESTADO

Es curioso que, para quienes a cada 
rato ven novedades en el capitalismo, 
para los decadentistas, para quienes 
anunciaron tantas veces que el capital 
había entrado en una “fase diferente” y 
que en cada progreso del capital veían 
un “gran cambio en la naturaleza del 
capital” esta vez que el salvataje del 
capitalismo se basó y se basa en la pro-
ducción masiva de dinero falso por 
el sistema bancario internacional, no 
se enteraron de nada. Como tampoco 
se enteraron que los chalecos amari-
llos era el mismísimo proletariado EN 
MOVIMIENTO, ni que el tipo de lucha 
emprendida era un salto cualitativo 
impresionante para (y hacia) la revo-
lución social mundial

En cambio para nosotros, que siempre 
habíamos insistido en la invarianza del 
capital mundial, en la continuidad de la 
dictadura histórica del valor con respecto 
al valor de uso como central en la toda la 
vida del capitalismo…, en las últimas dé-
cadas hemos ido insistiendo en la trans-

formación cualitativa y mortífera de la 
dictadura del capitalismo mundial y 
subrayado un cambio cualitativo en las 
luchas proletarias contra la catástrofe 
del capital…19 Contra eso, nos hemos 
situado “naturalmente” como parte del 
movimiento del proletariado mundial 
poniéndonos el chaleco amarillo, de la 
misma manera que unos años antes nos 
pusimos la remera (y colgamos el cartel) 
del movimiento por el pase libre: recor-
demos que esa remera que se pusieron 
decenas de millones de proletarios en 
protesta, en 2013 en todo el Brasil, con-
tra los impuestos, tasas y precios del 
transporte de personas, llevaba como 
“dibujito” un “casseur”20 reventando 
una catraca, un molinete de control 

19. Ver Comunismo Número 58 y 59 CATÁSTROFE 
CAPITALISTA Y LUCHAS PROLETARIAS (2008 Y 2009) así como 
Comunismo Número 61 (2011) CATÁSTROFE CAPITALISTA Y 
REVUELTAS PROLETARIAS POR DOQUIER.

20. Ver el recuadro explicativo “casseur”.

(usado en autobuses y en estaciones 
de transporte de personas)21.

¿Cómo es posible ocultar lo inoculta-
ble a toda la opinión pública mundial? 
¿Cómo, si hubo cambios tan gigantes, 
como los que expondremos, haya sido 

21. Como explicamos en la revista Comunismo número 63 
“Brasil protesta social y contrarrevolución” no debe con-
fundirse la lucha proletaria contra el precio del transporte, por 
la gratuidad, por pasar libremente sin pagar nada, con el mo-
vimiento oficial, sindicalista y encuadrado por el Estado. Como 
con los falsos representantes de los chalecos amarillos en el 
movimiento hermano del proletariado brasileño, también los 
hubo y el Estado sigue tratando hoy de democratizar, recuperar, 
castrar aquel movimiento. A 8 años del pico más alto de aquel 
movimiento en el que se implicó la totalidad del proletariado 
(¡20 millones de proletarios en las calles!), si se busca en la red 
“movimentopasselivre” se puede observar, como se hace lo im-
posible, para tapar con la oficialización (hasta con un pase libre 
oficializado por el Estado para darle transporte gratuito a tal o 
tal categoría de la población, como por ejemplo los estudiantes 
pobres), el movimiento real del proletariado, contra el aumento 
de la explotación que, por todas partes, busca volver a las calles 
de forma generalizada: entre aquel pico álgido y el 2019 ha ha-
bido muchísimas tentativas de lucha en los diferentes Estados 
de todo el Brasil, aunque todavía no han logrado generalizar al 
nivel que el movimiento llegó en el pasado. 

FIN DE MUNDO, FIN DEL MES
LOS MISMOS ADVERSARIOS, EL MISMO COMBATE
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tan fácil ocultar eso en todas partes, 
ahora que las noticias de todas partes 
llegan a todas partes? ¿Cómo es posible 
que se siga hablando de economía y 
de economía de mercado, como si ese 
mercado, siguiese teniendo la misma 
existencia que en siglos y décadas an-
teriores, cuando hoy aquella economía 
está sometida a la más pura tiranía de la 
aristocracia financiera mundial…, y de 
aquello solo se mantenga un esqueleto 
mórbido y putrefacto? 

Si, es claro, se puede explicar por la 
ideología dominante, por lo conser-
vador del cuadro ideológico mundial 
demasiado acostumbrado a repetir lo 
que dicen los medios…, que a la vez 
repiten lo que dicen los especialistas y 
demás institutos que producen el pen-
samiento dominante. Pero sin duda hay 
también contrainformación deliberada 
impuesta por el Estado mundial, exigen-
cia de secreto impuesta por el gobierno 
mundial, por la mismísima aristocracia 
que toma las decisiones económicas 
que serán aplicadas en todas las zonas 
del planeta. Recordemos que, sea como 
sea que se comprenda, la cúspide del 
poder mundial (¡recordemos nuestros 
artículos sobre la Cumbres y contracum-
bres!) cuenta para ello con el control de 
todas las medias, las distribuidoras, los 
servicios secretos dirigidos más o menos 
centralmente, para ocultar lo importante 
y divulgar lo anecdótico.

En realidad, el lenguaje, en to-
dos los idiomas fue cambiado para 
ocultar ese gran secreto, que sin 
embargo los proletarios del mun-
do fueron percibiendo (o más 
explícitamente,sufriendo en carne 
propia), y los chalecos amarillos, de-
mostraron en la práctica, comprender 
mejor que nadie (y contra todo lo 

que sus pretendidos representantes 
quisieron aportar), al gritar en las 
barricadas:

“los aristócratas 
son los verdaderos terroristas”

“los banqueros que gobiernan 
son unos estafadores”

“los verdaderos delincuentes 
son los banqueros que están 

en el Eliseo”

 “el nuevo orden mundial es una 
gran estafa”

“ellos son los casseurs”

Efectivamente, el gran cambio del 
“nuevo orden mundial”, según la propia 
terminología del poder, LA MAYOR ES-
TAFA DE TODOS LOS TIEMPOS, es la que 
están realizando ahora (desde 2008/9), 
los propios Bancos Centrales de Estados 
Unidos, Europa, China, Japón, Reino 
Unido... Desde la implosión del sistema 
financiero mundial, luego de la quiebra 
de Leemans Brothers y el derrumbe 
del sistema bancario internacional en 
2008/2009, que puso brutalmente en 
cuestión todo el funcionamiento de la 
reproducción mundial del valor, esos 
bancos respondieron asociados y en 
forma creciente, consciente y volun-
taria emitiendo e introduciendo dinero 
en cantidades impresionantes que 
consecuentemente desvaloriza todo el 
dinero fiat del mundo. Ello constituye 
una expropiación violenta y directa de 
toda la humanidad, aunque de la misma 
solo se puede tener conocimiento en 

forma indirecta: por las tasas, impuestos, 
bancarización…y, al fin al cabo, por la 
desvalorización violenta que todavía 
está por concretarse.

¡Que la gente reventara no importaba, 
se requería salvar al sistema bancario in-
ternacional! Emitieron miles de millones 
de euros, dólares, yuanes (renmimbies), 
yenes, libras… sin ningún encaje y sin 
que correspondiera a ningún tipo de 
producción material. ¡Y siguen emitien-
do cada vez más! Más allá de las discu-
siones sobre las teorías del valor trabajo, 
la oligarquía financiera internacional 
y sus bancos centrales y comerciales 
confirmaron socialmente esos “billetes 
falsos” como valores en la circulación. 
Esa confirmación social como valores no 
tiene otro “argumento” que  la violencia 
del Estado central: el curso forzoso. Des-
de entonces, la reproducción del capital 
internacional contiene un porcentaje 
cada vez mayor de Valores y “Productos”. 
En realidad, solo tienen de “producto”,¡el 
ser “producto” de los mayores falsifica-
dores de signos de valor de la historia 
de la humanidad! La confirmación so-
cial de los billetes falsos como valores 
y productos en las cuentas nacionales 
permite, a la plutocracia mundial, seguir 
enriqueciéndose, aunque la producción 
de cosas no aumente, aunque se sacrifi-
que más que nunca la producción para 
los seres humanos. 

El Valor Bruto de la Producción de 
cada país, como cifra oficial de las 
cuentas nacionales, así como el Valor 
Agregado Bruto y el Producto Bruto 
Interno (y/o Nacional), verdaderas me-
didas mundiales de la economía misma, 
del Valor y del Producto,contienen por 
lo tanto, cada vez más dinero fabricado 
de la nada. La verdad más secreta de 
la economía mundial, es que todas sus 
cifras son falsas. O lo que es lo mismo, 
que lo falso, es un componente cada 
vez más importante (en porcentaje) de 
los Valores económicos oficiales. Los 
billetes falsificados e introducidos por 
los Bancos centrales y comerciales, para 
inflar sus negocios y llenarse los bolsi-
llos, entran como componente cada vez 
más importante de lo que “Produce”y 
“Valora” un país.

¡Es falso el Producto Bruto interno, 
como lo es el Valor Bruto de Produc-
ción de cada país y de toda la Unión 
Europea!¡Su única verdad es que figura 
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Club Bilderberg
… llegamos a Montreux, a orillas del 

Lago Lemán", la 67ª reunión del grupo Bil-
derberg no produjo ni fuego ni humo en 
el lujoso Hotel Fairmont de Montreux. Los 
130 invitados de élite se divirtieron - y teóri-
camente en silencio y gratuitamente - en el 
"Foro informal de debate sobre los grandes 
temas del mundo". Como de costumbre, al 
menos dos tercios de ellos eran responsa-
bles de la toma de decisiones en Europa, y 
el resto procedía de América del Norte. El 
hecho de que algunos de los principales 
actores de este Valhalla atlántico estén 
estrechamente asociados o interfieran di-
rectamente con el Banco de Pagos Interna-
cionales (BPI) de Basilea -el banco central 
de los bancos centrales- es, obviamente, 
sólo un pequeño detalle. El tema principal 
de este año fue "Un orden estratégico 
estable", una noble empresa que puede 
ser interpretada como la creación de un 
nuevo orden mundial o como un esfuerzo 

benigno de las élites altruistas para guiar 
a la humanidad hacia la iluminación… 
Desde 2012, el Presidente del Consejo de 
Administración de Bilderberg es Henri de 
Castries, antiguo Director General de AXA 
y Director del Instituto Montaigne, uno de 
los principales think tank franceses. Uno 
de los principales invitados de este año 
fue Clément Beaune, el asesor europeo y 
del G20 del presidente francés Emmanuel 
Macron. El Bilderberg se enorgullece de 
aplicar la regla de Chatham House, según 
la cual los participantes son libres de utili-
zar toda la información valiosa que deseen 
compartir, ya que los asistentes a estas 
reuniones están obligados a no revelar la 
fuente de la información confidencial o lo 
que se ha dicho exactamente. Esto ayuda 
a asegurar el legendario secreto del grupo 
Bilderberg - la razón de la miríada de teo-
rías de conspiración. Pero eso no significa 
que el secreto no será revelado. El eje 
Castries/Beaune revela el primer secreto 
de 2019. Fueron los Castries del Institut 
Montaigne los que "inventaron" Macron, 

esta perfecta experiencia de laboratorio de 
un banquero de fusiones y adquisiciones al 
servicio de la institución, presentándose 
como un progresista. 

Una fuente de Bilderberg informó dis-
cretamente que el resultado de las recien-
tes elecciones al Parlamento Europeo se 
interpretó como una victoria. Después de 
todo, la elección final fue entre una alianza 
neoliberal/verde y el populismo de derecha; 
nada que ver con los valores progresistas. 
Los Verdes que ganaron en Europa -a dife-
rencia de los Verdes norteamericanos- son 
todos imperialistas humanitarios, por 
citar el espléndido neologismo acuñado 
por el físico belga Jean Bricmont. Y todos 
rezan en el altar políticamente correcto. Lo 
que importa, desde el punto de vista de Bil-
derberg, es que el Parlamento Europeo siga 
estando dirigido por una pseudoizquierda 
que sigue defendiendo la destrucción del 
Estado nación. Igual que Castries y su es-
tudiante Macron.

Fuente: www.nouvelordremondial.cc

como si todo fuese verdad! El creci-
miento esconde un decrecimiento, 
la suba contiene una baja, cada billete 
verdadero de euro, o dólar…tiene más 
y más falso y solo porque la cosa sigue 
funcionando, porque los humanos se-
guimos deglutiendo y digiriendo lo 
falso como si fuese verdad. Solo por-
que los avalamos todos los días como 
auténticos dólares y euros es que esos 
billetes pueden seguir siendo la única 
comunidad internacional22. siguen 
siendo la única comunidad entre los 
seres humanos. 

22. Paralelamente sucede lo mismo con los billetes de cada 
país, cuyas cotizaciones funcionan en función de las esferas 
de influencia de esas monedas “centrales”. Ni que hablar 
que, cada emisión central de euros, afecta a toda África de-
pendiente de esa moneda, aunque el impacto brutal de lo 
expropiado, para salvar a los bancos, no se sufra en forma 
inmediata por la población correspondiente. Ni que hablar 
que en Argentina, por ejemplo, las devaluaciones sucesivos 
del peso, con respecto al dólar que hoy son un drama so-
cial, se multiplicarán, por un coeficiente incalculable, el 
día que veamos que el dólar se desvaloriza con respecto a 
los objetos necesarios para la vida, proporcionalmente a la 
emisión que hoy realiza la Reserva Federal de USA. En todos 
los casos, en los países dependientes de las divisas centrales, 
recién se comprenderá entonces hasta que punto las emisio-
nes de los banqueros de hoy, afectan la vida corriente de los 
seres de todo el planeta.

Nos guste o no nos guste, es por la 
cantidad de esos billetes(dólares, euros, 
libras, yen…, o “submonedas” locales), 
HOY CADA VEZ MÁS FALSOS, que un ser 
humano es reconocido como tal, en cual-
quier otra parte y accede a lo necesario 
para su vida. ¡En ningún supermercado 
del planeta se puede pagar con otra cosa 
que con esos billetitos que los banqueros 
fabrican e imponen en la economía! ¡O 
por supuesto, con la tarjeta de débito o 
crédito, que invariantemente contabiliza 
en esa misma falsedad!

Cuando se discute en reuniones y 
asambleas de los Chalecos, algunos 
compañeros dicen que en eso “no hay 
nada nuevo, que siempre el capitalismo 
vivió de lo falso, que lo que nos vendió 
siempre fue falso…”  Sin embargo, den-
tro del movimiento muchos vemos que 
lo cuantitativo se ha hecho cualitativo, 
que lo falso hoy domina como nunca 
la vida de todos nosotros, que la estafa 
de la aristocracia estatal y financiera 
destruye nuestras vidas como nunca 
antes en la historia del capitalismo. Si se 
investiga un poco, se ve que hasta los 
mismos Estados y bancos centrales, que 
siguen emitiendo, están sorprendidos de 
que esto no haya estallado y que lo falso. 

les haya funcionado tan bien hasta ahora, 
para seguir llenándose los bolsillos en 
un mundo que se hunde irremediable-
mente en la catástrofe. El ejemplo del 
Titanic, en donde los ultraricos siguen 
con la música al lado de la orquesta, 
mientras a todos nosotros ya nos está 
tapando el agua, es lo que se visualiza 
en las asambleas, en las discusiones 
compañeras. Es la lucha contra eso que 
expresan los chalecos amarillos por todas 
partes (no olvidemos que NO es solo un 
movimiento “francés” como pretenden 
sus enemigos), como los proletarios en 
Hong Kong, en Tunes, en Egipto…

Esas discusiones, y el esfuerzo com-
pañero por entender algo de lo que 
nos ocultan, nos permiten ver mucho 
claramente, que si todo el tema de lo 
falso es tan “difícil” es porque el enemigo 
disimula y esconde, lo que realmente 
está pasando a nivel mundial. Tal vez 
lo que más oscurezca la cosa sea el su-
puesto anticapitalismo que, en nombre 
de la teoría de la economía política del 
“valor trabajo”, explica que “todo eso de 
lo financiero, es solo una burbuja ficticia, 
que no cambia en absoluto la economía, 
ni la explotación que sigue siendo igual 
que siempre”.
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Dicha expresión (“nuevo orden mun-
dial”) fue creada por la oligarquía mun-
dial, por el Imperio mismo y se maneja 
desde hace décadas en las reuniones 
secretas y públicas de la élite mundial, 
el Club Bilderberg, los presidentes y 
ministros que son designados en esas 
mismas reuniones. El objetivo de ese 
orden mundial, es la consolidación del 
Imperio Global, de un orden mundial, 
con un solo gobierno general, que de-
biéramos interpretarlo como la verda-
dera expresión de la dictadura mundial, 
del valor valorizándose.

El capital fue desde siempre la 
dictadura del capital y de esa oligar-
quía financiera en particular y dicha 
dictadura se corresponde con la 
dictadura del valor sobre las necesi-
dades humanas, del valor financiero y 
especulador sobre lo que se produce 
para satisfacer las necesidades de los 
seres humanos. Dicha dictadura des-
de la generalización de la producción 
industrial urbana y rural determina 
que, contrariamente al mito, el ca-
pitalismo nunca fue una sociedad 
de consumo, sino una sociedad de 
la ganancia del capital, adonde el 
consumo de los seres humanos se ha 
ido pudriendo y contaminando cada 
vez más. Es por esa dictadura de la 
ganancia que lo que se consume es 
cada vez menos humano, que como 
no se busca la satisfacción de lo que 
los humanos necesitan…, sino de lo 
que los humanos pueden pagar y que 
produce ganancia para el capital… Es 
por eso que todo lo que consumen los 
humanos esté cada vez más contami-
nado por la ganancia del capital, que 
cada vez podamos acceder menos a 
nutrimentos…y que cada vez más se 
consumen tóxicos, químicos…, que se 
sigue destruyendo la naturaleza, los 
seres vivos, la tierra, el agua…

En este sentido siempre hemos 
señalado que el capitalismo es el mis-
mo de siempre y en general siempre 

criticamos a quienes descubren a cada 
rato una cosa nueva en el capitalismo.  

Sin embargo, esas mismas leyes 
invariantes del capitalismo, y a partir 
de la implosión del sistema financiero 
mundial, el gobierno mundial de la 
aristocracia financiera impone un salva-
taje global de todo el sistema bancario, 
en base a la producción de dinero de 
la nada (2008/2009), que redefinirá 
ese “nuevo orden mundial”, como la 
generalización de la guerra contra las 
necesidades de los seres humanos, 
una verdadera tiranía del valor contra 
el valor de uso, que en lo cotidiano se 
expresa por más dinero para los ricos y 
más hambre para los pobres, más valor 
para los banqueros más vacío para 
los fondos de pensión y los depósitos 
bancarios, más emisión de Dolares/
Euros para los banqueros y empresas 
Zombies y más dinero basura para el 
pueblo, así como más impuestos y tasas 
como la del combustible.

La irrupción de los chalecos amarillos, 
contra ese nuevo orden mundial, lo defi-
ne mucho más claramente en base a esa 
tiranía financiera contra la vida humana. 

Ya no alcanza con el “anticapitalismo en 
general”, que por otra parte se ha hecho 
bastante nacional y popular en Francia: 
“la mayoría de los parlamentarios se 
dicen anticapitalistas”…, no olvidemos 
que el mismísimo club Bilderberg que, 
PRODUJO el milagro MACRON, siempre 
jugaron con el anticapitalismo y el pro-
gresismo ecologista

Los chalecos amarillos insistiendo en 
lo que caracteriza esa tiranía de la aris-
tocracia financiera mundial, que define 
y maneja el progresismo y el anticapita-
lismo, el ecologismo y el feminismo a su 
antojo, han aportado mucho, al aclarar 
y denunciar el capitalismo mundial 
real y esa crema de la crema, de los 
banqueros ,infinitamente ricos que son 
los que deciden la tasas e impuestos, 
la obligatoriedad de la bancarización 
para todos los pagos, la producción y 
depreciación general del dinero…, la 
masificación de la miseria absoluta en 
todos los países. En la acción práctica 
y en la teoría revolucionaria este es 
un aporte decisivo de los chalecos 
amarillos al programa de la revolu-
ción social mundial.

EL NUEVO ORDEN MUNDIAL 

VISTO DESDE LOS CHALECOS AMARILLOS
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MENTIRA, cada billete creado, es di-
rectamente plusvalía, cada decena de 
miles de millones de euros introducidos 
por los banqueros del mundo, aumenta 
la tasa de explotación mundial23, cada 
corrupción estatal y financiera se paga 
con dinero falso, cada baja en la calidad 
y la cantidad de lo que nos dejan para 
vivir a los proletarios se multiplica gracias 
al dinero falso. ¡Es intolerable tanto lujo, 
pagado con tasas que nos hacen pagar! 
Gritan los Chalecos ¡Es intolerable tanta 
miseria, en cada hogar proletario, pro-
vocada por esas mismas familias de la 
aristocracia! ¿qué ha cambiado desde lo 
que se llama “revolución francesa”? ¿ha-
brá que cortarle la cabeza otra vez al Rey 
del mundo? Eso es lo que se discute en 
las barricadas, en uno de los tres puntos 
del globo terráqueo adonde el pueblo ha 
sido el regicida: Francia, Inglaterra, Rusia.

El éxito de la mentira, es lo que per-
mite que lo falso se constituya como 
valor, que la mentira sea hoy la única 
verdad del capital global y del poder 
gubernamental mundial. Y como se dice 
popularmente la mentira trae otra men-
tira…, hasta que todo es mentira…Salvo 
honrosas excepciones24, nadie denuncia 
el dinero falso como falso y la falsificación 
monetaria como la más importante 
estafa de la historia de la humanidad. 
Tampoco se habla de la consecuente 
disminución relativa de la producción 
material en esa masa de falso (como por-
centaje del PBI) y menos de la reducción 

23. La tasa de explotación es, en todas las sociedades (evi-
dentemente que de clases), la relación entre lo que se apro-
pian los explotadores con respecto a la parte del producto 
que permite subsistir a los explotados y no debe ser reducida 
en absoluto a la relación de explotación en cada unidad pro-
ductiva como hace la economía política (expresión teórica 
del obrerismo y el sindicalismo) que solo oscurece la cosa, 
en un intento por ocultar y/o disimular el aumento brutal de 
la tasa de explotación social. 

24. Como KayserReport en Rusia Today (se puede ver en di-
versos idiomas) o Crónicas Agora…, ambas publicaciones 
internacionales en inglés, aunque existen reproducciones 
en español, francés y otros idiomas. Los primeros tienen el 
indiscutible mérito de explicar que el dinero falso producido 
por los bancos centrales del mundo perjudica a toda la po-
blación mundial. Sostienen claramente que esa es la verda-
dera razón de las revueltas contra el poder Estatal y bancario 
en todo el mundo. En sus diferentes emisiones, citan a los 
“chalecos amarillos” de Europa, a los proletarios de Hong 
Kong…a diferentes revueltas del América (del Norte y del 
Sur) como respuesta a esa política de los bancos. Además, 
sus previsiones son claras en el sentido de que la política 
económica global solo puede seguir agravando la situación 
social hasta una explosión mundial.

de la producciónde valores de uso que 
tanto necesitan los seres humanos, en 
ese mundo del valor que tanto enriquece 
a los poderosos. Todos los sistemas de 
información muestran despreocupación, 
incertidumbre e ignorancia; pero todos 
esconden la gravedad de la situación.

Porque además y queremos ser muy 
claros al decirlo, lo peor para los pro-
letarios del mundo está por venir: no 
porque ya no nos hayan exprimido lo 
suficiente, sino porque cuando revienten 
las principales signos de valor del mundo 
(dólares, euros…) por su enorme y falluta 
sobreproducción, el brutal aumento 
de la tasa de explotación que ya han 
realizado y que siguen realizando todos 
los días quedará al total descubierto y 
constataremos, recién entonces, que 
esos billetes ni siquiera pueden com-
prar lo que compran hoy, que nuestras 
cuentas de los bancos y de las fondos 
pensiones fueron totalmente vaciadas 
por los banqueros. Todos los servicios de 
contrainsurgencia mundial (se dan clases 
al respecto en las escuelas militares de 
todos los continentes) están trabajando 
ya, para enfrentar por la violencia a los 
movimientos de masas desesperadas 
que se producirán por todas partes, 
frente a esa “desvalorización” violenta de 
los valores que todavía tienen o reciben 
los proletarios del mundo. El modelo 
de “la insurrección a venir” que todavía 
los proletarios no logramos siquiera 
concebir y mucho menos planificar, es 
el abc de los cursos de cualquier oficial 
de los cuerpos de élite en todas partes 
del mundo bajo la mirada activa de la 
bancocracia internacional. Ellos siguen 
conspirando y complotando y se siguen 
riendo de nosotros porque ignoramos 
que lo hacen.

El mejor y más guardado de los 
secretos, que permiten el reinado de 
lo FALSO,depende de los mecanismos 
de dominación de clase, en el terreno 
militar, en base al terrorismo de Estado 
internacional. Los Estados están dispues-
tos a mantenerlo cueste lo que cueste, 
y saben que, en última instancia, todo 
depende de su estrategia contrainsu-
rreccional. También por eso, los Macron 
de la actualidad, son más tiránicos que 
nunca y cada tasa impuesta, como la de 
los combustibles en Francia, se planifican 
internacionalmente, no solo para deter-
minar montos y ritmos de los impuestos y 

tasas, sino haciendo intervenir las fuerzas 
internacionales de contrainsurrección, en 
la planificación de los impuestos, como 
hicieron en Grecia antes de imponer, 
gracias a la izquierda, el paquete de 
austeridad. La contrainsurgencia es la 
clave de la ciencia política mundial que 
enseñan los servicios secretos, como la 
CIA, el Mossad, y varios servicios euro-
peos, para preparar esas acciones contra 
la humanidad. Esto se puede constatar en 
los trabajos sobre el Club Bilderberg rea-
lizados por Cristina Martin Jiménez, en el 
que se explicita que las fuerzas militares 
y los servicios secretos de las potencias 
juegan un papel cada vez más importan-
te (ver por ejemplo https://www.youtube.
com/watch?v=85uYcH4TdeM). 

En el mismo sentido podemos 
afirmar que el Estado francés efectuó 
ese mismo tipo de preparación contra 
la protesta social, preparando de an-
temano los estallidos a venir. Puede 
comprobarse esto en el documental 
efectuado sobre una “represión de 
Estado”, que sacaron a luz los chalecos 
amarillos, mostrando que, desde los 
gases tóxicos, a la mutilación selectiva, 
de los manifestantes contra todo tipo 
de protesta, había sido preparado y 
ejercitado en los banlieu y otros países 
dominados por el imperialismo fran-
cés.  Es verdad que, la criminalización 
creciente de todo tipo de protesta, 
no es una cuestión francesa, sino del 
centro del Estado mundial y conse-
cuentemente del capitalismo en todas 
partes. Por eso los chalecos amarillos 
fueron inmediatamente proyectados 
como ejemplo internacional e inter-
nacionalista de la contraposición al 
terrorismo de Estado mundial, como el 
movimiento lo expresó por todos los 
medios a su alcance. Ver https://www.
youtube.com/watch?v=3MjuoDpKLfI en 
donde se expone la planificación con-
creta del Estado francés para reprimir 
y mutilar como medida “no letal”, en 
varias partes del mundo (Haití, subur-
bios franceses, Guadalupe, La Reunion, 
Tunez..) desde 2002. El hecho de que 
la mutilación misma, se encuentre en 
el centro de la política represiva es 
denunciado en cada manifestación 
adonde, por ejemplo, se ponen las 
inmundas jetas de Macron, Castaner, 
milicos importantes, jueces, fiscales, 
periodistas…bajo el cartel:
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¡ ESOS SON LOS TERRORISTAS, ESOS 
SON LOS “CASSEURS” (que rompen 
todo) firmado “Chalecos amarillos” !

Subrayan que, el capitalismo dirigido 
por la dictadura de los ultraricos es el que 
revienta la vida humana, que ellos son 
los verdaderos terroristas, fue clave en la 
determinación de base de los chalecos 
amarillos, y/o los “casseurs”. Esos son los 
determinantes mismos del movimiento. 
¡La contraposición nace de la defensa 
de la vida humana misma! Lo que vivi-
mos cuando vamos al supermercado, o 
cuando la abuela no llega a fin de mes 
con su pensión, cuando respiras gases 
tóxicos o te revientan a palos es lo que, 
en todas partes del mundo, impulsa a la 
lucha. Todo eso nos hace sentir en carne 
propia, que estamos sufriendo una gi-
gantesca y prepotente expropiación por 
parte de los poderosos, aunque ni sepa-
mos como proceden. ¡El terrorismo de 
Estado planificado por los banqueros 
lo mamamos a cada rato!

Sin embargo, no es casualidad que 
para los intelectuales esto sea algo “di-
fícil de entender”, que para los partidos 
“anticapitalistas” sea algo “demasiado 
complicado”, y que para la prensa y los 
medios en general, algo de lo cual ni 
siquiera se puede mencionar, sin perder 
el empleo…Todos saben que son ellos 
que pagan los sueldos y determinan 
las finanzas de la prensa, son ellos,  los 
oligarcas, que deciden de que se habla 
y lo que hay que ocultar… ¡Nosotros 
no tenemos con que pagar las compras 
en el supermercado y no llegamos a fin 
de mes y los oligarcas están ocupados 
no solo en producir armas, ir al espacio, 
sino en la guerra de las estrellas, en las 
guerras en el espacio! Macron responde 
a los reclamos explicando la importan-
cia futura de la guerra informática en el 
espacio real y cibernético. ¡Solo atina a 
seguir con los buenos negocios para la 
plutocracia mundial mientras se impone 
por la violencia el sacrificio de muchos 
millones de seres humanos! 

Por eso, en todo esto, de los “cha-
lecos amarillos”, hay dos verdades tan 
contrapuestas, dos verdades de clase. 
Para quienes se pusieron, los amarillos 
chalecos para parar al mundo,no cabe 
dudas de que nos están estrangulando, 

hambreando, matando, tiranizando y 
con consciencia o sin ella, los chalecos 
se están definiendo como clase inter-
nacional enfrentando a la burguesía del 
mundo que impone la tiranía del capital 
financiero. Dentro del movimiento, no 
hay dudas que hay que paralizar la circu-
lación de todo lo que se pueda, porque 
esa circulación del capital es lo que nos 
hace cada vez más miserables. ¡La circu-
lación que les aporta tanto valor a ellos 
es la que nos hambrea!…

¡No llegamos a fin de mes! ¡mientras 
ellos viven en el lujo más insultante! Ya no 
es una lucha entre patrones industriales 
y obreros…, sino entre el más absurdo 
e inhumana dilapidación de todo que 
realiza la oligarquía…y la gente común 
y corriente que no tiene ni para la “lista” 
del supermercado y grita con bronca y 
determinación que su sueldo o pensión 
se le acaba mucho antes que el fin del 
mes…. “Fin de mes, fin del mundo” Los 
chalecos amarillos han mostrado en la 
práctica la necesidad imperiosa y total 
de la revuelta, afirmado el internacio-
nalismo y la perspectiva revolucionaria, 
aquí y ahora.

Por eso, desde afuera del movimiento 
de los chalecos amarillos, desde nuestros 
enemigos las medias, los milicos, los 
políticos y las agrupaciones fascistas y 
antifascistas todo el amarillo es sinó-
nimo de caos, y contradicciones, todo 
es banderita de colores y consoladores 
políticos para televidentes (sentados y 
mansitos, como también se denuncia 
en las barricadas).Desde adentro, el 
movimiento es exactamente lo contra-
rio determinación, unidad de acción, 
movimiento contra la dictadura del 
dinero, la bancocracia y el capitalismo 
mundial.

La prueba es que la información que 
ellos producen al respecto esconde, en 
vez de mostrar la polarización actual. 
Mientras ellos siguen refiriéndose a con-
tradicciones ideológicas como derecha 
e izquierda, neoliberalismo o lo contrario, 
antifascismo y fascismo, el movimiento 
de los chalecos amarillos se fue deter-
minando contra la actual dictadura del 
valor y la tiranía del dinero falso que 
con lleva al mayor aumento de explo-
tación de la historia de la humanidad. 
Mientras el proletariado mundial revienta 
de carencias inmediatas y se va determi-
nando cada vez más, por la única alter-

nativa subversiva posible,el bloqueo de 
la economía mundial, en las rotondas del 
mundo; la bancocracia mundial, tiránica-
mente, sigue imponiendo el dinero falso 
hasta para comprar sus propias acciones. 
Mientras la humanidad carece cada vez 
más de los valores de uso indispensables 
para la vida, los inmundamente ricos 
siguen cerrando centros productivos de 
cosas necesarias25, porque es más ne-
gocio la falsificación que la producción. 
En efecto, la burguesía, o mejor dicho la 
bancocracia en su interior, transforma sus 
pérdidas productivas en jugosas ganan-
cias financieras, comprando sus propias 
acciones con dinero inventado de la nada 
y cierra o deja sin funcionar las fábricas. 
Pero también porque los amos del mun-
do que están en el Eliseo, como en Wall 
Street, el FMI, el Banco Central Europeo… 
consideran que está sobrando fuerza de 
trabajo y han planificado la disminución 
de la población mundial.

La prensa y los otros medios de falsi-
ficar lo que la gente piensa, persisten en 
esconder todo eso: o bien no se habla, o 
se utiliza un lenguaje púdico, falluto…, 
que en vez de explicar lo que sucede, 
como la producción de dinero de la 
nada y sin ningún respaldo…habla de 
flexibilización cuantitativa. Buscando 
en internet y Wikipedia… se puede ver 
que,dicha expresión no dice nada, de 
que toda la emisión monetaria es pro-
ducción de dinero de la nada, sino que 
esconde. Es una fórmula vacía inventada 
precisamente para ocultar la estafa. No 
se habla de dinero falso emitido por los 
bancos, de valores inventados, de gigan-
tescas masas monetarias truchas para 
estafar a la gente…, sino de un conjunto 
de frases huecas para esconder la brutal 
estafa de unos pocos a toda la humani-
dad. Todo es mentira, pero mentira acti-
va, para esconder que estamos viviendo 
la mayor destrucción de lo vivo y de 
lo necesario para la vida en función de 
los intereses de esa élite parasitaria y sun-
tuosa: la aristocracia financiera mundial.

25. Por supuesto que no estamos diciendo que lo que 
producen hasta ahora sea bueno o no tóxico. Toda la 
producción mundial está determinada por la dictadura de la 
ganancia y todos los valores de uso están contaminados por 
esa dictadura como denunciamos siempre. Aquí estamos 
diciendo que además, de ser cada vez peor los valores de uso 
para los proletarios, habrá cada vez menos: no solo habrá 
la carne será cada vez peor sino que habrá cada vez menos.
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En efecto, como cuando hablan los 
políticos…todo es difícil, como cuando 
hablan los economistas todo es incer-
titud y no entendemos nada. Es como 
con las recetas medicas nadie entiende la 
letra, ni las palabras difíciles utilizadas por 
la ciencia, reina el misterio … el oscuran-
tismo del poder, frente al pueblo raso. 
Además de ocultar buscan desorientar y 
tranquilizar…Mire mi amigo, usted tiene 
su pensión, su sueldo, su ayudita social…, 
tranquilícese con eso usted está bien y 
tranquilo, en otras partes se vive mucho 
peor y no tienen ni eso…, lo que hacen las 
grandes finanzas no se puede entender y a 
usted amigo…, eso está tan lejos y es tan 
oscuro, que no le puede afectar.

Es verdad que ese mensaje ha sido 
exitoso. Ningún espectador y/o ciuda-
dano se entera mucho de lo que pasa en 
ese mundo secreto de la antimateria 
financiera que gobierna desde las 
sombras. E incluso si te enteras y denun-
cias lo que pasa, serás acusado de ser un 
“complotista”…, “eso de que los bancos 
controlan todo… es una idea de derechas” 
…, es “populismo”, eso de la “plutocracia” 
también ¡Miré que imaginarse que vivi-
mos bajo la dictadura del dinero falso!¡Se 
traga la flexibilización cuantitativa como 
sabiduría de economista! ¡Como se traga 
el antiinflamatorio que te da el medico 
confiando en la ciencia, sin siquiera saber 
lo que contiene, ni comprender que te 
revienta! ¡Te están matando, están geno-
cidando a la humanidad y a todo lo vivo 
del planeta entero…y seguís tragando 
antiinflamatorios…y “flexibilizaciones 
bancarias” …, también por nuestro bien!

¡Flexibilice nomás, cuantitativa y 
cualitativamente,que el televidente no 
se entera, porque “dicen” que eso no lo 
afecta! Ningún intelectual, o supuesto 
“representante” del proletariado, ha 
explicado este cambio de calidad evi-
dente y gigantesco en la historia del 
capitalismo. Están demasiado ocupados 
en decir pavadas (fascismo/antifascismo, 
neoliberalismo, izquierda/derecha…), 
para confundir todo y solo se dirigen a 
los proletarios, para introducir dentro del 
movimiento, todo tipo de contradiccio-
nes absurdas e irrelevantes… para de-
cir luego que todos nuestros movimien-
tos son contradictorios y confusos…
En realidad, para confundir e imponer 
contradicciones, para sabotear y frenar 
el movimiento social, obedeciendo a los 

dictámenes de la aristocracia financiera 
mundial, es lo que más le sirve.

En contraposición, el proletariado 
(¡o si se quiere, sus expresiones de van-
guardia que son las únicas que lo afir-
man como clase en lucha!26) no se deja 
arrastrar a esas falsas contradicciones 
y asume la contradicción fundamental 
contra el capital mundial. Por eso grita, 
“on ne lache rien” (no renunciaremos a 
nada), “¡no abandonaremos la calle, 
ni dejaremos de bloquear el tránsito!”, 
“no aguantamos más” … “toda su rique-
za inmunda es producida por nuestra 
miseria”. El movimiento mismo de los 
chalecos amarillos muestra, en la prác-
tica, un nivel de comprensión y claridad 
programática que ningún volante puede 
resumir. Justamente, aunque la teoría 
vaya muy por detrás de la práctica social, 
aunque ya hace décadas que habíamos 
comprendido que paralizar la circulación 
es mucho más decisivo que paralizar solo 
la producción,hay un sentimiento cada 
vez más difundido de que la tiranía de 
los ultraricos implica, al mismo tiempo, 
que el antagonismo central de clases, 
se juega cada vez menos, al nivel de la 
producción inmediata de valores de uso 
(fábricas, oficinas…), y cada vez más, en 
la circulación de mercancías y billetes 
falsificados por los bancos centrales 
y comerciales que hoy es crucial en la 
valorización del capital mundial. Por eso 
los chalecos amarillos, como todos los 
movimientos del proletariado mun-
dial que han pesado, pesan y pesarán 
en lo sucesivo, se juegan, el todo por el 
todo, paralizando la circulación. Sabemos 
que el “seguiremos ahí” paralizando 
todo…es lo que da realmente potencia a 
nuestra lucha, es lo que sigue definiendo 
al proletariado como contraposición ge-
neralizada al valor en proceso mundial.

En efecto, para paralizar al capitalis-
mo hay necesariamente que enfrentar 
al capital mundial, atacar los niveles de 
centralización financiera de ese capital 
mundial, a quienes deciden (en reunio-
nes secretas) la fabricación monetaria 
para aumentar la tasa de explotación 
mundial, a las fracciones bancarias y al 

26. El proletariado es revolucionario o no es nada. 
Como se sabe para nosotros el proletariado se define en su 
lucha y contraposición…y no como adición de individuos o 
ciudadanos cada uno con sus ideologías. El proletariado se 
sigue definiendo como clase con la acción directa de lucha 
y enfrentamiento al capital mundial.

Estado central mismo. Cuanto más va 
quedando en evidencia que los billetes 
que todavía tenemos en el banco y en los 
bolsillos son fundamentalmente falsos, 
más queda al desnudo que la validez 
social del dinero estriba en la fuerza 
dictatorial del Estado, el curso forzado, la 
potencia del ejercito y la policía nacional 
e imperial. ¡Hoy ellos mismos, cuando 
quieren oponerse a las criptodivisas no 
diciendo que su dinero tiene más valor 
que el de ellos el único argumento que 
usan es el curso forzoso! ¡El dólar o el euro 
solo valen porque lo hacen respetar por 
la fuerza! El curso forzoso es descarada-
mente la fuerza estatal de lo falso: por 
eso son falsificadores más fiables. Esa es 
la clave de todo el dinero fiat mundial 
y del poder actual de la plutocracia 
mundial27.

Ya no entra el discurso sindicalista 
y/o de la izquierda, de que es el dueño 
de la fábrica, el que lleva la explotación 
a niveles insoportables, simplemente 
porque, la valorización como la tasa de 
ganancia del capital mundial y la tasa de 
explotación se juega, no en la produc-
ción de cosas, sino en la reproducción 
del sistema capitalista en su conjunto 
dominada por la circulación de los 
billetes falsos que emiten los bancos 
centrales…, es decir en lo que la gente 
sigue llamando “dinero”, porque todavía 
no aprendimos a llamar a las cosas por 
su nombre. ¡La tasa de ganancia mun-
dial sigue subiendo, produciendo cada 
vez menos cosas! Las mismas empresas 
que cierran las fábricas, ponen a los 
obreros en paro y producen menos 
cosas,reciben más dinero a cambio de 
nada (interés negativo) y con ese mis-
mo dinero producido de la nada (de la 
mentira y la falsificación) esos mismos 
falsificadores compran sus propias ac-
ciones al mismo ritmo que producen 
cada vez menos cosas. La tiranía del 
valor en proceso se ha hecho absoluta. 
La cruzada de exterminación de una 
parte de la población mundial, conside-
rada excesiva por la bancocracia, sigue 
tomando forma.

27. Además de ser falso porque es inventado de la nada 
haciendo papelitos o asientos contables, lo es porque en 
contrapartida emiten otros papeles de deuda que saben 
consciente y deliberadamente que NUNCA PAGARÁN…: 
hasta la palabra misma “deuda” es solo para engañar a 
la gente, los banqueros saben perfectamente que ESO 
TAMBIÉN ES FALSO.
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Sin lugar a dudas, lo que sitúa a los 
“chalecos amarillos” como gigantesco 
salto cualitativo en la lucha del prole-
tariado internacional por la revolución 
social mundial, en continuidad con 
todas las luchas del pasado, y al mismo 
tiempo, como llamado y directiva, a ir 
mucho más lejos, es haber sido más 
claro y explícito en contraposición con 
la fase actual del capitalismo, el “nuevo 
orden mundial”. 

No, porque en las otras luchas del 
proletariado en el mundo, no se lucha-
se contra ese mismísimo enemigo, en 
Medio Oriente, Brasil, Haiti o Grecia…, 
sino porque desde las primeras luchas 
en las rotondas francesas, belgas, de 
La Reunión… se es mucho más claro 
y explícito en que el enemigo no es 
tal o cual gobierno o burguesía na-
cional, sino la aristocracia financiera 
mundial, los banqueros, el poder de 
los falsificadores de euros, dólares, 
libras…., la élite que emite dinero y 
controla los tronos de todo el mundo, 
los que han diseñado el “nuevo orden 
mundial”, como lo han denominado los 
plutócratas de siempre. 

¡Cómo por casualidad esto es lo 
que más ha molestado a los sistemas 
de fabricación de la opinión pública 
mundial, que salieron a “llevarles la 
conciencia” a los chalecos amarillos para 
tratar de liquidar y/o politizar el movi-
miento! En efecto, la contrarrevolución 
desplegó todas sus fuerzas para expli-
carnos que esa estigmatización de los 
banqueros, de la aristocracia financiera 
y el poder del dinero, era populista, 
que eso de oponerse al poder del di-
nero también lo había hecho Hitler…., 
que era de derecha…, o mejor dicho 
del socialismo nacional que se había 
hecho de derecha…, olvidando claro 
está que todas las grandes revueltas 
del proletariado mundial (e incluso de 
los esclavos y otras clases explotadas 
del pasado) siempre fueron revueltas 

contra el dinero, contra los banqueros, 
contra la aristocracia financiera …que 
desde tiempos inmemoriales controla 
el poder del mundo.

Todas las fábricas de producción 
ideológica del mundo, toda la contrain-
surrección mundial lo que busca, claro 
está, es sacar al proletariado en lucha 
contraponiéndose al capital mundial 
y transformarlo en masa amorfa y ciu-
dadana, en sumisos y explotados de 
todas partes eligiendo entre derecha e 
izquierda entre políticas económicas di-
ferentes entre sus candidatos políticos 
y gubernamentales. Es absolutamente 
lógico que la plutocracia mundial goce 
y se divierta con el espectáculo para 
imbéciles sobre derechas e izquier-
das… Siempre habrá Ignacios Ramo-
net…para explicarnos que todos esos 
chalecos y cortes de ruta…, no tienen 
otro objetivo que tal o cual divergencia 
política…, que en el fondo se trata de 
un movimiento ciudadano para obte-
ner más democracia y sobretodo que 
oponerse al “neoliberalismo”… ¡O Ma-
lechones para explicarnos que no hay 
que ceder a la teoría del complot…y no 
prestarle ninguna atención a la fabrica-
ción sistemática de valores financieros 
sin ninguna contrapartida porque 
de todas formas eso no tienen valor 
trabajo…y no pueden enriquecerse 
de la nada! 

Desde el anarquismo ideológico al 
PC, desde la policía al propio Macron 
tratarán de vender la idea de que los 
chalecos amarillos, al denunciar el 
poder de los banqueros y la pluto-
cracia mundial son “racistas” y hasta 
“antisemitas”.

Si lo de la izquierda y derecha, si lo de 
las oposiciones parlamentarias o de dis-
cursos entre la extrema derecha y extre-
ma izquierda siempre fue circo y cortina 
de humo para sacar a los explotados de 
su lucha contra la sociedad burguesa y 
distraerla con contradicciones políticas 

que mejorarían su situación, lo de la 
supuesta oposición entre liberalismo y 
estatismo, como lo del “neoliberalismo” 
es verdadero gas lacrimógeno y tóxico, 
como el que tiran los gendarmes y 
otros robots milicos contra nuestras 
manifestaciones y luchas…, con o sin 
chalecos amarillos. 

Contra cada explosión social de rabia, 
contra el poder del dinero y el capital 
mundial, así como aparecen todo tipo 
de gendarmes, tiras, infiltrados, provo-
cadores …, aparecen los de la “izquierda” 
antineoliberal …a explicarnos que el 
problema no es la dictadura de la plu-
tocracia y el capital mundial…, sino el 
“neoliberalismo”. Nunca se sabe bien que 
carajo diferencia eso del resto del capital 
que no sería “neoliberal” …, en ninguna 
parte hemos visto una política econó-
mica diferente y algo que no beneficie 
a la mismísima aristocracia financiera 
mundial (¡ni en Rusia, ni en Venezuela, 
ni en Nicaragua…!) …, para nosotros 
proletarios, esas cuestiones son puro gas 
tóxico para atontar, como nuestro grupo, 
ha denunciado desde siempre.

Los chalecos amarillos, desde el 
principio afirmaron su fuerza de clase 
contra el Rey Macron, la aristocracia 
financiera, los fabricantes de dinero 
gratis, la crema de la crema del poder 
mundial del capital, sin dejarse diluir en 
discursos de derecha o de izquierda…ni 
contra el neoliberalismo…, ni tampoco 
ese discurso de fachada “anticapitalista” 
que hoy dominan en la izquierda bur-
guesa. Desde el principio los chalecos 
amarillos, comprendieron lo cualitativo 
en el poder de Macron como síntesis 
del capitalismo mundial, de la banca 
mundial y por eso afirmaron su lucha 
contra los grandes falsificadores de 
dinero, la oligarquía financiera, clave de 
la fase actual del la sociedad burguesa 
mundial.

La contraposición entre los brutal-
mente pobres y los tremendamente 

EL NUEVO ORDEN MUNDIAL
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ricos se vive en todo el mundo, en cada 
bloqueo, en cada barricada, en todas 
las fases de la lucha. La guerra de cla-
ses entre los que no tenemos nada y la 
enorme riqueza de la aristocracia se vive 
todos los días. La violencia elemental 
de los que gritan “fin de mes, fin del 
mundo” y el repugnante y vergonzoso 
lujo extremo de la oligarquía mundial 
y francesa se respira en cada lucha. La 
necesidad imperiosa del ser humano 
de parar, cueste lo que cueste y pese a 
quien pese, esta máquina de hambrear 
y destruir seres humanos que es la 
economía capitalista, determina cada 
grito, cada respiración de los bloqueos 
de calles, peajes, rotondas, puentes…

La claridad programática sobre el 
nuevo orden mundial, dirigido por 
la oligarquía financiera mundial, sor-
prende a todo lo que se encuentra 
afuera del movimiento que quisiera 
seguir con sus discursos de derecha e 
izquierda, que quisieran que solo fuese 
una batalla contra lo que ellos llaman “el 
capitalismo” y que solo pretende ocultar 
el verdadero enemigo que visualiza cla-
ramente todo prolo que se encuentra 
en la barricada y/o bloqueo.

Mientras periodistas, políticos, sin-
dicalistas…siguen hablando de neoli-
beralismo y explicando que el culpable 
es el “capitalismo en general”1 y que no 
hay nada nuevo, como si los proleta-
rios pudieran subsitir al menos como 
lo hacían hace 10 años,  los chalecos 
amarillos gritan:

¡ FIN DEL MUNDO, FIN DE MES…, SON 
LOS MISMOS CULPABLES, NUESTROS 
MISMOS COMBATES !

¡ARRANCAMOS BIEN PARA NO PARAR 
MÁS!

¡HAY 10 BANQUEROS EN EL ELISEO Y 
DEBEMOS DESBARAZARNOS DE ELLOS!

1.  La crítica al “capitalismo en general” que hasta sectores 
gubernamentales y de la oligarquía financiera internacional 
utilizan y se ha puesto de moda hoy, es, hasta en las 
palabras, una falsificación, porque solo se critica una forma 
de gestión “neoliberal”, o diversos efectos nefastos de la 
sociedad burguesa como el “cambio climático” y nunca la 
tiranía real del valor valorizándose contra las necesidades 
humanas.

Pero se va todavía más lejos. En cada 
barricada se denuncia el asqueroso 
desprecio de la aristocracia, de los ban-
queros, de los poderosos del Eliseo y de 
Wall Street, como en el volante siguien-
te difundido en mayo 2019:

“RASTAPOPOULOS SIRTAKI…, HOM-
BRE AMASADO DE ARROGANCIA Y DE 
VICIO….LLENO DE PLATA HASTA LA 
CABEZA…, EXPERTO EN LA MANIPU-
LACIÓN DE FAJOS DE BILLETS Y DE MA-
SAS…, POSEE PALACIOS EN NICE, BUR-
GOS EN FLORIANÁPOLIS Y CASINOS EN 
LAS VEGAS…FÁBRICAS EN MULHOUSE 
QUE DESLOCALIZARA A LAGOS…PARA 
PAGAR MENOS TASAS Y PODER HACER 
TRABAJAR A NIÑOS…Y BAILA EL SIRTA-
KI DE LA ALTA FINANZA…”

Así como el desprecio de la produc-
ción material y los seres humanos que 
depende de eso. Porque con el nuevo 
orden de los banqueros del planeta 
pueden producir plusvalía al mismo 
tiempo que cierran fábricas… Esto es 
lo que se canta en alguna, de las tantas 
barricadas amarillas:

“QUÉ FÁCIL ES GANAR EL DINERO FA-
CIL, CUANDO SOMOS NOSOTROS QUE 
PONEMOS LAS LEYES DEL EMPLEO…; 
S,I ES POR EL EMPLEO QUE ABRO FÁ-
BRICAS Y QUE CIERRO FÁBRICAS…SIN 
PREOCUPARME POR LOS OBREROS, LOS 
OBRREROS…
HE VUELTO A IMPONER EL TRABAJO 
A LOS NIÑOS…EN LOS PAÍSES DEL 
EXTREMO ORIENTE, DEL EXTREMO 
ORIENTE…, SUS MANITOS COCEN 
LOS ZAPATOS…ES MÁS SOCIAL Y MÁS 
RENTABLE…POR LA NOCHE HAGO 
TRABAJAR A MUJERES, ASÍ ESTÁN MÁS 
CERCA DE SUS HIJOS, NO HAY NINGU-
NA RAZÓN DE QUE SE ESCAPEN Y ES 
MÁS RENTABLE, MÁS RENTABLE…”

Incluso esa consciencia de clase y de 
programa se afirma frente al terrorismo 
policial francés. La violencia se denuncia 
como dictatorial y se afirma el odio a 
todo policía…(“TODO EL MUNDO DE-
TESTA LA POLICÍA, LA POLICÍA DETESTA A 
TODO EL MUNDO”), pero no se olvida ni 
un instante que esos policías son crimi-
nales a sueldo de los grandes banqueros, 

de la aristocracia monetaria mundial, de 
los Rothschild y compañía que, desde 
siempre, ganaron dinero haciendo las 
grandes guerras mundiales y organi-
zando el terrorismo internacional de Es-
tado… Canciones, pancartas, consignas 
recuerdan que quienes organizaron el 
terrorismo de Estado fueron los premios 
nobeles de la paz, los Henry Kissinger y 
los Obama…, los socios y mandantes 
de Castaner y Macron… Lo que olvidan 
los medios, los políticos y sindicalistas, 
es sacado a la luz por los Chalecos 
amarillos, es decir por el proletariado 
en la calle… En las barricadas se pone 
en el mismo plano, con total lucidez…a 
Macron con los terroristas de Estado que 
intervinieron en Haití, con Ben Alí, con los 
escuadrones de la muerte de Pinochet, 
Argentina y Uruguay…dirigidos desde 
Francia y Estados Unidos…por Kissinger, 
Miterand, Roquefeller… La polarización 
de clases, contrariamente a lo que dicen 
los enemigos del movimiento, es clara, 
neta, decisiva y se expresa así:

“AMIGA, AMIGOS DEL PUEBLO FRANCÉS, 
NUESTRA REVUELTA ES LEGÍTIMA…
NUESTRA ACCIÓN ES HUMILDE, PUES 
CONCIERNE LA GENTE DEL PUEBLO EN 
SU CONJUNTO,
NO PODEMOS SEGUIR VIVIENDO EN 
LA POBREZA, CADA MES QUE PASA 
ES PEOR, Y LA ÚNICA SOLUCIÓN QUE 
TENEMOS ES LA REVUELTA…
SEAMOS UNIDOS Y SOLIDARIOS LOS 
UNOS CON LOS OTROS…
NO CAIGAMOS EN LA TRAMPA DE LA 
VIOLENCIA ENTRE NOSOTROS QUE 
SOMOS GENTE DEL PUELBO…
NO NOS MATEMOS ENTRE NOSOTROS, 
LA VIOLENCIA LLEVA A LA VIOLENCIA Y 
NO RESUELVE NADA…
SIGAMOS DIGNOS Y ORGULLOSOS DE 
NUESTRO MOVIMIENTO…
NUESTROS ANCESTROS PELEARON 
PARA LEGARNOS LA LIBERTAD, EL HO-
NOR Y LA DINIDAD…
RESPETEMOS SU MEMORIA, UNO POR 
TODOS, TODOS POR UNO, UNIDOS, 
SOLIDARIOS, MANO CON LA MANO…

¡ JUNTOS SOMOS FUERTES, Y 
RESISTIMOS BIEN ! ”   

(DE UNA CANCIÓN DE LOS “CHALECOS AMARILLOS”)
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La dictadura de lo financiero: ocultamiento, cantidad y calidad.

Si, decimos “nunca se concentró tan-
to la riqueza, al mismo tiempo que pro-
dujo tanta miseria” como se lee en los 
carteles de los Chalecos. O “la opulencia 
y lujo desenfrenado de la aristocracia 
mundial es proporcional al hambre, la 
miseria, la contaminación del planeta 
entero” …, la opinión pública, organi-
zada dirigida y manipulada, más que 
nunca en la historia, responde a coro 
disciplinado: “no exageren el sistema 
capitalista siempre fue así” …o peor “en 
todas las épocas pasó lo mismo, está en 
la naturaleza humana que haya pobres 
y ricos” …Y seguirá informándose a 
través de los medios y redes sociales 
totalmente manipulados…sin captar 
nada cualitativamente  diferente en la 
explotación y opresión mundial, en los 
últimos 10 años.

Todo se banaliza, toda verdad se 
mezcla con el Océano de mentiras.
Así como en el principio del plástico 
una molécula de “tan noble invención” 
nunca llegaría a contaminar el mar, se 
imaginan que la falsificación que hacen, 
siempre podría ser disimulada por el 
curso forzoso.

Somos incapaces de distinguir el 
mar del petróleo, como de distin-
guir en un océano de billetes falsos 
algunos“verdaderos”. En realidad tanto 
el mar, como el océano HOY son pura 
falsedad, de la misma forma que son 
pura contaminación…¡Y paradójica-
mente, eso no facilita su visibilidad! 
¡La única verdad es que este mundo 
subsumido mundialmente al capital se 
ha vuelto tan contaminado como falso! 

Además, el lavado de cerebro opera 
igual con la falsificación de cada billete, 
que como opera el mar, tratando de 
absorber cada molécula de plástico 
cayendo al agua. La transformación 
de la cantidad en calidad hace que lo 
contaminado termine por triunfar y lo 
falso pase a ser la única verdad de los 
billetes. Al mismo tiempo, la cantidad 
de lo falso disloca todo entendimiento 
y, cuando se crea tan gigantesca canti-
dad de dinero ya nadie logra entender 
nada. Ni siquiera lo que es ese dinero. 

¡Cuánto menos entiende la plebe, la 
monarquía absoluta del dinero falso 
más puede reproducirse!¡Más puede 
explotar, reinar y oprimir! Sin dudas, 
la reproducción continua de la igno-
rancia inducida (papel religioso de 
todas las ideologías de hoy como “el 
calentamiento global”, el feminismo, 
el ecologismo…) es el freno principal 
contra el proceso de constitución del 
proletariado en clase y resume todas 
las debilidades y aislamientos que 
pueden atribuírsele a los chalecos 
amarillos. Sus componentes no son 
más que personas dominadas por la 
ideología dominante, en cambio como 
movimiento,su potencia, cuantitativa y 
autonomía programática se encuentra 
en contraposición brutal con todas esas 
ideologías y/o religiones.

Tal vez quede algo de mar sin petró-
leo, aunque nosotros no lo creemos; 
pero es seguro que no queda un solo 
átomo de verdad en las monedas 
fíat, en las monedas de curso forzoso 
mundial, impuestas por la tiranía 
monetaria mundial. ¿Porqué la re-
vuelta no es entonces más mundial, y 
general todavía, si nos entretienen con 
un mundo de falsedades que cada vez 
nos aleja más de lo que necesitamos 
materialmente ? Sin dudas porque el 
lavado de cerebro es mucho más real 
que el lavado del dinero, porque todo 
el progreso tecnológico, los medios de 
imbecilización social, de circulación y 
de comunicación hacen que la misma 
realidad de lo falso sea promocionada 
como algo totalmente inexistente, para 
así pasar como algo que no afecta a 
los seres humanos de a pie. Porque la 
relación de fuerzas de los movimientos 
proletarios choca con las ideologías ciu-
dadanas que siguen logrando imponer 
la derecha y sobretodo la izquierda de 
la burguesía.“Todo es tan falso que no 
existe” dice el “anticapitalista” y recita el 
ciudadano idiotizado. Peor se compla-
cen riendo, como de la no existencia 
de Dios, sin darse cuentaque el mundo 
dirigido por la idea de Dios,les pasa 
por arriba. El marxista leninista repite a 

coro con él “todo eso del mundo finan-
ciero es ficción y por lo tanto no puede 
influenciar en absoluto la realidad del 
capital”. El ateísmo materialista vulgar, 
desconoce la fuerza social de la religión, 
de la misma manera que el economista 
marxista leninista desconoce la poten-
cia de la falsedad de la economía en la 
que vive. Ambos viven saltando entre 
el materialismo vulgar (que niega la 
vida de las ideas) y el mundo de las 
ideas (su idea del trabajo como fuente 
del valor). Por eso, son incapaces de 
explicar la importancia de lo falso en 
la relación social de fuerzas y se refieren 
al capitalismo hoy, como si el dinero 
falso fuera algo absurdo que no juega 
ningún rol social. Y por supuesto que, 
la gran debilidad del proletariado en 
su lucha, y particularmente la de los 
chalecos amarillos, es la fuerza de esta 
ideología, que ciudadaniza y penetra las 
diferentes asambleas, manifestaciones, 
impidiendo el desarrollo de su fuerza. 

Mientras tanto la plutocracia mun-
dial sigue imprimiendo billetes falsos, 
que transforma en plusvalor mundial, 
y la prensa sigue enturbiando todo, 
para que la población mundial siga sin 
darse cuenta que cada billete falso la 
empobrece un poco más.Como el mo-
delo de la explotación no parte de un 
intercambio individual entre el burgués 
y el explotado, sino de la tiranía, de la 
emisión de dinero, de lo financiero, de 
la usura, de la dominación militar… la 
ciencia “marxista” y la economía política 
en general, declara que no es explota-
ción, como si la colonización y la guerra 
abierta no hubiese sido la forma más 
general y completa de la explotación 
del hombre por el hombre. ¡Cómo si el 
arco histórico del valor sometiendo al 
ser humano por la violencia no fuese 
la mayor constante de la historia de las 
sociedades de clase!

Subrayemos que ese fenómeno 
dominante tiene como único freno, 
la comunidad de lucha mundial del 
proletariado contra el capital.  “Aquí 
no pasó nada, circule” como dice 
cualquier milico en cualquier parte o 
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cuando los gendarmes organizados y 
armados hasta los dientes, destruyen 
los piquetes y los bloqueos de calle… 
“Circule, consuma, camine y no mire a 
su alrededor” En los bloqueos de roton-
das, los chalecos amarillos denuncian 
así: “Trabaja, consuma y cállate la boca”. 
Solo entre los proletarios en lucha se 
reaviva el interés en conocer y denun-
ciar hasta que extremo nos exprimen 
produciendo dinero falso, hasta que 
límite nos estafan, explotan y opri-
men, hasta que tortura llevan al ser 
humano, hasta que monstruosidad la 
explotación sin límites impuesta por 
ese mecanismo, requiere del terro-
rismo de Estado que opera contra 
los seres humanos en los 4 puntos 
cardinales.

Para los que “seguimos ahí”, blo-
queando los peajes y la circulación 
del capital, es importante conocer y 
denunciar toda esta vuelta de tuerca 
del capitalismo mundial que consiste 
en la tiranía absoluta del valor im-
poniendo socialmente lo falso:“ON 
EST LÀ… MEME SI MACRON NE VEUT 
PAS…ON EST LÀ: “seguimos ahí, in-
cluso si Macron no quiere, seguimos/
seguiremos ahí, por el honor de los 
trabajadores y por un mundo mejor…
seguiremos ahí…y no renunciamos a 
nada”(¡ON NE LACHE RIEN!)

En el mundo de la tiranía total 
del valor sobre los valores de uso (las 
necesidades de los seres humanos), 
de la guerra permanente, de lo falso 
como sustancia fundamental de toda la 
verdad (¡hasta en cada dólar/euro que 
llevamos en el bolsillo hay mucho más 
falso que verdad!), …no es fácil escapar 
a lo oficial, que desprecia la verdad 
en nombre de la teoría del complot 
estigmatizada por la NSA, la CIA y los 
servicios secretos y el terrorismo del 
Estado Mundial. Esa es la estrategia 
global contra el proletariado, solo por 
esos mecanismos se puede frenar y 
sabotear a los chalecos amarillos en su 
dificilísimo proceso hacia su constitu-
ción en fuerza capaz de cuestionar el 
poder burgués.

Si, es verdad que es mucho más fácil 
que estar en la calle peleando contra el 
capitalismo, con o sin chaleco amarillo, 
sentarse frente a la televisión y creerse 
que los responsables de las guerras de 
este mundo las hicieron para salvar el 
mundo de malísimos dictadores (Hitler, 
Sadam Hussein…), que comprender-
las como exitosas operaciones para 
aumentar el beneficio del mismísimo 
capital financiero que hoy gobierna 
al mundo. Justamente lo más difícil es 
comprender lo que siempre existió y 
lo que es nuevo en la actualidad del 

capital mundial. Tratemos de hacer al-
gunas precisiones indispensables para 
aclarar esto.

Histórica y conceptualmente el va-
lor (bajo su forma usuraria, bancaria, 
financiera, comercial…) es siempre el 
verdadero sujeto. Solo cuando compra 
medios de producción y fuerza de tra-
bajo entra en la producción y termina 
subsumiéndola. Pero también puede 
por medio de la fuerza apropiarse de 
medios de producción, tierras, seres 
humanos para venderlos o someterlos 
a trabajar o a tributar. Todas las guerras, 
todas las luchas por la apropiación 
de materias brutas obedecen a esa 
dictadura del valor frente a los seres 
humanos y mercados.

Contrariamente a lo que dice la 
economía política, el objetivo del valor 
(¡del capital!) es siempre el valor mayor, 
el plusvalor, y no el desarrollo de las 
fuerzas productivas y mucho menos la 
producción de cosas para los seres hu-
manos. La clave de la crítica de la eco-
nomía política es justamente afirmar 
que lo que mueve al mundo no es la 
producción material sino la valorización 
del valor: el objetivo del capital nunca 
es el “desarrollo” de las fuerzas producti-
vas, sino la mayor ganancia posible. Es la 
ganancia, la subsunción de lo material 
en el proceso de valorización, lo que 
explica históricamente la dominación 
de toda la vida social y material por 
parte del capital y el consecuente 
desarrollo de las fuerzas productivas 
(de la industria, de la fábrica…)que 
hacen imperar al capital como “modo 
de producción”.

Todos los grandes procesos produc-
tivos y destructivos de la historia del 
capitalismo se producen por los inte-
reses del valor valorizándose, es decir 
por la dictadura del capital financiero 
(incluyendo por supuesto el bancario, 
la emisión de billetes y derivados…). 
La guerra, que se hace por la dictadura 
del valor, es a su vez la imposición por 
la violencia de ese interés contra la 
población, así como también contra 
los mercados y valores surgidos local-
mente. No gana gracias al mercado sino 
contra el mercado. No solo no se frena 
frente al mercado y a quienes producen 
lo mismo con valores inferiores, sino 
que la violencia del capital destruye los 
mercados, los valores locales y también 

QUIEN SIEMBRA EL CAPITALISMO
COSECHA UN CATACLISMO
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las fuerzas productivas (incluyendo a 
los propios humanos). El valor valori-
zándose se impone tiránicamente no 
solo contra las cosas necesarias a la vida, 
sino también contra el valor de cambio 
predeterminado por la producción y 
el mercado local en toda la región en 
guerra. 

¡Fueron los mismos banqueros, las 
mismas familias, desde la época de 
Marx hasta hoy, desde los Rothschild…
a losRockefeller, desde Obama a Ma-
cron…, pasando por tantos premios 
Nobeles de la Paz (como Truman o 
Kissinger) los que fabricaron todas 
las guerras! Las guerras y las postgue-
rras fueron los ciclos más grandes e 
importantes de valorización del capital 
financiero (incluyendo, entonces, al in-
dustrial) y por supuesto del capital total 
mundial, en la historia de la humanidad. 
Mencionemos únicamente algunas: 
las guerras “mundiales” del siglo XX, las 
guerras coloniales, las guerras “contra el 
terrorismo y las armas de destrucción 
masivas” (¡que en realidad solo esos 
mismos capitalistas financieros han 
producido y controlan dichas armas 
mundialmente!), así como la sistemáti-
ca represión de las luchas sociales por 
todas partes y particularmente contra la 
subversiva población del Medio Orien-
te, América Latina…

Para entender lo que sucede en la ac-
tualidad, claro que es muy importante 
comprender que el valor, el capital fi-
nanciero, en su proceso de valorización, 
pase o no por “producir” cosas, ope-
rasiempre en función de esa dictadura 
de la ganancia. ¡Para el valor, las cosas 
son secundarias28 y hasta constituyen 
un cierto límite (fijación), en el flujo 
permanente del capital! 

Esa tiranía de la ganancia es lo de-
cisivo, en todas las decisiones bélicas 
de los Estados modernos. El capital 
financiero y el control del Estado por 

28. Históricamente el arco histórico del valor, en sus miles 
de años de existencia, siempre buscó a partir del dinero (D) 
para obtener más dinero (D’) gracias a la usura y al comercio 
(comprando barato para vender más caro sin ningún proce-
so de producción). Por supuesto que ya ahí, ese capital se 
impone por la violencia, domina para explotar a través de la 
usura, el tributo, la compra venta, la sumisión por deudas… 
y, contrariamente a lo que dice la economía política, global-
mente no está basada en un cambio de iguales (que es bas-
tante marginal históricamente y solo se refiere al mercado 
de objetos de consumo para los pobres). Toda la explotación 
humana se basa en la fuerza.

la bancocracia es lo que explica todas 
las guerras, desde origen del capita-
lismo (incluyendo claro está la guerra 
contra los competidores productivos 
y comerciales).También es importante 
saber que ese interés en hacer guerras 
y postguerras, que se concentra en unas 
pocas familias históricas de la bancocra-
cia mundial sigue dominando la historia 
mundial en la fase actual. 

De ahí, muchos “marxistas” sostie-
nen y dicen hoy, que la “guerra es una 
mercancía”. Se ha puesto muy de moda 
esta afirmación en artículos, videos, 
películas y hasta en tesis universitarias. 
Sin embargo, se trata de un error, que 
no solo no aclara, sino que oscurece. Lo 
que quieren significar esos “marxistas” 
es por supuesto que la guerra se hace 
por negocio, que se premia con ella al 
capital financiero produciendo cada vez 
más armas y municiones. ¡Y no vamos 
a hacer una demostración aquí de los 
beneficios de la producción militar! Al 
contrario ¡lo militar es siempre la diná-
mica fundamental del valor en proceso, 
de la historia del capital! 

Pero de ahí no se puede concluir que 
la guerra es una “mercancía”. Ni siquiera 
lo es, en sentido estricto, la producción 
de armas y municiones. Porque para ser 
mercancía tiene que producirse para 
venta, no hay mercancía, en sentido 
estricto, sin “salto mortal”. No hay mer-
cancía, sin riesgo de que no “valga” lo 
que tendría que valer, sin abstracción 
social del trabajo que efectivamente 
fue necesario para la producción de 
cosas.

La gran ventaja de la producción 
militar, para los banqueros, es que es, 
justamente,  la única producción ma-
terial que no tiene ningún salto mortal, 
porque la pagan los Estados antes, 
durante y después de producirlas, pero 
todo tiene la garantía del Estado.Para el 
capital financiero no hay mayor “fijación” 
del capital en ninguna cosa y en ninguna 
producción, la “venta” está hecha antes 
de la producción. Es un caso claro de 
Dinero que obtiene más Dinero,(D D’), 
aunque se haga la ficción de que ese pa-
saje por el capital productivo. El dinero se 
hace más dinero en manos de los bancos 
a través de los títulos de deuda pública 
y otros instrumentos financieros (capital 
ficticio), sin siquiera dejar entre parénte-
sis los resultados útiles de la producción 

material, porque está asegurada por lo 
político. Desde el punto de vista finan-
ciero al no haber ninguna venta real, ni 
ningún mercado que tenga que ratificar 
el valor, el valor acrecentado es un acuer-
do entre caballeros (banqueros y “poder 
ejecutivo”)reducido en general, a una 
carga fiscal para autofinanciarse. Muchas 
veces se llenan los bolsillos sin siquiera 
subcontratar o realizar los compromisos 
productivos correspondientes, tampoco 
los contratos incluyen esa fase…, las mo-
narquías emitían deudas para la guerra 
o tal o cual campaña estatal…pero el 
dinero se gastaba en cualquier otra cosa. 
Los banqueros igual siguen recibiendo 
lo suyo y así pasaron de prestarle a las 
monarquías a dominar toda monarquía 
y hasta a imponerle democratizaciones 
para que lo financiero controlase, no 
29solo toda la economía, sino también 
“lo político”. Lo “real” lo arriesgan y so-
portan los subcontratantes o los seguros 
correspondientes. El valor financiero se 
valoriza igual, mientras el Estado siga 
encargando armas o cualquier otra cosa 
indispensable para la guerra. Por eso, 
el capital financiero encuentra en las 
guerras y la militarización generalizada 
de toda la sociedad, que caracteriza 
el capitalismo mundial, su verdadera 
realización como valor que se valoriza.

29. En realidad, la verdadera empresa de riesgo es la guerra 
misma que hace el Estado capitalista (fusión del poder 
militar con el capital financiero), el verdadero plusvalor es 
el botín de guerra, aunque sea para reventar una revuelta 
social o para aplastar un competidor. Es ahí adonde se 
invierte con riesgo en materiales, militares y represores para 
obtener como ganancia materias, sumisión, opresión.

ALGUNOS TIENEN ET PARAISO
OTROS NI SIQUIERA UN RÁBANO (Centésimo)
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La que dominó bajo Luis Felipe no 
fue la burguesía francesa sino una 
fracción de ella: los banqueros, los reyes 
de la Bolsa, los reyes de los ferrocarriles, 
los propietarios de minas de carbón y 
de hierro y de explotaciones forestales 
y una parte de la propiedad territorial 
aliada a ellos: la llamada aristocracia fi-
nanciera. Ella ocupaba el trono, dictaba 
leyes en las Cámaras y adjudicaba los 
cargos públicos, desde los ministerios 
hasta los estancos.

A mayor abundamiento, el incre-
mento de la deuda pública interesaba 
directamente a la fracción burguesa 
que gobernaba y legislaba a través de 
las Cámaras. El déficit del Estado era 
precisamente el verdadero objeto de 
sus especulaciones y la fuente principal 
de su enriquecimiento. Cada año, un 
nuevo déficit. Cada cuatro o cinco años, 
un nuevo empréstito. Y cada nuevo 
empréstito brindaba a la aristocracia 
financiera una nueva ocasión de estafar 
a un Estado mantenido artificialmente 
al borde de la bancarrota; éste no 
tenía más remedio que contratar con 
los banqueros en las condiciones más 
desfavorables. Cada nuevo empréstito 
daba una nueva ocasión para saquear 
al público que colocaba sus capitales en 
valores del Estado, mediante operacio-
nes de Bolsa en cuyos secretos estaban 
iniciados el Gobierno y la mayoría de la 
Cámara. En general, la inestabilidad del 
crédito del Estado y la posesión de los 
secretos de éste daban a los banqueros 
y a sus asociados en las Cámaras y en 
el trono la posibilidad de provocar os-
cilaciones extraordinarias y súbitas en 
la cotización de los valores del Estado, 
cuyo resultado tenía que ser siempre, 
necesariamente, la ruina de una masa 
de pequeños capitalistas y el enrique-
cimiento fabulosamente rápido de los 
grandes especuladores. Y si el déficit 
del Estado respondía al interés directo 
de la fracción burguesa dominante, 
se explica por qué los gastos públicas 
extraordinarios hechos en los últimos 
años del reinado de Luis Felipe ascen-

dieron a mucho más del doble de los 
gastos públicos extraordinarios hechos 
bajo Napoleón, habiendo alcanzado 
casi la suma anual de 400.000.000 de 
francos, mientras que la suma total de 
la exportación anual de Francia, por 
término medio, rara vez se remontaba 
a 750.000.000. Las enormes sumas que 
pasaban así por las manos del Estado 
daban, además, ocasión para contratos 
de suministro, que eran otras tantas es-
tafas, para sobornos, malversaciones y 
granujadas de todo género. La estafa al 
Estado en gran escala, tal como se prac-
ticaba por medio de los empréstitos, se 
repetía al por menor en las obras públi-
cas. Y lo que ocurría entre la Cámara y el 
Gobierno se reproducía hasta el infinito 
en las relaciones entre los múltiples 
organismos de la Administración y los 
distintos empresarios.

Al igual que los gastos públicos en 
general y los empréstitos del Estado, 
la clase dominante explotaba la cons-
trucción de ferrocarriles. Las Cámaras 
echaban las cargas principales sobre las 
espaldas del Estado y aseguraban los 
frutos de oro a la aristocracia financiera 
especuladora. Se recordará el escándalo 
que se produjo en la Cámara de los 
Diputados cuando se descubrió acci-
dentalmente que todos los miembros 
de la mayoría, incluyendo una parte 
de los ministros, se hallaban interesa-
dos como accionistas en las mismas 
obras de construcción de ferrocarriles 
que luego, como legisladores, hacían 
ejecutar a costa del Estado. En cambio, 
las más pequeñas reformas financieras 
se estrellaban contra la influencia de 
los banqueros. Por ejemplo, la reforma 
postal. Rothschild protestó. ¿Tenía el 
Estado derecho a disminuir fuentes de 
ingresos con las que tenía que pagar 
los intereses de su deuda, cada vez ma-
yor? La monarquía de Julio no era más 
que una sociedad por acciones para la 
explotación de la riqueza nacional de 
Francia, cuyos dividendos se repartían 
entre los ministros, las Cámaras, 240.000 
electores y su séquito. Luis Felipe era el 

director de esta sociedad, un Roberto 
Macaire en el trono. El comercio, la 
industria, la agricultura, la navegación, 
los intereses de la burguesía industrial, 
tenían que sufrir constantemente ries-
go, y quebranto bajo este sistema. Y la 
burguesía industrial, en las jornadas 
de Julio, había inscrito en su bandera: 
gouvernement à bon marché, un go-
bierno barato. Mientras la aristocracia 
financiera hacía las leyes, regentaba la 
administración del Estado, disponía de 
todos los poderes públicos organizados 
y dominaba a la opinión pública me-
diante la situación de hecho y mediante 
la prensa, se repetía en todas las esferas, 
desde la corte hasta el café borgne, la 
misma prostitución, el mismo fraude 
descarado, el mismo afán por enrique-
cerse, no mediante la producción, sino 
mediante el escamoteo de la riqueza 
ajena ya creada. Y señaladamente en 
las cumbres de la sociedad burguesa 
se propagó el desenfreno por la satis-
facción de los apetitos más malsanos y 
desordenados, que a cada paso choca-
ban con las mismas leyes de la burguesía; 
desenfreno en el que, por ley natural, 
va a buscar su satisfacción la riqueza 
procedente del juego, desenfreno por 
el que el placer se convierte en crápula 
y en el que confluyen el dinero, el lodo 
y la sangre. La aristocracia financiera, lo 
mismo en sus métodos de adquisición, 
que en sus placeres, no es más que el re-
nacimiento del lumpemproletariado en 
las cumbres de la sociedad burguesa. Las 
fracciones no dominantes de la burgue-
sía francesa clamaban: ¡Corrupción! El 
pueblo gritaba: A bas les grands voleurs! 
A bas les assassins! Cuando en 1847, en 
las tribunas más altas de la sociedad 
burguesa, se presentaban públicamente 
los mismos cuadros que por lo general 
llevan al lumpemproletariado a los pros-
tíbulos, a los asilos y a los manicomios, 
ante los jueces, al presidio y al patíbulo. 
La burguesía industrial veía sus intereses 
en peligro; la pequeña burguesía estaba 
moralmente indignada; la imaginación 
popular se sublevaba. París estaba inun-

K. MARX LAS LUCHAS DE CLASES EN FRANCIA DE 1848 A 1850
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dado de libelos: "La dynastie Rothschild", 
"Les juifs rois de l'époque", etc., en los que 
se denunciaba y anatemizaba, con más 
o menos ingenio, la dominación de la 
aristocracia financiera. La Francia de los 
especuladores de la Bolsa había inscrito 
en su bandera: Rien pour la gloire! ¡La 
gloria no da nada!

PARAFASEANDO A MARX MÁS DE 
UN SIGLO Y MEDIO DESPUÉS

La que domina bajo Macron no es la 
burguesía francesa solo, ni tampoco la 
burguesía mundial en general, sino una 
fracción de ella: los banqueros, los reyes 
de la Bolsa, los reyes del software y de la 
circulación de la de valores y la comuni-
cación (Bank of America, JP Morgan 
Chase, Morgan Stanley, Goldman 
Sachs, Wells Fargo, Citigroup, Black-
stone, Microsoft, Amazon, Apple, 
Facebook, Netflix, ATyT, Walmart...), los 
dueños de los montajes financieros y 
los fabricantes de dinero de la nada 
(la Reserva Federal, el Banco Central 
Europeo, el Banco Popular de China, 
los principales bancos comerciales de 
todo el mundo…), los patrones de los 
agrotóxicos y de explotaciones fracking, 
así como de una parte de la propiedad 
territorial aliada a ellos: la llamada aris-
tocracia financiera. Ella ocupa el trono 
(Club Bilderberg, FMI, Unión Europea, 
OTAN, Gobiernos nacionales, ejércitos, 
servicios secretos y contrainsurgencia 
mundial …) y mantiene la tiranía en 
base al terror, dicta leyes en las Cámaras 
y poderes ejecutivos de todos los países 
y adjudica los créditos y cargos públi-
cos, desde los ministerios a las presiden-
cias de cada país, desde los militares y 
represores a los reyes de internet, redes 
sociales, prensa, televisiones…

A mayor abundamiento, el incre-
mento de la deuda pública interesa 
directamente a la fracción burguesa 
que gobierna y legisla en todas partes, 
a través de los poderes públicos, los 
centros del poder financiero y militar y 
las sectas secretas. El déficit del Estado 
(de todos los Estados), la fabricación de 
dinero, es precisamente el verdadero 
objeto de sus especulaciones y la fuen-
te principal de su enriquecimiento. 

Cada año, mes, día…, un nuevo déficit, 
más plusvalor para ellas. Cada cuatro o 
cinco meses (semanas, días…), un nue-
vo empréstito y más emisión de dinero 
de la nada. Y cada nuevo empréstito 
brinda a la aristocracia financiera una 
nueva ocasión de estafar a un Estado 
mantenido artificialmente al borde de 
la bancarrota: éste no tiene más reme-
dio que contratar con los banqueros 
en las condiciones más desfavorables. 
Cada nuevo empréstito y emisión de 
dinero falso, da una nueva ocasión 
para saquear al público que coloca 
sus capitales en fondos de pensiones 
y valores del Estado, y/o en las cuentas 
de los bancos comerciales, mediante 
operaciones Bancarias (emisión) y de 
Bolsa, en cuyos secretos están iniciados 
los Gobiernos y la aristocracia financiera 
y política de cada organismo oficial. En 
general, la inestabilidad del crédito del 
Estado y la posesión de los secretos de 
éste, dan a los banqueros, las grandes 
empresas “demasiado grandes para 
quebrar” y a sus asociados en los pode-
res públicos y en el trono, la posibilidad 
de provocar oscilaciones extraordina-
rias y súbitas en la cotización de los va-
lores del Estado, cuyo resultado es siem-
pre, necesariamente, la ruina de una 
masa de pequeños capitalistas, la po-
breza absoluta impuesta a los pobres 
y el enriquecimiento fabulosamente 
rápido de los grandes especuladores. 
Y si el déficit de todos los Estados del 
mundo respondía al interés directo 
de la fracción burguesa dominante, 
se explica por qué los gastos públicas 
extraordinarios hechos en los últimos 
años (2008 a 2019) del reinado de los 
hombres de Bilderberg (Roquefeller, 
Kissinger, familia Rotschild, Bill Gates, 
Obama, Merkel, Lagarde, Macron, 
Zapatero, Barroso, Sanchez…multi-
plicaron centenas de veces los gastos 
públicos extraordinarios hechos bajo 
los reinados anteriores, habiendo 
alcanzado casi la suma anual de XXX 
(¡cifra desconocida e incalculable, por-
que ha sido declarada secreta, en la ac-
tualidad!), mientras que las cifras de la 
producción material mundial rara vez 
superan la mitad. Las enormes sumas 
de dinero que pasan así, por manos 
del Estado mundial, dan, además, la 

ocasión para contratos de suministros, 
compras de acciones y repartos de 
beneficios de las grandes empresas 
zombis que son otras tantas estafas, 
para sobornos, malversaciones, repar-
tos de beneficios y granujadas de todo 
genero. La estafa al Estado, en gran 
escala. a la totalidad de la población 
mundial, tal como se practica por me-
dio de la creación monetaria ilimitada 
(bajo la puritana cobertura de “flexibi-
lización cuantitativa”), se repite al por 
menor desde cada banco comercial 
en las obras públicas y privadas. Y lo 
que ocurre entre las Cámaras empre-
sariales/ parlamentarias y el Gobierno 
mundial, se reproduce hasta el infinito 
en las relaciones entre los múltiples 
organismos de las Administraciones y 
los distintos empresarios.

Al igual que los gastos públicos en 
general y los empréstitos del Estado, 
la clase dominante explota toda cons-
trucción e industria como cobertura 
pública para el gran negocio finan-
ciero. Las Cámaras y poderes públicos 
echan las cargas principales sobre las 
espaldas del Estado y aseguran los 
frutos de oro a la aristocracia financiera 
especuladora. Se recordará los escán-
dalos que se producen en todos los 
países del mundo cuando las Cámara 
de los Diputados descubren acciden-
talmente que todos los miembros de 
la mayoría y la minoría, incluyendo una 
parte de los ministros y presidentes, se 
hallan interesados como accionistas en 
las mismas obras de construcción in-
dustriales (¡hoy lo más “industrial” son 
los montajes financieros!) que luego, 
como legisladores, hacían ejecutar a 
costa del Estado. O cuando se verifica 
que el negocio financiero de producir 
dinero de la nada es el que financia 
el cierre de empresas productoras, la 
transformación del déficit en superávit 
que se llevan los dueños de las mismas 
como “ganancias” o en el reparto de di-
videndos como accionistas. En cambio, 
las más pequeñas reformas financieras, 
se estrellan contra la influencia de 
los banqueros.  El impuesto sobre las 
fortunas que se había aprobado hace 
unos años en Francia, los Rothschild 
protestaron y Macron, como miembro 
de ese mismo clan, lo eliminó. 
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¿Tenía el Estado derecho a disminuir 
fuentes de ingresos con las que tenía 
que pagar los intereses de su deuda, 
cada vez mayor? Dragui y Macron con la 
flexibilización monetaria, la falsificación 
masiva de euros…bajan los intereses 
de las deudas de las grandes empresas, 
hasta el límite en el cual, la aristocracia 
financiera recibe interés por fabricar di-
nero para si misma: intereses negativos, 
provocando artificialmente (tiránica-
mente) un fenómeno totalmente nuevo 
en la economía política internacional 
que termina reventando toda la eco-
nomía política clásica y sus leyes histó-
ricas. La monarquía de Macron, como 
la monarquía internacional, no es más 
que una sociedad por acciones para la 
explotación de la riqueza internacional, 
cuyos dividendos se reparten entre los 
ministros, las Cámaras, los electores y su 
séquito. Macron es el director de esta 
sociedad, un Rothschild en el trono. El 
comercio, la industria, la agricultura, la 
navegación, los intereses de la burgue-
sía industrial, tenían que sufrir cons-
tantemente riesgo, y quebranto bajo 
este sistema. Y la burguesía industrial, 
en las jornadas de Julio, había inscrito 

en su bandera: gouvernement à bon 
marché, un gobierno barato. Mientras 
la aristocracia financiera hace las leyes, 
regentea la administración del Estado, 
dispone de todos los poderes públicos 
organizados y domina a la opinión 
pública mediante la situación de he-
cho y mediante la prensa y los demás 
medias, se repetía en todas las esferas, 
desde la corte hasta el café borgne, la 
misma prostitución, el mismo fraude 
descarado, el mismo afán por enrique-
cerse, no mediante la producción, sino 
mediante el escamoteo de la riqueza 
ajena. Y señaladamente en las cumbres 
de la sociedad burguesa se propaga el 
desenfreno por la satisfacción de los 
apetitos más malsanos y desordenados, 
que a cada paso chocan con las mismas 
leyes de la burguesía; desenfreno en 
el que, por ley natural, va a buscar su 
satisfacción la riqueza procedente del 
juego, desenfreno por el que el placer 
se convierte en crápula y en el que 
confluyen el dinero, el lodo y la sangre. 
La aristocracia financiera, lo mismo en 
sus métodos de adquisición, que, en sus 
placeres, no es más que el renacimiento 
del lumpenproletariado en las cumbres 

de la sociedad burguesa. Las fracciones 
no dominantes de la burguesía claman: 
¡Corrupción! El pueblo grita: A bas les 
grands voleurs! A bas les assassins! ¡Abajo 
los grandes ladrones y estafadores! 
¡Abajo los asesinos! Cuando, en todos 
los países, en las tribunas más altas 
de la sociedad burguesa, se presenta 
públicamente los mismos cuadros, la 
misma corrupción y putrefacción ge-
neralizada de la aristocracia, que por lo 
general llevan al lumpenproletariado a 
los prostíbulos, a los asilos y a los ma-
nicomios, ante los jueces, al presidio 
y al patíbulo. La burguesía industrial 
veía sus intereses en peligro; la pe-
queña burguesía estaba moralmente 
indignada; la imaginación popular se 
sublevaba. París estaba inundado de 
libelos: "La dynastie Rothschild", "Les 
juifs rois de l'époque", “La dinastía 
de los Rotschild”, “Los judíos reyes 
de nuestra época” etc., en los que se 
denunciaba y anatemizaba, con más 
o menos ingenio, la dominación de la 
aristocracia financiera. El mundo de los 
especuladores de la Bolsa ha inscrito 
en todas sus banderas nacionales: Rien 
pour la gloire! ¡La gloria no da nada!

Dinero Fiat 30, falsificación y estafa.

30El capital financiero siempre dirigió 
el capital mundial, los Estados, las 
guerras. No solo hace más valor 
gracias a la mercancía y su desarrollo, 
sino en base a las guerras y ejerciendo 
la dictadura contra el mercado. Pero si 
en eso, no hay nada nuevo hoy, sí lo 
hay en la falsificación generalizada y 
sistemática del dinero fiat en todo el 
mundo…

En efecto, en la economía clásica 
de los siglos pasados, cuando las 
monarquías (y sus socios financieros) 
buscaban aumentar su potencia, qui-

30. Dinero fiat es el dinero que no tienen ningún valor 
intrínseco. Es un pedazo de papel, un signo de valor que 
vale por la confianza (fiducia) que se tiene en él, como si 
fuera un valor. Cuando esa fiducia (dinero fiduciario) está al 
mismo tiempo impuesta por el Estado por decreto es que la 
denominación “fiat”, junto con el curso obligatorio, adquiere 
toda su significación histórica. Es dinero por la fuerza del 
Estado y nada más, como el euro, el dólar, el yen…

sieron falsificar el dinero de circulación 
corriente: emitieron mucho más bille-
tes y monedas que lo que tenían como 
tesoro. Basadas en el curso forzoso, 
impuesto por ellas mismas, creyeron 
que, su potencia era suficiente para 
fijar para siempre, el valor de esas 
monedas.  Pero cuando emitían a lo 
loco, las falsificaciones monetarias se 
terminaban siempre muy rápidamente 
por la desvalorización financiera co-
rrespondiente, por la perdida de valor 
de las monedas o billetes, por los mon-
tos correspondientes a la falsificación. 
Clásicamente, si una monarquía pro-
ducía el doble de billetes o monedas, 
el mercado corregía, tarde o temprano 
la falsificación y, en muy poco tiempo, 
cada signo de valor se desvalorizaba a 
la mitad. Es lo que sucede con las mo-
nedas locales en Venezuela, Zimbawe, 
Argentina…y lo que históricamente 

también sucedió, por ejemplo, en la 
Alemania de preguerra. 

Además, la falsificación31 de signos 
de valor, estaba limitada por el alcance 
geográfico de la misma moneda que 
se falsificaba. Incluso en el imperio 
británico internacional el dinero fiat 
tenía un alcance geográfico limitado, 

31. En general los economistas buscan siempre disimular la 
cuestión y, por ello, no utilizan ese “inconveniente concep-
to”: “FALSO”. En efecto dicho concepto asimila el monarca 
a un delincuente común y el acto de producir esos billetes, 
sin ningún respaldo o encaje (introduciéndolos disimulada-
mente en el mercado), como ESTAFA. Nosotros, en contra-
posición, a los economistas y científicos, preferimos siempre 
llamarles a las cosas por su nombre, tal como se dice en la 
calle por un acto similar. Por eso, no dudamos en utilizar a 
la letra los conceptos de la crítica de la economía. Eviden-
temente que se trata, como decía Marx de una verdadera 
ESTAFA a la población el producir “dinero” sin ningún respal-
do e imponerlo como si lo tuviese. Por las mismas razones 
defendemos, con fuerza, el llamarle dinero FALSO al emitido 
sin ningún respaldo por los bancos.
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en el mercado mundial el dinero fiat 
no funcionaba,la libra que regía era la 
del peso del metal, el dinero mundial 
fue el oro y la plata, hasta finales de la 
segunda guerra mundial. Fue conjunta-
mente con las bombas atómicas contra 
la población de Hiroshima y Nagasaki y 
la liquidación del nazismo, que los ban-
queros del mundo logran, por primera 
vez en la historia imponer una moneda 
fiat mundial. El Rey Dólar, emitido 
por un grupo de banqueros privados, 
europeos y estadounidenses, centrali-
zados en la Reserva Federal de Estados 
Unidos32 reinará en el mundo desde 
entonces (acuerdos de Bretton Woods) 
y constituye un paso decisivo para que 
la consolidación, económico político, de 
la bancocracia mundial. No es necesa-
rio abundar aquí, sobre el paralelismo 
entre ese poder económico y el poder 
de Estados Unidos controlando mili-
tarmente el planeta entero y haciendo 
de su economía una economía militar 
globalizada. Paralelamente, se acuerda 
y se controla en base a esa asociación 
internacional de los banqueros y la 
centralización en instituciones interna-
cionales (Banco Internacional de Pagos 
y secundariamente el Fondo Monetario 
Internacional, el Banco Mundial…) la 
emisión de las otras grandes divisas 
como, si fuesen derivadas del dólar: 
Libras, yens, marcos…

El privilegio de la emisión del dólar 
como moneda de los intercambios in-
ternacionales, es realmente un privilegio 
aristocrático sumamente lucrativo, 
que, desde entonces, tendrá el Estado 
de Estados Unidos, como brazo político 
militar de la bancocracia internacio-
nal. Dicho privilegio no se basa en el 
mercado, ni en el valor dependiente de 
la producción material, sino que el reina-
do del dólar es una dictadura sobre el 
mercado, que, a través de diferentes y 
complejos mecanismos, le permite a los 
banqueros del mundo apropiarse de una 
parte creciente de todo el movimiento 
del dinero mundial. Todas las materias 
del mundo podrán ser compradas direc-
tamente por dinero fabricado por esos 
mismos banqueros y/o por la emisión 
de títulos de deuda pública. Mientras 

32. Recordemos que la reserva federal no es un banco pú-
blico, sino una sociedad de bancos privados. Lo Estatal está 
abiertamente al servicio de esos banqueros y no a la inversa. 

las necesidades del mercado mundial lo 
permitan, los banqueros pueden emitir 
ilimitadamente dólares para comprar lo 
que sea y dominar la producción mun-
dial. El límite a la falsificación que tenían 
las monarquías a nivel nacional, el rey 
dinero y su aristocracia bancaria lo tiene, 
desde entonces, a nivel mundial. Mien-
tras el comercio mundial lo absorba pue-
de producir e introducir dinero fiat en el 
mercado. La tiranía del valor se ejerce 
gracias al mercado mundial que avala los 
dólares como si fuese oro. Sin embargo, 
como sucedía en el cuadro nacional, el 
dólar va perdiendo el valor en la medida 
en que la reserva federal se excede en la 
fabricación de dólares, hasta que en los 
años 70 Estados Unidos decreta dictato-
rialmente la inconvertibilidad del dólar 
(con respecto al oro) y unas décadas más 
tarde, la prohibición de publicar lo que se 
emite. La falsificación (no solo del dólar 
sino de las otras monedas fiat) sigue 
aumentando para financiar el salto cua-
litativo en la militarización del mundo 
en beneficio exclusivo de la aristocracia 
financiera mundial y los Estados impe-
rialistas correspondientes. Lo falso y lo 
militar se desarrollan conjuntamente, 
los mercados internacionales son con-
trolados cada vez más por la potencia 
militar y las guerras correspondientes, 
lo que abre las puertas a un desarrollo 
de lo falso mucho mayor sin que el dólar 

(y los otros signos de valor paralelos) se 
desprecie en absoluto en la proporción 
correspondiente. La tiranía del dólar ha 
desarrollado todo tipo de mecanismos 
para mantener su poder.

Sin embargo, el verdadero salto de 
calidad en el desarrollo del dinero falso 
se produce después. Ante la implosión 
del sistema financiero, que significó el 
riesgo cuasi eminente de quiebra de los 
principales bancos del mundo y la quie-
bra de Leemans Brothers, la falsificación 
de todas las monedas fiat da un gigan-
tesco salto cualitativo acompañado 
de un brutal control y manipulación 
de todos los mercados de materias 
del mundo. Lo falso y lo represivo 
avanzan conjuntamente y se produce 
el “milagro” de que la desvalorización 
del dólar queda en términos relativos, 
suspendida. Si hasta entonces la tiranía 
del valor se ejercía gracias al mercado 
y el reinado del dólar era consentido y 
mimado por los beneficios que había 
aportado al comercio mundial, desde 
entonces se mantiene por la violencia 
contra el mercado mismo.

Para impedir que la enorme emi-
sión que el sistema produce desde 
2008/2009 se desplome de inmediato, 
hay que controlar los mercados por la 
fuerza. La manipulación histórica de 
los mercados mundiales, da también 
un salto de calidad, el acceso al mismo, 

SOLO OBTENDREMOS LO QUE LES ARRANQUEMOS
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es filtrado por el poder político militar 
de la aristocracia financiera. Se genera-
lizan las sanciones e interdicciones de 
acceso en función de las guerras y con-
tradicciones imperialistas: se destruyen 
capacidades productivas y se prohíbe 
militarmente en acceso al mercado a 
empresas, Estados nacionales, etc. Los 
precios internacionales de las materias 
son determinados por las guerras y 
contradicciones militares, como sucede 
durante las guerras abiertas, más que 
por el místico juego de la oferta y la 
demanda. Poco a poco dejan de existir 
los mercados mundiales de libre acceso 
a las materias principales como el oro, 
la plata, el petróleo… Toda la demanda 
y oferta mundiales son centralizadas en 
cada vez menos bancos internacionales, 
hasta que casi todos los mercados de las 
materias fundamentales quedan redu-
cidos a 4 o 5 bancos -los mademarkets- 
que controlan todas las operaciones. 
En paralelo, la bancarización impone 
dictatorialmente el control del dinero 
circulante controlando todas las formas 
de acceso al mismo e imponiendo a 
todos un control e interdicción total de 
operaciones grandes y/o autónomas a 
esos bancos que “hacen los mercados”. 
Para acceder a los mercados de materias 
(brutas y primas) es obligatorio el pasaje 
por esas grandes y pocas rotondas 
mundiales (los bancos centrales y 
los grandes bancos comerciales que 
dirigen y controlan toda la circulación 
internacional de dinero fiat). 

Esa tiranía le ha permitido a la 
aristocracia financiera mundial fijar los 
precios de todos los flujos “materiales 
e inmateriales” de valor, asegurándose 
(¡hasta el momento!) la no desvalori-
zación proporcional de los billetes33. Al 
mismo tiempo, la crema de la crema de 
la oligarquía financiera internacional, ha 
conseguido, desde el salvataje de los 
bancos hace una década, realizar algo 

33. Si, dirá el lector distraído, hay inflación y perdida cuan-
titativa del valor del euro (o dólar) mi salario pierde poder 
de compra todos los meses. Claro que sí, pero esa perdida 
es por el momento, desproporcionalmente 
baja, con respecto a la inmensidad impresionante e impo-
sible de conocer exactamente, del dinero que ellos falsifi-
can. No está nada lejano el día, en que el valor de cada uno 
de esos billetes se venga brutalmente abajo y el distraído 
lector aprenderá de golpe toda la importancia de 
lo falso, por la brutal y absoluta desvalorización de 
su poder de compra.

todavía más lucrativo que la “venta” de 
armas, la guerra y el trafico de Drogas. 
Es ese negocio, la fabricación masiva 
de los billetes de banco…, por los ban-
cos centrales y comerciales…, lo que 
le permitió apropiar, en menos de 10 
años, no solo más beneficios que nunca, 
sino pasar una década, por la primera 
vez, con beneficios siempre crecientes: 
¡nunca en la historia del capitalismo la 
tasa de ganancia se mantuvo tan alta 
durante tanto tiempo!

La manipulación y la militarización 
de los mercados permite que la fal-
sificación del dinero fiat dure mucho 
más tiempo y que dicha falsificación 
aumente el beneficio al mismo tiempo 
que se universaliza. Los banqueros 
operan como si no hubiese ningún 
limite a la falsificación34, porque el único 
choque lo soportan los proletarios del 
mundo que pierden poder de compra. 
Es verdad que han dejado atrás aque-
llas épocas. en que las monarquías se 
reventaban contra el muro mismo de la 
falsificación, pero eso mismo hace que 
la desvalorización futura de todas las 
monedas fiat será incuestionablemente 
todavía mayor. Fue necesaria que la 
dictadura del capital financiero contra 
el mercado internacional, impusiera 
mucho más control y militarización de 
los mercados, para que lo falso pudiera 
dominar al mundo como hoy. 

Desde nuestro punto de vista, de 
la contraposición proletaria a todo el 
capital mundial, ese salto enorme en 
la falsificación es fundamentalmente 
un brutal aumento de la riqueza de 
los capitalistas, tanto más insultante 
contra nosotros que significa, al mismo 
tiempo, el correspondiente aumento de 
la pobreza de la población mundial. Es 
tan gigantesco, burdo, escandaloso…, 
que a quienes estamos del lado de la 
barricada de los bloqueos de rotondas 
y peajes, de los proletarios en lucha…, 
nos parece increíble que no entiendan 
nada los ciudadanos creyentes (en la 
política, en la democracia, en la eco-
nomía…), que pasan la vida sentados 
consumiendo televisión u otros tóxicos 
cancerígenos como los celulares y/o la 
lechuga con glifosato. Es precisamente 

34. Claro que además inventaron una teoría/ideología, la 
TMM (teoría monetaria moderna) que sostiene que la emi-
sión puede, ahora, ser ilimitada.

eso lo que resume todas nuestras debi-
lidades como movimiento social, lo que 
sigue dando fuerza a los represores e 
ideólogos burgueses, a las redes socia-
les ciudadanistas y a la televisión. ¡Ni 
siquiera se motivan por el sufrimiento 
que nos lleva a la lucha y a la conscien-
cia de contra lo que peleamos!

Bronca e impotencia, que se expresa 
en las paredes escritas así:

¡No mires y aplaudas 
a los chalecos amarillos, 

ven a bloquear la ruta con nosotros!

Los manipuladores del pensamiento 
correcto mundial, les tiran, a los ciuda-
danos, con cinco cifras con muchos 
ceros…y están seguros que provocan 
el mismo efecto que provocan, contra 
nosotros, los gases tóxicos y otros 
químicos que tiran los gendarmes en 
las manifestaciones de los chalecos 
amarillos… Te dispersas sin ver más 
nada…, te pica y te molesta todo.., no 
sabes si lloras o te intoxicas, si llegas al 
cordón o te pasan por arriba, tanto que 
hasta las células salen para afuera en 
forma de lágrimas y moco.., ni siquiera 
ves hacia adonde hay que escapar. Es 
para eso que las tiran, es para eso que 
nos intoxiquen…, para que no enten-
damos más nada, ni siquiera como nos 
estrujan, como nos exprimen la vida, 
hasta secarnos por completo el jugo, de 
la misma forma como se hace con un 
limón antes de tirarlo. ¡Cómo siempre 
hicieron los esclavistas y sus tiranías con 
los humanos!… ¡Nos tiran a la basura!

Solo quienes luchan pueden perci-
bir y resistir frente a tamaña agresión, 
contra tamaña falsificación para explo-
tarnos más. Solo así se pueden asimilar 
los golpes y volverse a unificar frente 
al ataque, para seguir bloqueando, 
seguir organizándonos para poder 
“seguir ahí” (¡on es là!) bloqueando todo 
y reafirmando: ¡los chalecos amarillos 
vencerán!

Esas cifras de muchos ceros que 
difunden los medios, hechas para in-
toxicarnos y sacarnos disparando…, 
cumplen su objetivo de dominación y 
opresión. Además provocan pánico… 
es una altura desconocida en compa-
ración con una pensión o un salario…, 
solo destruyendo el manto ideológico 
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conformista de aquellos gases y nú-
meros tóxicos, se puede entender algo 
de la vida bajo el capital. Solo contra-
poniéndose prácticamente a toda la 
mentira organizada, en base a la lucha 
proletaria contra el mundo del capital, 
puede ser interesante, esclarecedor 
y positivo para la destrucción de la 
sociedad burguesa el adentrarse en 
los números, para desnudar más al REY 
DINERO, a su dictadura universal.

¿Qué significa, por ejemplo, para un 
buen ciudadano que vota a Mélenchon, 
Le Pen o Macron…que el Plan Draghi…, 
el plan del Banco Central Europeo…
haya consistido en producir unos 
70.000.000.000 de euros falsos(¡entre 
60 y 80 mil millones de €!) ¡POR MES!, 
desde el 2009 al 2019.¿Reaccionaría 
acaso si en cada cifra citada nos olvidá-
semos de 3 ceros, como hace, a cada 
rato, la gran prensa burguesa en el mun-
do confundiendo cifras, traducciones, 
significados…?

El salto de calidad, cuantitativo y 
cualitativo, en la tiranía del dinero, 
se impone porque el ser humano de 
a pie, no puede concebir cantidades 
tan desproporcionadas con respecto 
a la vida de todos los días y lo siente 
como ajeno a su propia existencia. El 
valor de cada billete de banco, como 
en toda religión, es como dios mismo, 
un gran misterio. La verdad imponente 
de que es lo falso que domina la vida 
de todos los seres humanos, solo se 
hace comprensible si, como tratamos 
de hacer en este texto, reducimos todo 
eso a la abstracción más elemental de 
la polarización de clases, afirmándonos 
en la barricada frente a todo el capita-
lismo mundial. Aunque se nos acuse 
de realizar una burda simplificación35, 
desde nuestro punto de vista, de clase y 
de contraposición de clases, nos parece 
suficientemente claro y fácil de com-
prender que LA CREMA DEL CAPITAL 
MUNDIAL es una BANDA DE VULGARES 
FALSIFICADORES… ¿Qué tiene de com-

35. En realidad, siempre fuimos acusados de simplificar 
todo, insistiendo en que no hay 27 contradicciones o 422 
soluciones alternativas al capitalismo, sino solo una: el an-
tagonismo entre los intereses del capitalismo mundial y los 
intereses del proletariado, entre la reproducción de la dicta-
dura del valor y su destrucción revolucionaria. El programa 
mismo de la revolución también puede simplificarse a ese 
extremo: la destrucción total del valor (y por supuesto de su 
dictadura contra las necesidades humanas).

plicado? Lo dijimos desde el principio y 
lo repetimos ahora: los bancos fabrican 
billetes falsos para ellos y así nos esta-
fan, aunque ello no sea visible. Además, 
es tan descarado y simple, que al decir 
las cosas de esta manera denunciamos 
que lo complicado no es más que un 
método de disimulación y ocultación. 
Y por si fuera poco dejamos claro que 
el comportamiento delictivo (¡CRIMEN 
CONTRA LA HUMANIDAD!) cuenta con 
el apoyo de todos los aparatos oficia-
les del Estado mundial para ocultarlo e 
imponerlo por la fuerza (curso forzoso 
de todos los billetes). Ningún billete 
oficial tiene otra garantía que la FUER-
ZA, la fuerza militar y represiva de los 
ejércitos, las policías y gendarmerías 
del mundo entero. De esa fuerza que 
se opone a la protesta del proletariado 
en todo el mundo.

Sin embargo, más allá de ese nivel de 
abstracción SIMPLE Y CLARO,  que no 
es teórico, sino de la prosaica realidad, 
todo parece pertenecer al mundo del 
más allá, como si se tratara de un mun-
do totalmente diferente: un universo 
paralelo e inmaterial que no nos afecta. 
Hasta las cifras con esa cantidad de ce-
ros, es como una dormidera religiosa 
inaccesible a la razón y contribuyen a 
certificar el ocultismo dominante. 

Desde el poder, se fomenta la ilusión 
de que lo “verdadero” sería el valor 
trabajo (de la economía política) y los 
mercados regidos por ello, que las 
relaciones son de “compra y venta”, de 
“demanda y oferta” en un verdadero 
mundo de igualdad y de buenos con-
sumidores.  Los sindicatos y partidos, las 
redes sociales y los medios de difusión, 
se esfuerzan por hacernos creer que el 
precio de la fuerza de nuestro trabajo 
se sigue estableciendo en función del 
cambio de iguales con los patrones 
(hasta la mito marxista leninista de que 
el valor de la fuerza de trabajo seria 
“objetivo”) y la negociación sindical, 
como si la guerra y el suculento tráfico 
negrero no fuesen hoy más generali-
zados y lucrativos que nunca y no se 
siguiesen trayendo mano de obra más 
barata, negándole y dándoles papeles, 
aunque para eso tiren cada vez más 
gente al mar o la maten en el trayecto.

Por eso la crítica revolucionaria de 
lo que sucede con el dinero, que es 
recordémoslo, la única comunidad de 

los seres humanos, consiste en de-
nunciar ese mundo de los cielos como 
una construcción ideal para justificar 
(esconder) lo que pasa en la tierra. ¡Con 
el dólar y el euro como con el judaísmo, 
el cristianismo y el islamismo, se trata 
del despotismo religioso! La verdadera 
producción de dinero no está en ningún 
reino de los cielos, sino aquí mismo 
en la tierra y se trata de una “vulgar” 
estafa de los explotadores contra los 
explotados, de la aristocracia financiera 
que emite ese dinero a través de los 
bancos para hacer perdurar el sistema 
capitalista mundial y aumentar la tasa 
de explotación y la tasa de ganancia. El 
reino de los cielos es una construcción 
religiosa para explotar y dominar en el 
mundo real, para solidificar lo falso 
como verdaderos valores sociales (¡y 
debiéramos reconocerlo: hasta ahora 
como las religiones el negocio marcha!)

En efecto, para ver más claro, no solo 
en Francia y en Europa, sino en todo el 
mundo, hay que salir de tanto espectá-
culo, de tanta supeditación a lo que el 
espectáculo aficha, hay que juntarse 
en la lucha. En algunas asambleas se 
discute, a veces en medio de una ro-
tonda, otras en un campito o bosque 
cercano, para intentar entender un 
poco más toda la mentira con la que se 
esconde que la plusvalía la fabrican 
con billetes falsos, para organizarnos 
para luchar mejor. Y por supuesto nos 
sacamos los chalecos amarillos para 
hablar tranquilos y que muchas veces, 
oímos “el chaleco no importa, pero la 
solidaridad de clase, contra el Estado sí 
es decisiva”En muchas zonas (no solo 
en Francia metropolitana, sino en los 
territorios lejanos, así como también 
en Bélgica) …el chaleco basta para 
que los milicos te lo saquen y hasta que 
te lleven, por “alterar el orden”. Ni los 
niños tienen autorización para circular 
con un chaleco amarillo, también han 
intentado cambiar el color del chaleco 
ciudadano, para reprimir mejor el ama-
rillo. La verdad de la indignación social 
ahora está prohibida mostrarla, hay que 
guardarla para adentro y si no te mues-
tras buen ciudadano eres sospechoso. 
Es igual que en la dictadura China, 
adonde se premia al buen ciudadano 
con puntos, se sanciona a los que no 
respetan cualquier disposición oficial y 
a partir de un cierto porcentaje te van 



45

¿Chalecos amarillos?

excluyendo del acceso al transporte, 
así como a todo tipo de servicios. Poco 
a poco se pasa de lo económico al con-
trol político como barrera de acceso a 
“la vida”, del cambio de valores de uso 
para vivir a que te imponga mostrar tu 
sumisión para poder comer, como era 
con los esclavos (sin frase) y/o en los 
campos de concentración.

DE LA CRITICA DE LOS CHALECOS AMARILLOS 
A QUIENES QUIEREN INTODUCIR 
LA “CONCIENCIA DE CLASE” EN EL MOVIMIENTO

EL MOVIMIENTO DE CHALECOS AMARILLOS NO NACE CONFUSO, NI 
DEMOCRATICO----, COMO EL ESTADO Y LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
DICEN Y FABRICAN…, SINO AL CONTRARIO, SE DETERMINAN EN LA 
“ACCIÓN DIRECTA CONTRA”….Y ES AHÍ QUE SE VA REVELANDO SU 
INTELIGENCIA PROGRAMATICA PARA OPONERSE A TODA ESA MIERDA 
DEMOCRÁTICA Y AFIRMAR, A GRITOS EN CADA BLOCAGE DE RUTA, PEAJE, 
ROTONDA, CIUDAD…LA NECESIDAD DE LA REVOLUCIÓN

No es que reuniéndonos y discutien-
do en la lucha resolvamos todo, sino 
que al menos partimos de la contra-
posición total entre todos esos ceros 
de los multimillonarios del planeta, de 
la plutocracia mundial…a los 1000 o 
2000 euros miserables que recibimos 
como salario por mes. O peor, entre 
toda la exuberante riqueza y soberbia 

de los ultraricos, a los 300 a 600 que re-
cibimos los pensionados, los jubilados, 
los desocupados, los “asistidos” …o, 
aquellos que tienen la desgracia de vivir 

sometidos, no a un Estado “rico” sino a 
Estados “pobres” (¡cómo si un Estado 
pudiese ser pobre!) o “deudores” como 
Grecia, Italia…Rumania, Túnez, Ma-
rruecos, Argelia…(¡en Haiti, adonde el 
proletariado sigue en la calle, ni eso!)…

¡Hasta ese abismo infernal que da 
pánico…se percibe mejor dentro de 
la comunidad de acción! Se piensa, se 

discute, buscamos informaciones…, 
pero ahora con los “chalecos amarillos” o 
con otras afirmaciones de lucha en otras 
latitudes, algo de la verdad nos parece 
mucho más accesible. La solidaridad in-
mediata nos permite denunciar y por lo 
tanto ir más fácilmente a poner en des-
cubierto la falsedad, el ocultamiento… 
¡Es entonces, que descubrimos que ni 

siquiera las cifras son verdaderas! ¡No se 
conoce la cantidad emitida por la bur-
guesía financiera mundial, no se puede 
conocer la cantidad de dinero falso que 

introducen por mes los Estados en la 
economía! ¡esa cifra es secreta! Como 
denunciamos en Comunismo en mu-
chas oportunidades, en Estados Unidos, 
desde la “guerra contra el terrorismo” de 
2001,toda información sobre la emisión 
monetaria, el M3 keynesiano…y la fle-
xibilización cuantitativa…es secreto de 
Estado, es secreto militar de un Estado 
que controla a todos los otros y que se 
encuentra en guerra permanente con-
tra la humanidad y la subversión. Con 
muchas dificultades, encontramos en 
los periódicos…una confesión impre-
sionante tanto por lo cualitativo, como 
por lo cuantitativo(¡aunque se refiera 
a ello como si fuese cosa del pasado!):

Recordemos que la flexibilización 
cuantitativa, o también expansión cuan-
titativa, fue una herramienta de política 
monetaria que usaron los bancos cen-
trales luego de la gran crisis financiera de 
2008 para aumentar la oferta de dinero, 
aumentando el exceso de reservas del 
sistema. En Estados Unidos, la Reserva 
Federal inyectó US$ 600.000 millones en 
el primer semestre de 2011. El Banco de 
Inglaterra, más modesto, bombeó US$ 
320.000 millones en el mismo periodo. 
Pero nadie sabe muy bien adónde fue 
a parar toda esa liquidez.

(EL Papel Latinoamérica 4 de agosto 2019)

Cifra tan gigantesca que es imposible 
entenderla. Agreguemos que desde el 
2011 a hoy se ha ido aumentando esa 
cifra y, para ubicarla, la comparamos 
con el Producto Bruto Interno de Es-
tados Unidos, que es de 20 billonesde 
dólares por año…. Por eso, no podemos 
dudar hoy en 2019, habrían inyectado 
solo en Estados Unidos más que esos 20 
billones. Por lo tanto, no es exagerado 
decir que el PBI de los países que han 
seguido digiriendo la “flexibilización 
cuantitativa” de sus bancos centrales36, 
hay más, producto falso que “verda-
dero”, que es eso lo que ha permitido 
que las ganancias y las bolsas suban, 
aunque la producción material siga 
dando pérdidas.

36. Ahora en setiembre de 2019 la Reserva Federal de 
Estados Unidos está destinando unos 75.000 millones 
de dólares por día a los rescates que se le entregan 
directamente a los banqueros de Wall Street. La cifra es 
todavía mucho más gigantesca que todo lo que se había 
hecho hasta el presente.

¿ ES UNA REVUELTA ?
¡ NO, SIR, ES UNA REVOLUCIÓN !
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Algunos “chalecos” nos sugirieron 
hacer otra comparación entre lo que 
producen los proletarios de un país 
cualquiera, en relación a esa cantidad de 
dinero emitido de la nada por los bancos 
centrales y distribuidos, como billetes 
del “Monopolio” o “El banquero”, entre 
la élite banquera mundial. Elegimos a 
Francia, el PBI es 2.826 miles de millones 
de dólares y a México, cuyo PBI es 2,406 
miles de millones de dólares…y nos da 
un total de algo más de 5 billones de 
dólares, eso no llega a lo que creó como 
billetes falsos el Banco Central Europeo 
en el último año y según cifras actuales a 
lo que creo la Reserva Federal de Estados 
Unidos en los últimos meses. 

¡¡ O sea que, en términos de VALOR 
internacional, es IGUAL…el esfuerzo 
productivo de todo el proletariado de 
México y Francia de todo un año…, 
que lo que se reparten los banqueros 
estadounidenses o europeos !!

Esa es la realidad del capitalismo 
hoy. ¡Reciben lo mismo, la banda de 
banqueros estafadores de WallStreet, o 
de los Bancos Europeos (como el Deuts-
che Bank) que todo lo que aportan los 
proletarios de esos dos países juntos! ¡El 
mercado, la circulación monetaria, no 
decide más nada! Sino que al contrario 
abaliza en cada ciclo que el valor que 
agregan37 en un año esos millones de 

37. No olvidemos que el “producto” es por definición en las 
cuentas nacionales (ESTATALES) de la ONU, idéntico al “valor 
que agregan los factores de producción” basadas en la teoría 
del valor neoclásica. 

proletarios de Francia y México es igual 
al valor que han imprimido la banda de 
banqueros y criminales de Estado. 

De nada sirve protestar diciendo que 
los banqueros no trabajaron nada para 
ello y que lo otro es un inmenso esfuerzo 
productivo. El despotismo de los ban-
queros es confirmado por el mercado 
que sigue igualando eso como “valores” 
al digerir la moneda falsa. La ideología del 
valor trabajo, como la de la tierra plana 
y/o inmóvil, es pisoteada por la realidad 
tiránica de la plutocracia mundial, aun-
que sirva como religión consoladora para 
ocultar lo que pasa en realidad.

Pero por supuesto que, contrariamen-
te a aquel periódico, que dice no saber 
adonde fue a parar tanto dinero, nosotros 
que nos contraponemos prácticamente 
a la marcha de la economía mundial, que 
bloqueamos rutas, rotondas y peajes…, 
¡sabemos muy bien adónde fue a parar 
toda esa liquidez! Todo, todo absoluta-
mente todo, hasta el último centésimo 
de esa impresionante suma, va para los 
bancos, para las grandes familias de la 
plutocracia internacional. ¡Ni un cen-
tésimo para pagar a los proletarios para 
que nunca salgan a la calle!¡Ni siquiera 
para calmar a los proletarios de Estados 
Unidos que también han empezado 
a protestar! En realidad, Occupy Wall 
Street, a pesar de la relativa modestia del 
movimiento en el “centro de la bestia”, 
en relación a la población de ese país, 
expresa también una resistencia, cierto 
muy limitada por ahora, del proletariado 
contra la oligarquía financiera mundial y 

en eso tiene innu-
merables puntos 
comunes con los 
Chalecos Amarillos 
europeos.

Tal vez no en-
tendemos más que 
eso, pero podemos 
confirmar en las 
asambleas que 
todo ese dinero 
falso se constitu-
ye en plusvalía, 
nada en pensiones, 
subsidios o salarios. 
Cada centésimo de 
la falsificación au-
menta la tasa de 
explotación mun-
dial. ¡y ello cada 

mes, cada trimestre, cada semestre, cada 
año…todo para el “uno por ciento” (¡en 
realidad debiéramos decir el uno por 
ciento del uno por ciento más rico!), nada 
para la población mundial.

NADA PARA NOSOTROS, 
TODO PARA ELLOS

Hay que cortarle la cabeza 
Hubiera dicho Danton, creo
Si he entendido bien el concepto
Eso es la revolución
Se caga de risa de nosotros
Y actúa como un Rey
Liquidando la Francia de los pobres
Para eso lo pusieron ahí sus amos 
Tasas, impuestos, las dos cosas
Nada para nosotros y todo para ellos
Yugo y trabajo para los pobres
No estás aquí para ser feliz
…
Por lo tanto…
Hay que cortarle la cabeza
Diría la gente de antes
No tenemos derecho, que macana
No somos nosotros que hacemos las 
leyes
Nosotros reventamos aplastados por 
las deudas
Que lejos está el fin del mes
No tenemos pan es una lástima…

De una canción de los Chalecos amarillos

Pero ahí no termina la cosa, el trayecto 
de la estafa sigue su proceso. Ese dinero 
finanza a los bancos, que financian las 
grandes empresas, que compran las 
acciones de esas mismas empresas, con 
dinero por el que no paga intereses y 
hasta reciben intereses por llevarse ese 
“valiosísimo aporte de capital”. Es tan 
grande la cantidad de lo falso que tiene 
la magia de transformar las pérdidas 
y déficits de las empresas de la élite, a 
quien se le entrega ese dinero gratis (¡o 
mejor dicho menos que gratis!), que di-
chas empresas transforman su perdida 
productiva en ganancia financiera 
y pueden repartir beneficios. Entre 
nosotros (todo se comprende mejor en 
base a la contraposición de clases) eso 
es un subsidio estatal para darle más 
ganancias a los burgueses de la aristo-
cracia financiera y más concretamente 

¿Porqué estas de amarillo ?
¡ Porque ya no soporto que me sigan esquilando !
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entendemos adonde van las nuevas 
tasas e impuestos de los últimos años 
que gravan toda la población mundial. 

Lo más impresionante es que cuan-
do la rentabilidad del capital mundial 
impone el cierre de la fábrica y el aris-
tócrata correspondiente transforma 
en desocupados a miles de personas 
(socialmente a cientos de miles), simul-
táneamente les permite a esos mismos 
capitalistas, que cierran la fábrica por 
déficit, aumentar la ganancia y repartir 
beneficios. Ningún economista del 
pasado imaginaría un negocio tan 
lucrativo y tan incoherente con las 
leyes de la economía política. Nunca 
antes durante capitalismo, el negocio 
financiero podía realizarse, sin producir 
valores de uso. Lo que pasa en realidad 
es que esta fracción plutocrática hace el 
negocio que hace un asaltante: dame el 
dinero porque tengo las armas.¡Todo 
es tan simple! Repetimos, la complica-
ción se deriva, no de la realidad, , sino 
de la construcción de una verdadera 
fortaleza ideológica para mantener 
la explotación y dominación tan sólida 
como las religiones38.

Si hubiese todavía un economista clá-
sico burgués honesto diría que esto que 
sucede en la economía, no es economía, 
que nada de eso es producido por las 
leyes del mercado y del valor, sino que 
es en realidad un despotismo político 
plutocrático impuesto por la fuerza a la 
economía. Porque no tiene ningún sen-
tido “económico” que una empresa que 

38. Hace ya algunos años que tratamos de ir definiendo este 
concepto, que nos parece cada vez más importante en la 
fuerza de dominación del capital y el Estado mundiales: FOR-
TALEZA.  Con el mismo queremos designar algo mucho más 
importante que un aparato ideológico del Estado, insistiendo 
en el que el mismo además de ser un conjunto ideológico para 
asegurar la dominación de clases, tiene cuerpo institucional 
constituido, legislación, aparatos militares, mentiras institu-
cionalizadas, universidades, redes sociales, medias, escuadro-
nes de la muerte…, como las religiones. 

cierra fábricas para limitar pérdidas, ob-
tenga ganancias, si no fuese porque esa 
empresa reciba dinero gratis y pueda con 
él comprar sus propias acciones transfor-
mando mágicamente las perdidas en ga-
nancia. También debería confesar, que lo 
que se llamó economía hasta el presente, 
ha dejado de existir…, y que lo que nos 
muestran en su lugar, es una especie de 
escenografía espectacular…para que 
los ciudadanos espectadores no se den 
cuenta de lo que pasa en realidad39. Los 
economistas de la actualidad, cuando no 
son pura economía vulgar gestionista, y 
realmente observan la realidad (como los 
economistas clásicos: economía política), 
afirman con razón, que el mercado no 
existe más; que esa alteración de perdi-
das que se transforman por lo falso en 
ganancias, así como el hecho de que la 
producción material se produzcan per-
didas y se supercompensen con lo falso, 
para la producción de plusvalía…es una 
cuestión de locos! Que eso no puede 
existir en “la economía”, o mejordicho 
que no queda nada de aquella econo-
mía regida por una “ley del valor”, por la 
existencia de un mercado…, que los eco-
nomistas clásicos, con sus robinsoneadas 
consideraban como eterno. La existencia 
de intereses negativos muestra que 
no hay ninguna regulación del valor 
producido por la producción material y 
el mercado y que, contra todas las leyes 
que podrían surgir de ese mercado, se 
impone la violencia y el despotismo. 
Exactamente como sucede en una gue-
rra de destrucción de todas las fuerzas 
productivas (incluyendo la población) 
de un país, como hicieron las potencias 
en África, Asia, América… En todos estos 
casos la dictadura del valor, de la potencia 
ganadora, destruye también el valor y las 
leyes económicas conjuntamente con las 
materias destruidas. 

¡Es esa magia del dinero gratis que 
sabemos, que en el fondo PAGAMOS 
TODOS NOSOTROS, la que transforma 
las perdidas productivas en sustanciales 
ganancias financieras! El mismísimo di-
nero engrosará el activo de una empresa 

39. Algo así como los montajes videos de masacres produci-
dos para la televisión en estudios o escenarios de otras par-
tes del mundo, para crear un efecto favorable a tal fracción 
militar e imperial, como hicieron los Estados europeos junto 
con USA e Israel, para forjar esa monstruosa campaña “con-
tra el terrorismo islámico”. Como se sabe ese terrorismo lo 
crearon y desarrollaron esos mismos Estados.

y produce otro milagro: cerrar fábricas, 
enviar a miles de obreros al derecho 
de paro o simplemente a la calle…, al 
mismo tiempo reducir el pasivo, tener un 
balance positivo, una tasa de ganancia en 
alza y hasta repartir jugosos beneficios 
a los accionarios. Los chalecos amarillos 
denuncian en canciones las modalidades 
francesas e imperialistas de este negocio, 
adicionado además los subsidios “al em-
pleo” que los patrones reciben: 

EL DINERO FACIL

Si, que gano el dinero fácil, cuando 
hay reglas para el empleo, si para el 
empleo, abro fábricas y cierro fábricas 
sin preocuparme de las obreras, de 
los obreros…
¡Puedo incluso restablecer el trabajo 
infantil en los países de Extremo 
Oriente…, sus manitos sirven para 
coser las zapatillas y cuestan menos 
de lo que sus padres nos cuestan, nos 
cuestan…!
¡Cada vez que cierro una fábrica me 
caen unos 10 millones para mi! Si 
ganaré el dinero fácil cuando hay 
reglas favorables al empleo, si por el 
empleo…Abro y cierro fábricas sin 
preocuparme de las obreras, de los 
obreros

De una canción de los Chalecos amarillos

A cada rato, los banqueros en el po-
der piden “economía y austeridad”, pre-
textando que el presupuesto del Estado 
francés es deficitario, como sucedía en 
la época de Marx (ver recuadro K. MARX 
LAS LUCHAS DE CLASES EN FRANCIA DE 
1848 A 1850)

Ya entonces la burguesía financiera 
había concentrado todo el poder polí-
tico del capital, ya entonces el mundo 
del valor dominaba sobre los valores de 
uso, pero la plutocracia todavía no ejer-
cía una tiranía tan generalizada sobre la 
vida humana como hoy. En el siglo XIX, 
aquella estafa no podía durar por las pro-
pias leyes económicas que escapaban 
al control subjetivo. Hoy en cambio, la 
tiranía de lo falso es tal, que la estafa que 
está haciendo la aristocracia financiera, 
continúa su curso y reduce la producción 
de lo necesario para la población total, 

¡ BASTA !
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para apropiar más ganancias. Hoy se 
hace dinero gratis a toneladas, y, gra-
cias a la circulación (monetaria, bursátil, 
especulativa, estatista…), ese dinero 
va a parar al bolsillo de los banqueros 
y sus socios. Con el dinero producido 
de la nada, se compran acciones de las 
empresas zombies (¡demasiado grandes 
para dar quiebra!) y solo se cierra la parte 
productiva de la misma, que ya no es 
rentable…La empresa sigue funcionan-
do como puramente zombi…gracias 
al dinero gratis (por el que además no 
paga ningún interés, sino que recibe 
ese dinero adicionado del “subsidio” del 
interés negativo). Ese flujo de dinero 
“reaviva” parcialmente al zombi, para 
que sigua obteniendo rentabilidad. 
La ganancia empresarial, que debiera 
disminuir, sigue aumentando por la 
inyección de lo falso en la vida real. La 
perdida que debiera llevar la empresa a 
la quiebra y liquidar la vida económica 
zombi, se trastoca, por el milagro de 
lo falso, en ganancia y los oligarcas se 
siguen repartiendo beneficios más y 
más jugosos. ¡Y la prensa dice que no se 
puede explicar porqué los ricos se hacen 
cada vez más ricos!

¡Esa es la forma actual del despo-
tismo del valor frente al valor de uso, 
cuanto más grande es el beneficio, más 
se reduce la producción de cosas!…¡el 
mundo de los zombis domina al mundo 
de lo vivo!…¡la estafa sigue! Si la Gene-
ral Electric fue la empresa representati-
va de ese proceso de financiarización, 
hace algún tiempo40, hoy parece que lo 
esta siendo la General Motors. Ambas, 
que fueron durante un siglo las empre-
sas bandera de la industria manufactu-

40. A pesar de nuestras divergencias importantes con Noam 
Chomsky,en el video “Réquiem por el sueño americano”, de-
bemos reconocer que explica y cuantifica bien la FINANCIA-
RIZACIÓN de la economía, en paralelo a la deslocalización 
de la producción, el aumento y concentración de la riqueza 
y el poder. El crecimiento astronómico del capital especu-
lativo, conjuntamente con las manipulaciones monetarias 
y los instrumentos financieros complejos, a partir de la dé-
cada del 70, harán que: “El negocio principal dejó de ser la 
producción para ser los negocios mismos”. El producto pase 
a ser cada vez más lo financiero en oposición a la industria 
manufacturera, los directores de las grandes empresas deja-
ron de ser ingenieros productivos para pasar a ser expertos 
en especulación financiera. Al mismo tiempo, da el ejemplo 
de General Electric que hace más ganancias haciendo juegos 
financieros que cualquier otra empresa que produce cosas 
en Estados Unidos hasta su transformación en una institu-
ción puramente financiera.

rera estadounidense en el mundo, son 
hoy enormes estructuras zombies que 
siguen produciendo beneficios en base 
al negocio puramente financiero y el 
dinero falso, aunque sigan cerrando lo 
productivo.

Pero esto tampoco les alcanza. Los 
vampiros bancarios, concentran cada 
vez másvalores, aunque haya cada vez 
menos trabajadores en ellas. El VAB 
(valor agregado bruto) sigue siendo 
concentrado en ese tipo de empresas, 
que a su vez se centralizan en el Estado y 
en los bancos, incluido el banco central, 
que no es otra cosa que una sociedad 
de bancos privados. Estosson bancos 
de fortunas y familias privadas, pero 
que fabrican dinero como y cuanto 
quieren en nombre del Estado y del Im-
perio del Dólar.41¡Y no solo en Estados 
Unidos, sino en China, Inglaterra, Japón, 
Europa…! El Estado mismo es entonces 
el Estado de la plutocracia. El dinero 
que emiten ES el verdadero poder 
en la sombra y las sectas financieras 
y religiosas42, sus poderes ejecutivos. 
Entre dichas sectas merece destacarse 
el Club Bilderberg, verdadero titiritero, 
sucesor y expresión actual de las gran-
des familias banqueras aristocráticas, 
que controla la emisión, y decide quien 
gobernará mañana cada país (¡por lo 
menos, en todo occidente!) la Reserva 
Federal o el Fondo Monetario Inter-
nacional, como quien será premiado 
(premios Nobels) o cooptado para 
formar parte de esa élite. La política 
de esa dictadura del dinero se ejerce 
contra los seres humanos, hambreán-
dolos, reprimiéndolos, imponiéndoles 
periódicamente el negocio preferido 
triturador de vidas: ¡la guerra!

41. En el caso de la reserva Federal eso es claro y abierto, 
tanto por su historia, como por su forma jurídica, el Ban-
co de la Reserva Federal de USA es propiedad de grandes 
familias de banqueros.. En el Banco Central Europeo los 
políticos, como el propio Macron o Draghi, tratan de decir 
exactamente lo contrario, como si lo “público” sea de todos 
y no de las mismas familias de la bancocracia mundial. Pero 
como se sabe, eso también es falso, los políticos, cuando no 
son empleados de esas mismas familias banqueras 
como Macron mismo, o Barroso… solo ocupan esos pues-
tos públicos importantes, por haber sido cooptados por los 
banqueros.

42. En todo toda la historia de la humanidad lo monetario y 
lo usurario, lo religioso y lo político, la emisión y el poder son 
aspectos de un mismo ser: el valor valorizándose durante 
todo su arco histórico.

El antagonismo entre el poder del 
dinero mundial (incluso más allá de 
ese nivel más o menos abierto del gran 
titiritero del Club Bilderberg) y la huma-
nidad, se hace cada vez más explícito 
en la acción abierta hacia un “gobierno 
mundial” que controle el crecimiento 
de la población y que imponga el de-
crecimiento de la producción mundial 
en base a la austeridad ecológica. La 
religión de Estado del nuevo orden 
mundial, utiliza la ideología de lo polí-
ticamente correcto, tratando de hacer 
responsable a la población del desastre 
ecológico provocado por el capitalismo. 
Según dicha religión sería el consumo 
de la población lo que lleva al infierno, 
que llaman “calentamiento global” y no 
el capitalismo mismo.  Cómo se burlan 
en las consignas y pintadas de los cha-
lecos: “Hay que comer menos carne”, 
es ¡mi miserable (Clio) coche el que 
“provoca el infierno del calentamiento 
climático” y no la industria de guerra”

La consigna central de todos los 
aparatos internacionales de los Esta-
dos, confluyen en esa religión única 
para que haya menos seres humanos 
y que éstos sean cada vez más auste-
ros, para imponer el decrecimiento, la 
austeridad ecológica, la reducción de 
los seres humanos y el de su consumo. 
Nos aterrorizan con enfermedades que 
nos atacarán para imponer medica-
mentos tóxicos y vacunas castrantes 
(destructoras de la fertilidad), con las 
violaciones de las mujeres para sepa-
rar toda comunidad de lucha contra 
el Estado y reprimir la sexualidad 
procreativa y placentera, castrando a 
las mujeres y hombres (¡el feminismo 
estatal es profundamente feminicida!) 
por medio del trabajo, la escuela, las 
fuerzas armadas. Aunque se les cayó 
el gran infierno del calentamiento 
global por la falla completa de todas 
las predicciones al respecto, lo van 
sustituyendo por el “caos climático” 
para gran beneficio de la Fundación 
Roquefeller, Monsanto y WWF que 
siguen invirtiendo en el capitalismo 
verde, o mejor dicho en la lavada de 
jeta del mismo, con pintura verde.  
Como en toda religión de Estado, el 
rey Dinero no podría seguir creciendo 
sin mucho terror al infierno (“del que 
tu hijo mío eres único responsable 
por tu apetito desenfrenado por 
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las cosas materiales”): el cambio 
climático se va haciendo cada vez más 
terrorismo climático en manos de los 
“climatobisness”.

Es lógico entonces que, en todas las 
universidades del mundo, esas mismas 
familias, hayan creado cursos científicos 
totalmente separados para dar clase de 
ecología, economía social y política: 
como asustar con el infierno climático 
para hacer beneficios, como estruc-
turar la sociedad y como reproducir 
la dominación de clase. Es como si se 
dijera: todo es uno, 
el monoteísmo del 
dólar sigue triunfan-
do, “pero tienes que 
aprender y trasmitirlo 
como tríada”, como 
si el hijo, el padre y 
el espíritu santo, fue-
ran las formas en las 
que se hace carne… 
EL REY, EL DIOS, EL 
DINERO.

N o  a m i g o … l a 
estafa no termina 
ahí, es todavía ma-
yor en cantidad y en 
calidad: más clara-
mente genocida de 
la especie humana. 
Aunque todo esto lo 
esconden muy bien: 
hay centenas de in-
telectuales y perio-
distas que escriben 
que todo, lo que aquí denunciamos, es 
complotista, como que la tiranía de lo 
financiero no cambiase en absoluto la 
vida real, como si todo eso fuese solo 
ficticio, y manteniendo el mito de que 
la economía “real” no se ve afectada por 
lo ficticio. ¡Cómo si lo falso, no se hiciera 
carne contra los proletarios!

Denunciamos, contra toda esa ideo-
logía dominante, que la falsificación-
gigantesca del dinero FIAT es la forma 
suprema de aumentar directamente 
la plusvalía y la ganancia del capital 
mundial. Dicha fórmula fue recién apli-
cada masivamente desde 2008/2009 
para rescatar a los bancos (y a todo el 
sistema capitalista) y se concreta en 
reducirlos ingresos (relativos) de los po-
bres y apropiarse de lo que tienen para 
aumentar sus ganancias. Todas las me-
didas de los banqueros, los gobiernos, 

las empresas Zombies, contrariamente 
a lo anunciando al principio que era la 
reactivación económica, solo persisten, 
porque logran aumentar la ganancia (y 
la tasa de explotación) del capital sin 
aumentar la producción material, sino 
hasta reduciéndola.

No solo producen dinero de la nada. 
También, por un conjunto de presti-
digitaciones FINANCIERAS INFORMA-
TICAS…incomprensibles para un ser 
humano43, le entrana los proletarios, en 
sus cuentas,en sus fondos de pensión, 

en sus ahorros, en el dinero que tiene 
abajo del colchón en… todo el mundo 
y se lo van sacando, día tras día, poco a 
poco… Antes, los bancos pagaban por 
el dinero depositado, ahora el resultado 
neto, de lo que los pobres tienen en 
los bancos es siempre negativo, por la 
desvalorización, por los gastos, por los 
impuestos… Porque con el dinero fiat 
han creado, AHORA, POR PRIMERA VEZ 
EN LA HISTORIA de la humanidad, ¡el MI-
LAGRO económico del interés negativo!

43. La ciencia de lo financiero es totalmente ocultista. Solo 
se accede con los 2 pies, si la enajenación humana es tal, que 
solo se puede pensar toda la vida en términos de crecimiento 
del valor. La lógica de la ganancia es en lo financiero, lo 
que es en la ciencia el análisis. De la misma forma que sin 
el pensamiento analítico no se puede ser científico, no se 
puede ser un verdadero conocedor de lo financiero sin tener 
el cerebro dominado por la tasa de ganancia.

¡El plan es sacarnos hasta el último 
centavo! Incluso en sus proyectos de 
crecimiento, siempre toman como SU 
“capital de partida”, lo que la población 
tiene depositado en sus bancos, que ya 
está comprometido tanto por deudas 
contraídas con esos fondos, así como 
emisiones basadas en esos “encajes”  
(¡palabra que antes significaba lo que 
había que poseer en dinero real, oro 
o divisas, para seguir creando dinero 
deuda), pero también ha caído en des-
uso porque los bancos centrales emiten 

sin ninguna garantía 
y entregan ese dine-
ro a los bancos para 
que sigan emitiendo 
también!). El cándido 
ciudadano, que tiene 
una cuenta bancaria, 
cree todavía que lo 
que figura oficialmen-
te en su cuenta está 
a su disposición. En 
realidad, el banco ya 
ha utilizado ese dine-
ro para sus negocios 
y “se olvidó” de comu-
nicarle al mismo, que 
lo usó en “su propio 
bien”. ¡Por supuesto 
que no le avisarán que 
se viene “el corralito”! 
¡Nunca avisaron, ni si-
quiera en la postgue-
rra europea cuando 
se festejaba el triunfo 

de la democracia! El mecanismo más 
normal que se está empleando, para 
vaciar el dinero de todos los fondos de 
ahorro y/o pensión del mundo, empezó 
casi simultáneamente con la producción 
masiva de dinero falso (a nivel mundial 
entre 2008 y 2013) y consiste en lo que 
púdicamente se llama “bancarización”. 
El objetivo, claro y neto, de la bancari-
zación, es que el dinero no esté nunca 
en posesión de los pobres, sino de los 
bancos y el Estado. 

El uso público de masas tan grandes 
de dinero, como en la historia de las 
monarquías y tiranías del pasado, podría 
provocar una violenta desvalorización 
de cada billete, pero para evitar ese 
riesgo se obliga a que las operaciones 
grandes (y cada vez más, todas las ope-
raciones) se hagan gracias a los bancos 
y las transacciones en base a asientos 

RECORDS HISTÓRICOS DE GANANCIAS PARA LA PLUTOCRACIA MUNDIAL 

EL TORO EN LA BOLSA DE VALORES REPRESENTA 
EL MERCADO ALCISTA, LAS GANANCIAS DEL CAPITAL EN ACCIONES



50

¿Chalecos amarillos?

contables y solamente vía internet. Es 
así que, hasta el dinero que tenía en 
el bolsillo el proletario se lo sacan. El 
objetivo es que no disponga ni siquiera 
de lo que todavía cree suyo, y también 
ir le sacando de ese fondo, lo que tienen 
a mano a través de todo tipo de gravá-
menes bancarios y estatales. Eso es la 
“bancarización”, una verdadera dictadura 
de los bancos para monopolizar todo el 
dinero. El pretexto es combatir el “blan-
queo de capitales”, “el terrorismo”así 
como otras construcciones ideológicas 
estatales más elaboradas. La realidad 
inmediata, es que sacan el dinero de la 
circulación, que todo pago pasa por los 
bancos, por el fisco, adonde le pegan ya 
la gran mordida. Correlativamente, lo 
que era gratuito se fue transformando 
en pago, al pasar formalmente por el 
sistema bancario y estatal. Todo lo que 
era más o menos “libre” y privado, pasa 
a ser controlado, fiscalizado, tasado y 
sobretodo fuente de ganancia de la 
plutocracia. Claro que, además, se le 
quita al usuario del dinero basado en la 
confianza en el banco central, su posibi-
lidad de negar o desvalorizar el mismo, 
a través de las mismas transacciones 
mercantiles, desposeyéndolo hasta del 
“poder” de cotizarlo a la baja como sería 
mercantilmente lógico, en función, de la 
gigantesca sobreproducción de “billetes” 
falsos. No cabe duda que el banquero 
cierra su círculo de poder con esta ma-
niobra de la bancarización: ahora si todo 
el poder está en el dinero, el poder del 
dinero está totalmente monopolizado, 
en la élite DUEÑA DEL DINERO, la pluto-
cracia mundial.

Pero por supuesto a RASTAPOPOU-
LOS SIRTAKI44quiere todavía más, para 
lo cual, los gestionarios de los fondos 
de pensión, es decir los mismos bancos 
comerciales de Wall Street, Londres y 
Paris…toman el dinero que los pobres 
del mundo han depositado para sus 
pensiones en bancos y fondos públicos 
y privados, los “envuelven” en otros fon-
dos emitidos por esos mismos bancos…
y los vuelven a meter en la economía 

44. RASTAPOPOULOS SIRTAKI.  Siniestro personaje 
riquísimo que aparece por primera vez en los comics 
del colonialista y racista belga Hergé y que los Chalecos 
amarillos retoman en canciones y consignas como símbolo 
de la riqueza, avaricia, explotación y opresión, para 
caricaturizar a la mismísima plutocracia francesa y mundial 
contra las que levanta piquetes, bloqueos y barricadas…

“financiando” diferentes proyectos como 
hicieron Lehman Brothers y otros héroes 
banqueros…con los fondos subprime. 
Por supuesto que, la gran mayoría de 
esos fondos, dan pérdidas (los sueldos 
de los administradores de fondos no son 
ajenos a esas pérdidas), para beneficio 
de los bancos y perdida seca de los que 
algún día quieren cobrar una pensión. 
¡Los bancos siguen lucrando y nadie les 
garantiza nada a los pobres! 

El capitalismo logra así el aumento 
más sostenido de ganancia de toda 
su historia. Las bolsas de valores, por 
primera vez en siglos de existencia, no 
tienen un solo trimestre en “recesión”. 
Los banqueros y grandes empresarios 
festejan EL NUEVO MILAGRO capitalis-
ta, pero esconden bien, que la verdade-
ra razón es la falsificación generalizada 
de los billetes más importantes del 
mundo (dólar, euro, libra, yuan, yen…). 
Mientras ellos destapan las botellas de 
champagne festejando en Wall Street la 
ganancia ilimitada que envidiarían las 
generaciones oligarcas del pasado, en el 
otro lado de la sociedad el proletariado 
soporta el correspondiente aumento de 
la miseria, las tasas que no se pueden 
pagar, el aumento de peajes e impues-
tos, las bajas de las ayudas sociales, 
salarios, pensiones…

¡La barricada solo tiene 2 lados! Las 
fuerzas políticas que disimulan y es-
conden esa exacerbación imponente 
del antagonismo social y quienes la 
denuncian. ¡Quienes festejan junto a 
la oligarquía y quienes no tienen otra 
opción que salir a la calle a bloquear 
la economía! Esa contraposición es 
la que define mejor la determinación 
práctica de los chalecos amarillos, 
como de todos los otros movimientos 
del proletariado internacional que 
se están desarrollando ahora mismo, 
a pesar de todas sus limitaciones y 
debilidades ideológicas, que llevan 
consigo los proletarios que se juntan 
al movimiento.

El Universal de México del 23 de agos-
to de 2018, bajo el título de “Razones del 
récord de crecimiento más largo en la 
historia de Wall Street” hace como si 
explicara. La bolsa de Nueva York marca 
el período más extenso de ganancia en 
sus 200 años de historia. Casi una década 
después del desplome de los mercados, las 
grandes empresas celebran sus dividen-

dos…Desde que Wall Street tocó fondo en 
marzo de 2009, la mayor bolsa de valores 
del mundo comenzó a recuperarse como 
si tuviera un propulsor espacial45(SIC). 
Nueve años, cinco meses…(¡cuando es-
cribimos esto ya van más de 10 años!)
de racha positiva marcaron el récord de 
crecimiento más largo de la historia de 
la Bolsa de Nueva York, desde que se creó 
en 1817. Atrás parecen haber quedado los 
días que colapsó la burbuja inmobiliaria, 
cundió el pánico financiero y se desató una 
crisis global. Como si fuera una pesadilla 
de la que nadie quiere acordarse, los in-
versionistas están celebrando las espec-
taculares ganancias de Wall Street. Es 
lo que se conoce como el bullmarket o un 
mercado fuerte en ascenso, representado 
por la monumental escultura de un toro 
en Manhattan. Un toro que lleva …una 
década sin sufrir una corrección, es decir 
una caída superior al 20 por ciento…La 
tendencia la marca el índice S&P 500, que 
sigue la trayectoria de las 500 grandes 
empresas que cotizan en Wall Street. Y el 
salto que ha dado desde los días oscuros 
de la crisis hasta ahora ha sido impresio-
nante: escaló desde 676 puntos a 2.864 
acumulando un alza de 325 %.

Como toda información que debe 
circular para dar confianza a los inver-
sores, ahorristas y a los cándidos pro-
letarios ciudadanizados, NO EXPLICA 
NADA, o más bien construyen ideología 
económica para crear FALSAS EXPLICA-
CIONES Y OCULTAR LO ESENCIAL

45. Véase el carácter siempre místico de la maniobra: no 
viene de la tierra sino del espacio. Nada en la economía 
puede explicar eso, solo puede explicarlo algo de otra 
dimensión, otro universo: la antimateria determinando la 
materia. De paso las verdaderas razones, que en realidad 
son bastante simples (¡VULGARES FALSIFICADORES!) 
quedan bien encubiertas como en la religión: ¡el dinero y 
dios cumplen la misma función desde el origen! 
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Así el mismo artículo de El Univer-
sal, cita a la BBC que para ello prefiere 
consultar al prestigioso profesor de 
economía de la Universidad de Yale Ro-
bert J.Shiller… Tan prestigioso profesor 
declara: “Si tuviera que elegir una razón 
para explicar este record, diría que es 
DonalTrump con su recorte de impuestos 
a las ganancias corporativas, su promesa 
de desregular y su legitimación de los 
negocios agresivos”

Pero por supuesto que este tipo, por 
más prestigioso profesor de economía 
que sea, no puede ser tan imbécil para 
decir tamaña bestialidad, si lo dice es 
porque está comprado para decirlo o 
para pasarle la mano por el lomo a Trump, 
como sucede en general con ese tipo de 
“prestigiosos”. Nos hace acordar al que 
inventó la Mentira de que el Colesterol, 
era malo y tapaba las arterias: AncelKeys, 
que manipuló y ocultó la verdad porque 
estaba pagado por Wall Street. Este señor 
también le hizo un mal bárbaro a la hu-
manidad porque la dieta que impondrían 
la medicina, desde entonces,en base 
a esa tesis “científica” es criminal y solo 
favorece los intereses de la industria 
azucarera y química (Coca Cola, Estatinas, 
Aspartamo… )

Desde nuestro punto de vista de clase, 
lo importante no es nunca lo que esos 
PRESTIGIOSOS CUENTAMUSAS dicen, 
sino los intereses que representan y lo 
que ocultan de la verdad. Idem para la 
BBC que reproduce tamaña bobada o el 
propio periódico que estamos citando, El 
Universal y en general todos los sistemas 
de (DES) INFORMACIÓN burgueses. El 

de la nada.46¡Es un verdadero milagro! 
Estamos del otro lado del espejo, ya no 
se puede explicar la ganancia por el tra-
bajo, la ganancia del capital mundial solo 
puede tener origen divino y no la más 
vulgar de las estafas, aunque se vista 
de smoking, para la reunión del Club Bil-
derberg o para destapar el champagne 
con el que festeja Wall Street.

Volvamos al procedimiento de la ga-
nancia capitalista actual. Con el comienzo 
mismo del préstamo de dinero, creado 
de la nada a los bancos de todo el sistema 
plutocrático mundial, los Bancos prestan 
para salvar a los bancos y las grandes 
empresas zombies que “técnicamente 
están en quiebra total” para que no 
dejen de funcionar y por supuesto que 
a ellas no les cobran interés. Cuando el 
interés no es negativo, la tasa del mismo 
es muy próxima a CERO y hasta eso es 
usado como argumento (¡más el interés 
nacional, claro está, de que por ejemplo 
el Deutchebank no entre en quiebra, 
porque arrastraría a todos los otros ban-
cos y empresas del país, de Europa y del 
mundo) y por supuesto a los pensionistas 
que, esperaban que sus fondos crecieran 
por confiarlo a los bancos, en vez de pa-
garles intereses, les cobran… 

Todo el sistema bancario, como todo 
movimiento de dinero que era gratis 
para los usuarios o casi…ahora se paga.
Todo tiene una nueva tasa, la bancariza-
ción misma es el mejor negocio de los 
bancos. Todo pago con tarjeta de crédito 
se paga de formas abiertas o escondidas 
(tasas de cambio, comisiones…). Todos 
los países sometidos a esa dictadura de 
los bancos y el Estado, siguen llenándose 
de impuestos escondidos y de tasas so-
bre la circulación de dinero, de cosas, de 
gente, de tarjetas, de vehículos... ¿Acaso 
no fue ese el desencadenamiento de las 
luchas proletarias en Brasil o Túnez? ¿y 
los chalecos amarillos no encontraron 

46. Por supuesto que eso no quiere decir que no haya 
burgueses que sigan acumulando valor en base a capital 
principalmente productivo o que el capital productivo 
no siga siendo importante en muchas partes del mundo. 
Quienes deducen lo contrario de lo que aquí afirmamos, 
están caricaturizando la realidad que exponemos y 
alejándose totalmente de la comprensión del capitalismo 
hoy, que precisamente por medio de la manipulación 
financiera hace rentable lo que productivamente no lo 
es. ¿Cómo puede ser rentable la producción energética en 
Estados Unidos, cuando para extraer una tonelada de gas, o 
de petróleo, hay que emplear una tonelada y media, sino es 
por el dinero falso que emiten los bancos?

asunto es NO hablar del DINERO FALSO; 
que domina no solo todas las bolsas del 
mundo, sino, a través de los bancos y 
las bolsas, TODO EL CAPITAL MUNDIAL.

La verdad ellos la han proscripto de la 
tierra. ¡Es por eso que hablan de algo ex-
traterrestre para no hablar de la verdad! 
¡PROPULSOR ESPACIAL! 

¡Nadie quiere ser tenido por respon-
sable del porqué ganan tanto los bur-
gueses del mundo cuanto más miseria y 
opresión hay en el mundo! Por eso, para 
explicar la mayor estafa de la historia del 
capitalismo mundial, hablan de “propul-
sor espacial”. 

Desde las robinsoneadas de la eco-
nomía clásica, de las cuales Marx tanto 
reía, siempre trataron de explicar las 
ganancias del capital como provenien-
tes del trabajo, siempre dijeron que era 
gracias a una economía del trabajo que 
los burgueses se hacen ricos, siempre 
nos vendieron el verso de que el tra-
bajo libera al hombre (como rezan las 
cárceles y campos de concentración), 
pero ahora que cierran más fábricas 
que las que abren, ahora que fabrican 
ganancias mayores produciendo me-
nos y muchísimo peores valores de 
uso humano (contaminantes, tóxicos, 
venenosos…)…, solo pueden explicar 
las ganancias SIN TRABAJO MATERIAL…
por algo que ¡VIENE del COSMOS!

A eso nosotros lo llamamos oculta-
miento sistemático del origen de las 
ganancias de los burgueses del mundo, 
y en particular de la oligarquía financiera 
mundial, única fracción del capital que 
puede continuar acumulando capitales 
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en una tasa nueva para el Estado y los 
bancos…la gota que colmó el vaso y la 
paciencia de los pobres?

Resumiendo, todas esas son formas de 
AUMENTAR LA TASA DE EXPLOTACIÓN 
global, todos esos mecanismos, con sus 
diferentes maniobras, técnicas raras, os-
curantismo y distorsiones, buscan seguir 
apropiando valor, aunque la producción 
material no aumente. Los chalecos 
amarillos al denunciar la contraposición 
de clases, en la “injusticia infinita” que 
opone los inmensa e impúdicamente 
ricos…, frente a los pobres asalariados, 
pensionistas, ayudados, hambreados…, 
están además descubriendo el secreto 
escondido detrás de todas las pavadas 
que nos dicen los sindicalistas, políticos 
y medios de imbecilización publica como 
los noticieros de radio y televisión. 

¡Cómo vamos a aceptar la estigmati-
zación de la teoría del complot!
• Si la políticos, sindicalistas y gendarmes 
complotan para desorganizarnos, repri-
mirnos, tirarnos balas de goma, gases 
tóxicos (¡aunque no podamos probar 
que tienen componentes Monsanto, 
afirmamos con fuerza que no son bio, ni 
orgánicos, que nos envenenan!) arran-
carnos los ojos,  las manos…¿Acaso no 

habían complotado y formado militares 
para esa represión, comprado e instruido 
en esas armas miles de terroristas de 
Estado, con el objetivo de reventar por 
la fuerza a toda protesta social que ya 
complotaban para criminalizar?
• Si el Estado y los banqueros complo-
tan para producir dinero de la nada, 
seguir enriqueciéndose infinitamente 
y bajando nuestras remuneraciones, al 
mismo tiempo que con el negocio eco-
lógico nos llaman a ser austeros culpán-
donos a los pobres de ser responsables 
de la destrucción de la biodiversidad 
efectuada por el capital.
• Si el Estado y los banqueros complotan 
para “bancarizarnos”, para sacarnos el 
dinero de los bolsillos y monopolizarlo 
desde sus propios bancos
• Si el Estado y los bancos siguen com-
plotando para imponernos tasas, 
impuestos, sobre el carburante, el 
transporte, el estacionamiento, el paseo, 
la entrada, el peaje… al mismo tiempo 
que le dan (nuestro) dinero GRATIS a los 
mismísimos bancos (e incluso “pagan” 
intereses negativos)
• SI los periodistas, sindicalistas, políticos, 
parlamentarios y milicos de todo tipo 
complotan para que abandonemos los 
bloqueos, que renunciemos a la lucha y 
aceptemos todas esas tasas que aumen-
tan nuestra explotación y nuestra miseria.
• Cómo creerse que ese complot sería 
únicamente nacional o francés y que no 
responde en realidad a la ganancia del 
capital mundial, a la plutocracia mundial, 
a un gobierno en las sombras, que, a pe-
sar de todas sus contradicciones secta-
rias, judeo, cristiano masónicas islámicas 
… no funcionen como dirección única 
de esa repugnante plutocracia mundial.
• Es por eso que los chalecos amarillos 
en el accionar mismo, en la contrapo-
sición práctica, afirman la necesidad 
de la revolución y no se equivocan 
en levantar a Bakunin, reivindicando 
la necesidad que tiene la revolución 
de arrasar con todo, de negar todo el 
sistema. Cuanto más se afirma el terro-
rismo de Estado, cuanto más se revela 
el carácter tiránico de la democracia 
imperialista francesa, cuando los 
heridos, mutilados, gaseados se gene-
ralizan…, más va perdiendo realidad 
aquella modesta consigna del principio 
de los chalecos: “Macron dimisión” …se 

va sustituyendo por “il faut le couper la 
tete” ¡Hay que cortarle la cabeza…!

Se grita: “¡todo el mundo detes-
ta la policía, la policía detesta 
a todo el mundo!”
 …y “¡policía por todas partes, 
justicia en ninguna parte!”

En las barricadas se llora de sufrimien-
to por las heridas brutales y sobretodo 
se junta mucho odio de clase, no solo 
contra la detestable policía sino contra 
los tiranos que dirigen el mundo. En las 
barricadas, recordamos aquella vieja 
sentencia de Ricardo Flores Magón:¡los 
tiranos no merecen morir en paz, el 
tirano muere de muerte violenta!

El movimiento se reencuentra con su 
pasado revolucionario para afirmarse 
como revolución social futura. Los 
afiches, pinturas y “fotos” de Macron, 
pintado por los chalecos amarillos en la 
figura de Luis XVI a quien la revolución 
le cortó la cabeza el 2 de enero de 1793, 
ilustran muros, canciones, pancartas. E 
incluso para ser más claros y explícitos 
en la reivindicación de la revolución so-
cial, los chalecos amarillos levantan en 
oposición, al Rey de Francia, la imagen 
del representante histórico de la consti-
tución del proletariado en clase y por lo 
tanto en partido que tanto terrorizaba 
a la totalidad de fracciones burguesas: 
Augusto Blanqui47

47. Debemos aclarar que esta reivindicación de Blanqui, hace 
referencia al representante del proletariado revolucionario 
francés en el siglo XIX y no a la construcción ideológica hecha 
por la socialdemocracia de lo que denominan despreciativa-
mente como “el blanquismo”, reducido en realidad al más bur-
do putschismo. Aprovechamos para reafirmar que ni Bakunin 
es responsable de lo que hicieron en su nombre los “anarquis-
tas” políticamente correctos, ni Marx del marxismo construi-
do ideológicamente por la socialdemocracia, como un Marx 
burgués y estatista. Nos parece claro que tampoco se puede 
hacer responsable a Blanqui, considerado invariantemente el 
“representante del terrorismo revolucionario”, por oposición a 
los socialdemócratas, de los “blanquistas” que lo sucedieron. 
Si bien no nos sorprendió que el “fantasma de Blanqui” rea-
pareciera en las manifestaciones de los chalecos cuando se 
reafirmaba la necesidad de oponer al terrorismo del 
Estado, el viejo terrorismo revolucionario, siempre aso-
ciado a la necesidad de la revolución proletaria del invariante 
Blanqui, nos parece bastante caricatural (así como ahistórica), 
la polémica entre blanquistas “autoritarios” y antiblanquistas 
“libertarios” en las “redes sociales” y en ciertos volantes que 
circulan entre los chalecos amarillos.

NO A LA DICTADURA 
DE LOS BANQUEROS



53

¿Chalecos amarillos?

ANTICONCLUSIÓN:
¡VAMOS POR MAS!

El siglo XXI empezó como el siglo 
XX prometiendo prosperidad y sem-
brando miseria, prometiendo paz y 
haciendo guerra. 

Desde el punto de vista proletario, el 
siglo XXI, también comenzó como el XX 
con la contraposición del proletariado a 
la explotación y la guerra y luchando por 
la revolución social.

La dictadura del valor sobre el valor 
de uso humano llega a extremos que 
nunca imaginó el ser humano. La su-
pervivencia de la especia humana y más 
general todavía, de todos los seres vivos 
del planeta está totalmente amenazada 
por la dictadura del capital mundial. El 
poder absoluto de la bancocracia mun-
dial, la dictadura de lo falso, la tiranía 
absoluta del valor deteriorando toda la 
producción de los objetos necesarios a la 
vida humana (cualitativa y cuantitativa-
mente) anuncia todavía más catástrofe 
social. El sacrificio de la producción ma-
terial misma para aumentar el valor hoy 
(que el ecologismo estatal y la teoría 
del decrecimiento avala), estrangulará 
todavía más a los proletarios en los años 
próximos, la miseria relativa y absoluta, 
dará otro salto gigantesco cuando la 
desvalorización real de todos los signos 
de valor se haga efectiva.

Los chalecos amarillos, como las 
otras grandes revueltas generalizadas, 
marcan a hierro candente que la huma-
nidad no tiene otra opción que “Seguir, 
bloqueando, no renunciar a nada”. El 
bloqueo de toda la economía mundial, 
es decir la generalización de la huelga 
es la única perspectiva posible sobre 
cuyas bases, el proletariado se seguirá 
constituyendo en fuerza y por lo tanto 
en clase, contra todo el orden estable-
cido. Es en solo en dicha línea histórica 
que se puede afirmar la insurrección 
proletaria internacional, la destrucción 
generalizada de la dictadura del valor, 
es decir la revolución social mundial.

¡ Vivan los chalecos amarillos !

¡ Por el bloqueo 
de todas las rotondas del mundo !

¡ Por la revolución social mundial !

ALREDEDOR DE LAS ROTONDAS: 
CANCIÓN PARA LA CONTINUIDAD DEL MOVIMIENTO

Alrededor de la rotonda, hay mujeres y hombres
Con chalecos amarillos que bloquean las rotondas
Alrededor de las rotondas, hemos izado pancartas
que gritan que no nos queda ya de que vivir, que no fueron escritos 
como panfletos.
En el suelo de la rotonda, en la primera mañana, yace una mujer 
muerta, de miedo, de furia.
Pero alrededor de la rotonda, seguimos al firme, no preparamos las 
maletas para irnos para la casa. No aflojaremos, ni concederemos 
NADA.
Alrededor de la rotonda, se habla de la “galera”1que implica calen-
tarse en invierno y que vendrá la primavera.
Y de las compras en el supermercado (Auchan) que nos cuestan 
una fortuna
Como si fuera ir a la luna alimentar a nuestros hijos.
Y luego están esos trabajos que nos van matando de a poco, esos 
trabajos que vomitamos de asco.
Cuando piensas que la jubilación de Maria ya no le alcanza y que 
a los 74 años tiene que distribuir publicidad, hay 3 metros cúbicos 
de esa basura y le pagan un cuarto de tiempo.
Es cierto que en las rotondas hay una bandera de Francia.
¿Crees que es una defensa en estos tiempos de incertidumbre?
La misma Francia nos caga a palos y además, durante la época de 
las trincheras, traicionó nuestra confianza.
Francia es un discurso al servicio del imperio,
Ella siempre traicionará, tienes que esperar lo peor,
Francia es un obstáculo contra los proletarios
¡Como si la esclavitud se detuviera en las fronteras!
Desde la rotonda, nos unimos a la huelga
La huelga que se levanta, la huelga que nos refuerza
Ya no somos miles los que bloqueamos las rotondas
Somos millones, nada nos detiene,
Hemos tomado los puertos y estamos en la calle,
El poder se evapora, ya no nos asusta.
Y mientras asaltamos el cielo, saludamos a las estrellas
Y nos reímos y lloramos por la huelga eterna
Desde la rotonda, desde la rotonda, desde la rotonda, desde la 
rotonda.

1. “Galere” en el “argot” francés se refiere literalmente a las galeras adonde se condenaba a remar durante años a los 
perseguidos, reprimidos, oprimidos… En este caso hace referencia a lo caro que cuesta (cada vez más) poder calentar 
su propia casa para vivir en invierno.
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Desde Ecuador cuando este número 
estaba ya pronto nos llega este co-
municado de lucha del proletariado 
en ese país. Los compañeros verán 
en que medida es la misma lucha 
que la de los chalecos amarillos:

 
Las últimas medidas económicas del gobierno ecuatoriano 

son medidas de austeridad en tiempos de crisis capitalista, 
que las han aplicado y las aplican gobiernos de derecha o 
"neoliberales" y gobiernos de izquierda o "socialistas del 
siglo XXI" de todo el mundo por igual, porque eso es lo que 
les determina a hacer la lógica misma del modo de produc-
ción capitalista, el cual se fundamenta en, o vive a costa de, 
la explotación de la clase trabajadora. En efecto, en tiempos 
de crisis el Capital siempre aplica en todas partes la misma 
política económica contra nuestra clase: ajuste de cinturones 
o mayor empobrecimiento, y aumento de la explotación.

En el caso concreto del último "paquetazo" de Moreno, lo 
primero lo consigue aumentando el costo de la vida debido 
al aumento del precio de la gasolina (pues aquí se sabe 
que "si sube la gasolina, sube todo"); y lo segundo, con to-
das las reformas laborales flexibilizadoras y precarizadoras 
impuestas (reducción de sueldos, de pensiones jubilares, de 
vacaciones, de personal, contratos flexibles, teletrabajo, etc.)

Por lo tanto, el problema no es sólo el "paquetazo" ni 
el gobierno "neoliberal" de Moreno ni el FMI. El problema 
de fondo es cómo el Capital nos ataca directa y avasallado-
ramente a la clase trabajadora en tiempos de crisis, y cómo 
podemos responder. La lucha es el camino, sin duda. Pero 
también es necesario analizar autocrítica y estratégicamente 
la lucha de nuestra clase.

Así pues, cuando al calor de la misma lucha concreta el 
proletariado desborda el terreno democrático y ciudadano, 
que es el terreno de lucha de la burguesía y su Estado, así 
como también el encasillamiento por parte de los sindicatos 
y partidos de izquierda que sólo quieren cooptar y dirigir la 
lucha proletaria para poder negociar con la clase dominante 
sus propios fines particulares y arribistas; cuanto esto pasa, la 
respuesta más contundente y legítima de la clase trabajadora 
frente a estos ataques de austeridad del Capital-Estado ha sido, 
es y será la acción directa, autónoma y antagonista por de-
fender e imponer nuestras necesidades vitales concretas, o al 
menos pelear por que los ricos y poderosos no empeoren aún 
más nuestras ya malas condiciones materiales de existencia.

Llegado este punto, las reivindicaciones y las protestas 
de la clase trabajadora se generalizarían y radicalizarían, y 
ya no sólo el gobierno, sino que todo este sistema no podría 
cumplir esas demandas sociales "imposibles"; sólo el derro-
camiento de este sistema, del Capital y el Estado, lo podría 
hacer, y entonces se lucharía por esa salida revolucionaria de 
la crisis capitalista. Pero todavía falta mucho para ello aquí y 
en todas partes, sobre todo en este país donde el acumulado 

histórico y el nivel de la lucha de clases, a pesar de ciertos 
episodios rescatables, ha sido en general bajo e inconstante.

Por lo pronto, salir a protestar con las consignas "abajo el 
paquetazo", "abajo Moreno" y "abajo el FMI", "construir afini-
dad en las calles", y hacer todo esto de manera colectiva, más 
o menos organizada, más o menos autónoma, más o menos 
combativa... es necesario y está bien; pero hay que ir más allá 
(como se dijo esta noche en una asamblea por ahí): "abajo el 
gobierno", "abajo los empresarios y los banqueros", "que se 
vayan todos, que no quede ni uno solo", "abajo el Capital, 
abajo el Estado, abajo los gobiernos y todos sus lacayos".

Revertir el "paquetazo" y derrocar a Moreno (como se 
ha derrocado a Bucaram, Mahuad y Gutiérrez en años 
anteriores) serían reales "victorias" para el posible y nuevo 
"movimiento" de protestas sociales en este país. Pero, siendo 
objetivos, aquí y ahora no existen las condiciones y las 
fuerzas sociales reales, el nivel de lucha de clases real 
para ello, aunque por algo se empieza. Puede ser que este 
gobierno de empresarios y banqueros se salga con la suya, 
pero la lucha de la clase proletaria en las calles tratará de 
impedírselo y no será en vano. La lucha es el camino y ahí 
mismo, luchando, se aprende, en especial de los golpes y las 
derrotas, a fin de transformarlas en su contrario en próximas 
batallas.

El hecho de que mañana se reactive la protesta social 
en este país que ha estado tan "dormido" en ese aspecto 
durante la última década no es poca cosa. Al contrario. Im-
pulsadas por las fuertes y ejemplares protestas de las últimas 
semanas de septiembre en Bolívar y Carchi, mañana podrían 
comenzar las jornadas de octubre o jornadas octubrinas del 
2019 en Ecuador. La protesta será creciente y es posible que 
haya saltos. Algunas organizaciones sociales ya declararon 
que el 3 de octubre es el día del inicio del "paro nacional". Y 
ya hay algunas protestas en algunos puntos del país. Veamos 
qué pasa desde mañana que se vuelven a calentar las calles...

Hay que salir a protestar, sí, pero teniendo claro que este 
es sólo el comienzo y que hay que ir más allá. Teniendo claro, 
en última instancia, que los ricos y poderosos no van a pagar 
la crisis; que ésta no es sólo nacional y "neoliberal", sino 
mundial y capitalista; que ésta no se eliminará de raíz y 
definitivamente sino es eliminando al capitalismo, el cual nos 
seguirá atacando y empeorando nuestras vidas con más crisis 
y medidas de austeridad; que falta mucho para ello, para un 
nuevo ciclo (internacional y local) de luchas proletarias que 
altere la correlación de fuerzas sociales y le imponga al siste-
ma capitalista una situación de crisis revolucionaria; y que, al 
mismo tiempo, por algo se empieza en la lucha por defender 
las necesidades humanas de la clase trabajadora contra las 
necesidades de explotación y acumulación del Capital.

Pase lo que pase, en términos de lucha, organización y 
consciencia, alguna lección y alguna llama encendida de-
jarán estas próximas protestas para la clase trabajadora en 
esta "mitad del mundo". Ya es hora. Veamos qué pasa desde 
mañana en las calles...

 

Un proletario cabreado de la región ecuatoriana
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Como siempre en la historia, frente 
a un fuerte movimiento que cuestiona 
todo el sistema social burgués de arriba 
abajo y de abajo arriba, la burguesía, los 
servicios de inteligencia, las fuerzas con-
trarrevolucionarias del Estado intentan 

PROLETARIADO/PUEBLO 
Y 

CHALECOS AMARILLOS
insultar y desprestigiar el movimiento, 
con el único objetivo de disolverlo, 
destruirlo. Por supuesto, como en toda 
la historia de la humanidad, toda desca-
lificación e insulto parte de las banderas, 
o todavía peor, de lo que se ve en la 

televisión o en general lo los medios de 
embrutecimiento de la población.

 Por eso lo acusan de nacionalista, 
de ciudadano, de populista y aunque 
parezca mentira de ¡no proletario! ¡Sino 
de interclasista! 

COMO VE EL MOVIMIENTO LA  SOCIALDEMOCRACIA, EL SINDICALISMO…

Un movimiento "ciudadano" interclasista....

El movimiento de los "chalecos amari-
llos", en cambio, tiene una cosa en común 
sumamente reveladora, con la celebra-
ción de la selección francesa de fútbol, a 
los campeones del mundo: la presencia 
en todas partes de la bandera tricolor 
y de las banderas regionales, el himno 
nacional que se canta con regularidad, 
el orgullo tangible de ser "el pueblo 
francés". Un "pueblo francés" que, unido, 
sería capaz de hacer la poderosa curva. 
La referencia en muchas mentes es la 
Revolución Francesa de 1789 o incluso 
la Resistencia de 1939-1945.

Esto exacerbó el nacionalismo, esta re-
ferencia al "pueblo", esta súplica a los po-
derosos, revela la verdadera naturaleza 
de este movimiento. La gran mayoría de 
los "chalecos amarillos" son trabajadores 
activos o jubilados y empobrecidos, pero 
están allí como ciudadanos del "pueblo 
de Francia" y no como miembros de la 
clase obrera. Se trata claramente de un 
movimiento interclasista en el que se 
mezclan todas las clases y capas de la 
sociedad que no son explotadoras. Son 
trabajadores (trabajadores, desemplea-
dos, precarios, jubilados) y pequeñobur-
gueses (artesanos, profesiones liberales, 
pequeños empresarios, agricultores y 
pastores). Parte de la clase obrera ha 
asumido el reto de los iniciadores del 

movimiento (pequeños jefes, camione-
ros, taxis, conductores de ambulancias). 
A pesar de la legítima ira de los "chalecos 
amarillos", entre ellos muchos proletarios 
que no pueden "llegar a fin de mes", este 
movimiento no es un movimiento de 
la clase obrera. Es un movimiento que 
fue iniciado por pequeños empresarios 
que están enfadados por el aumento de 
los precios de los combustibles. Como 
atestiguan estas palabras del camione-
ro que inició el movimiento: "Estamos 
esperando a todos, camión, autobús, 
taxi, VTC, granjero, etc.". ¡Todos!". "To-
dos" y todos los "franceses" detrás de 
los camioneros, taxistas, agricultores, 
etc. Los trabajadores se encuentran allí, 
diluidos en el "pueblo", atomizados, 
separados unos de otros como tantos 
individuos-ciudadanos, mezclados con 
los pequeños patrones (muchos de los 
cuales forman parte del electorado del 
Rally Nacional -ex-FN- de Marine Le Pen).

El terreno podrido en el que se ha em-
barcado un gran número de proletarios, 
entre los más empobrecidos, ¡no es el 
de la clase obrera! ¡En este movimiento 
“apolítico” y “antisindical”, no hay ningún 
llamamiento a la huelga y a su exten-
sión en todos los sectores! ¡Ninguna 
convocatoria a asambleas generales so-
beranas en las empresas, para discutir y 

reflexionar juntos sobre las acciones a 
tomar para desarrollar y unificar la lucha 
contra los ataques del gobierno! Este 
movimiento de revuelta "ciudadana" es 
una trampa para ahogar a la clase obrera 
en el "pueblo de Francia", donde todas 
las camarillas burguesas se encuentran 
como "partidarios" del movimiento.1

1. Tomamos esta citación por ser una excelente expresión de la 
SOCIALDEMOCRACA que caracteriza perfectamente la posición 
de siempre de la burguesía tratando de liquidar la autonomía del 
proletariado en lucha. Estas palabras son de la Corriente Comunista 
Internacional que se pretende de la “izquierda comunista” a pesar 
de todo su programa burgués. Según parece algunos militantes de 
esa corriente, no aceptaron esa posición y mientras algunos de sus 
escribas se pronunciaban abiertamente contra el movimiento, como 
en esta citación, tuvieron la “descabellada” idea de participar en al-
guna manifestación y bloqueo. ¡Y sucedió “lo peor”! ¡se contagiaron 
de lucha proletaria y de un ambiente clasista real! Resultado, a los 
primeros, les salió el tiro por la culata y, en los números siguientes de 
su publicación, tuvieron que CAMBIAR DE POSICIÓN. Efectivamente 
un mes después esa publicación adopta una posición totalmente 
diferente. Por supuesto que esto no quiere decir que esa publica-
ción será, desde ahora, algo más “proletaria”, sino simplemente que 
no puede controlar a los sectores que se vinculan en la práctica con 
el proletariado y que por eso está obligada a adoptar una posición 
oportunista, lo que sin embargo no es PEOR que otros grupos de esa 
estirpe (eurocentristas, trotskistas, bordiguistas…libertarios), que 
ni siquiera tuvieron algunos elementos que se mezclaron en la ca-
lle con el proletariado en lucha y que siguen hasta ahora recitando 
religiosamente que los chalecos amarillos “no son un movimiento 
proletario”. Ejemplo de esto último es “Mouvement Communiste” 
(movimiento comunista) que claramente llama a la represión de los 
chalecos amarillos por esa misma razón.
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Por supuesto que este tipo de acu-
saciones, invariantemente CONTRA la 
mismísima constitución del proletaria-
do en clase en el proceso de lucha, es el 
de siempre de la SOCIALDEMOCRACIA, 
que es por excelencia el partido que 
siempre hizo la apología del obrero, del 
trabajador y del trabajo mismo. 

¡Todas las revoluciones sociales 
fueron acusadas de lo mismo! De no 
ser lo suficientemente (apologética) de 
los trabajadores, de estar compuesta 
por gente del pueblo sin clases, de 
“campesinos”, de lúmpenes!.. Pense-
mos, por ejemplo, en lo que decía la 
socialdemocracia internacional contra 
el proceso de lucha durante el siglo 
XIX en Rusia…y/o a principios del XX 
sobre México. Detrás de esa acusación 
hay siempre apología del trabajo, y por 
supuesto, del capital. 

Esta visión burguesa parte de un 
análisis sociológico, según la función 
que desempeñan los trabajadores 
en la producción capitalista, y con-
duce a la categoría de “proletaria-
do”, invariantemente defensor del 
sistema capitalista. Para ese partido 
histórico, “proletariado” es sinónimo 
de obrero de la producción. Es decir, 
hacen del proletariado una categoría 
sociológica que existe siempre en el 
capitalismo y que se aplica a quienes 
trabajan para el capital. Es una ver-
dadera clasificación de la sociedad 
burguesa, consolidada como “clase 
trabajadora” …, lo que por supuesto 
es reconocido por todo el sistema 
social burgués: por los patrones, los 
sindicatos, los partidos… 

En el extremo opuesto, a esta visión 
del proletariado como conjunto de 
trabajadores, como categoría interna 
a la producción del valor, los revolucio-
narios…desde Blanqui a Marx, desde 
Bakunin a Flores Magón… siempre 
insistieron en que el proletariado se 
define en la práctica, en la lucha, en 
la contraposición al mundo de la pro-
piedad privada y el capital. Contra la 
socialdemocracia siempre definieron 
las clases, no como estamentos o clasi-
ficaciones sociológicas según la ocu-
pación, sino como proceso dinámico, 
como contraposición y lucha. 

La definición misma de las clases 
sociales no es para los revoluciona-
rios, algo que está en los libros de 

sociología, sino un proceso práctico 
de conformación en la oposición, de 
contraposición en la lucha. El prole-
tariado se constituye en clase y por 
lo tanto en partido opuesto a todo el 
orden establecido en su propia lucha, 
gritaron los combatientes contra el 
capital desde hace más de 2 siglos y 
en todos los continentes. 

Las clases no son una estructura… 
(como cree la sociología y el marxismo 
universitario), cuyos componentes 
participan o no en tal o cual lucha, 
como nos presenta nuestro enemigo. 
Bien por el contrario, las clases se defi-
nen  (se determinan) en su lucha, en su 
contraposición… Como los Chalecos 
Amarillos, el proletariado no es para 
nosotros una estructura de la sociedad 
burguesa que un día decide actuar…, 
sino una clase conformada por la 
contraposición práctica al mundo 
del dinero y el poder (lo que a la vez 
es el reflejo del antagonismo entre 
propietarios de capital y quienes no 
tienen otra forma de vida que vender 
su fuerza de trabajo). Es en contrapo-
sición a los ataques a la sobrevivencia 
misma de la especie humana, frente a 
la explotación, a la opresión, a la des-
trucción de los medios de vida, a los 
impuestos, a las tasas para financiar 
a los bancos que el proletariado se 
define como clase. 

Una vez más, frente a todo ese 
desprecio socialdemócrata típico de 
los partidos del poder burgués, el pro-

letariado, que durante tanto tiempo 
fue reducido a simple masa de trabaja-
dores y desocupados ciudadanizados, 
confrontando a la invivible tiranía 
de los bancos que dirigen el capital 
mundial, a las tasas e impuestos, ¡que 
el proletariado gritó NO! Fue frente al 
mundo del capital que detruye la vida 
humana ¡que el proletariado se FUE 
DEFINIENDO como clase CONTRA! ¡Salió 
a la calle a bloquear el mundo de los po-
derosos y USO CHALECOS AMARILLOS 
para afirmarse como clase! 

El chaleco amarillo es en Europa, lo 
que las remeras de Pase Libre fueron 
y son en América (particularmente en 
Brasil) y al mismo tiempo esos símbo-
los se usan y se mezclan entre con-
tinentes y países… Esos dos se usan 
como “banderas” en Túnez, Turquía, 
Hong Kong, sudeste asiático….Hay 
muchos otros, como el de la barricada 
misma, el incendio, el de la baldosa, la 
bandera negra, o la bandera pirata…, 
algunos más adecuados que otros…
pero con una constante en cada parte 
tienden a unificar, al proletariado 
en lucha con símbolos que expresen 
únicamente el propio movimiento. 
Con esos símbolos o banderas el pro-
letariado lucha por afirmarse, tratando 
que los mismos, estén lo menos con-
taminados posible con ideologías que 
va rechazando en su propio proceso 
de constitución. En todos los casos, 
esas banderas son las que buscan la 
constitución del proletariado como 

TODOS JUNTOS
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Muy resumidamente estos son algu-
nos de los NO del movimiento:

NO a la tasa sobre el combustible…
NO más impuestos para los pobres, NO 
a la disminución del salario real, NO al 
peaje, NO a las pensiones de miseria, 
NO al SMIC (salario mínimo), NO a las 
asignaciones sociales miserables, NO 
al poder de los bancos y su dictadura, 
NO al gobierno, NO a la Unión Europea, 
NO al FMI, NO a la deterioración de 
todos los servicios públicos (estaciones, 
hospitales, escuelas, correos…), NO a 
los Lobbys y la corrupción pública, NO 
al Euro, NO al financiamiento del CAC 
40 (principales empresas francesas), en 
base a fondos públicos, NO a los radares, 
procesos verbales y multas que son más 
tasas e impuestos disimulados, NO a la 
educastración escolar, NO al monopolio 
de la información, NO a la obsolescencia 
programada, NO a la contaminación, 
NO a los envases de plástico y otros 
contaminantes, NO a los monopolios de 
la salud y a la dictadura de la industria 
química, NO a la contaminación indus-
trial, NO a los agrotóxicos, NO a los OGM, 
pesticidas cancerígenos y perturbadores 
endocrinos, NO al imperialismo francés 
y la utilización de Francia para sostener 
dictaduras, NO al pillaje y la política in-
gerencionista del imperialismo francés, 
especialmente en Africa francófona, NO 
a un solo soldado francés en el extranjero 
defendiendo los intereses imperialistas, 
NO al sistema del franco CFA que man-
tiene a África en la pobreza absoluta, 
NO a la política migratoria negrera del 
capitalismo mundial y francés que crea 
millones de migrantes para aumentar 
sus ganancias….

clase, contrapuesta a toda la política 
económica del capital mundial en cada 
lugar y que se contraponen a los que 
las diferentes fracciones del capital 
intentan mantener y que es muy difícil 
expulsar realmente del movimiento 
a pesar de nuestra lucha: como las 
banderitas nacionales e imperiales, 
las banderas de las organizaciones 
políticas y sindicales de “oposición” a 
su majestad, etc.

La contraposición entre las banderas 
del movimiento y las que intenta im-
poner la burguesía y particularmente 
la socialdemocracia en el movimiento, 
contiene la misma contraposición de 
clases. Es para atacar a los chalecos 
amarillos, como que no fueran “pro-
letarios” sino confusos y policlasistas, 
que la contrarrevolución desconoce la 
negación como proceso de definición 
del proletariado. Los chalecos amarillos 
dicen NO, NO, NO…, antes que cual-
quier “demanda”.

Canción de los chalecos amarillos

El chaleco que dice No

Es un chalequito 
Que dice NO, NO, NO
El Estado quiere tasarnos
Y él responde No, NO, NO
Su chaleco de sobrevivencia
Se lo pone día y noche
Frente a los radares
Dice NO, NO, NO
A los discursos de Edouard
Dice NO, NO, NO
Aunque siga siendo correcto
también cuando lo roban
sin siquiera escucharlo
Macron le responde que no 
Sin mirarlo
Y sigue tasándolo
Es un chalequito
Que sigue diciendo NO, NO, NO
Bercy quiere su dinero
Y él dice NO, NO, NO
Menos Estado jacobino
y menos 
¡Impuesto divino!

Al desconocer la NEGACIÓN PRÁC-
TICA como determinación central de 
la constitución del proletariado en 
clase, se desconoce el movimiento 
mismo, se desconoce que las clases se 
definen pura y exclusivamente como 
contraposición. ¡Es exactamente por 
eso que toda la sociedad se polarizó 
entre el poder y los chalecos amarillos, 
entre la burguesía y el proletariado! ¡Es 
eso lo que definió totalmente las clases 
de la sociedad francesa con los cha-
lecos amarillos o contra ellos (más 
allá de cualquier bandera o consigna 
que flota sobre el movimiento o que la 
prensa diga que el mismo piensa tal o 
cual cosa) como internacionalmente 
se van constituyendo cada vez más 
los dos bandos enemigos: burguesía 
y proletariado! 

Pero nuestros enemigos insisten…: 
“los chalecos amarillos no son proleta-
rios porque hablan del ‘pueblo’, y peor 
del ‘pueblo francés’”.  Sin embargo, 
tampoco aquí lograron destruir la 
firmeza del movimiento, que por vías 
muy diversas afirmó en la calle que, no 
podemos hablar solo de proletariado, 
`” porque nuestro movimiento abarca a 
toda la humanidad que es atacada por 
igual por el Estado, por el capitalismo”. 
Es totalmente lógico, en un periodo so-
cial en donde la palabra “proletariado” 
significa ideológicamente “obrero” y la 
utilización masiva y hasta el cansancio 
de esa palabra la haya hecho sinónimo 
de obrero de fábrica y de trabajador 
productivo, que quienes pertenecemos 
a un movimiento como los “chalecos 
amarillos” insistiéramos en que todo el 
pueblo, toda la humanidad deba parti-

ES UN CHALEO AMARILLO QUE DICE  ¡NO, NO, NO!
A LAS TASES DE MACRON

DICE  ¡NOO, NOO, NOO!
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cipar.  Simple y llanamente se denunció 
esa posición de oponer “el proletariado” 
a los chalecos amarillos, como divisio-
nista y contraria a la unidad de todo 
el pueblo llano, el mismo de todas 
las revoluciones, que es en realidad el 
verdadero proletariado contrapuesto a 
todo el mundo burgués.

En bloqueos y asambleas, esa posi-
ción contra la unidad del pueblo real, se 
denunció como lo que era: divisionista 
y favorable al poder.  Sobretodo por-
que era sostenida fundamentalmente 
por los sindicatos y otros partidarios 
del trabajo además de los libertarios 
e izquierdistas, que como es lógico 
sienten más simpatía por el Estado que 
por el movimiento contra él. Además, 
esa posición siguió siendo afirmada 
justamente por los sindicatos y partidos 
del trabajo, que lejos de for-
mar parte del movimiento, 
fueron y siguen siendo, un 
incómodo “aliado” de los 
chalecos amarillos. Nunca 
estuvieron dentro de los 
chalecos amarillos, aun-
que participan en mani-
festaciones “chalecos ama-
rillos”, actuando en una 
exterioridad presente y 
activa…, porque no parti-
cipan en nada decisivo de 
los piquetes, asambleas, 
barricadas y bloqueos que 
constituyen lo esencial 
del movimiento, pero que 
se hacen presentes como 
cuerpo organizado con-
trolador (¡y en muchos 
casos REPRESOR). Los sindicatos (CGT, 
FO…) contribuyen, con sus fuerzas de 
choque, a mantener el orden policial, 
no solo haciendo llamados conjuntos 
con las fuerzas del orden, sino parti-
cipando claramente en la contención 
práctica del movimiento, como los 
gendarmes. Aclaramos, para quienes no 
hayan estado presentes, que esa activi-
dad sindical represiva, no es para nada 
encubierta, sus dirigentes explican eso 
abiertamente en los medios. Desde la 
televisión, por ejemplo, explican que se 
han puesto de acuerdo con la gendar-
mería, para que la manifestación tal y 
cual no desborde, y que, de antemano, 
sus hombres de acción respectivos co-
laborarán para fijar los límites. Cuando 

ocupan una parte de la manifestación 
con sus banderas y símbolos, dentro 
de una manifestación “chalecos ama-
rillos” es la única parte que parece una 
procesión religiosa, por su seriedad 
laboral y tristeza. Su música estridente 
impuesta por los dirigentes, para que se 
discuta lo menos posible, o las aburridas 
consignas socialdemócratas y labo-
ristas, van de par con el orden militar 
que reina en sus rangos. Tal vez no esté 
demás aclarar que es la única parte de 
la manifestación que los gendarmes no 
atacan a mansalva y en la que muchos 
chalecos se refugian cuando no tienen 
más remedio.

Además, los partidarios del trabajo 
y del valor trabajo, como toda la social-
democracia, atacan al movimiento de 
los chalecos amarillos mismos, tirando 

mierda contra la acción misma de para-
lizar la circulación y hasta pretendiendo 
que eso no es una huelga, que “una 
verdadera huelga se hace paralizando 
la producción y no la circulación”. 

En realidad, el esquema obrerista de 
la revolución en base las históricas que-
jas contra el capitalismo en general sin 
oponerse nunca a “su propia burguesía” 
(financiera, imperialista, belicista) y 
las huelgas generales en la producción, 
forman parte de la mitología dominan-
te. Son la esencia de la socialdemocracia 
como partido burgués contra el prole-
tariado. Ese fue el reproche más general 
desde la izquierda de la burguesía 
“los chalecos amarillos no paralizan la 
producción”, no son verdaderos “prole-

tarios”.  Dicho reproche fue reproducido 
por los sindicatos, así como por grupos 
que se dicen “anarquistas” y hasta de la 
“izquierda comunista” …. 

En realidad toda su política como la 
del centro del Estado se reduce al an-
tifascismo y a la lucha “contra la extrema 
derecha” . Esa política socialdemócrata 
es, en realidad, la mismísima política, 
en Francia de todos los jefes de Estado 
y partidos gubernamentales, desde 
Chirac a Macron, pasando por Sarkozy 
y Hollande…

Por otra parte, nunca en la historia, 
las huelgas generales en la producción 
lograron una victoria frente a la burgue-
sía, nunca lograron paralizar la econo-
mía y mucho menos impedir una guerra 
imperialista, como siempre prometió 
la socialdemocracia con su oposición 

al “capitalismo” en general. 
Los sindicatos y partidos 
del trabajo, los socialistas, 
anarcosindicalistas y sindi-
calistas revolucionarios que 
soñaron con las huelgas 
generales totales de la pro-
ducción tampoco lograron 
impedir una guerra, como 
prometían para reclutar. 
¡Todos sin excepción, ter-
minaron participando en 
la unión nacional y en las 
guerras imperialistas: en 
1914/18, en 1939/45, en 
las guerras imperiales y co-
loniales como Vietnam, Ar-
gelia, Haití, Norte de África! 
Además claro está de haber 
hecho, la vista gorda frente 

al Gobierno francés que organizó los 
Escuadrones de la muerte que mataban 
y desaparecían combatientes sociales 
en Argentina, Chile…(Participación 
francesa en la Operación Cóndor…). En 
toda la historia francesa e imperial de las 
potencias europeas, el sindicalismo y la 
izquierda burguesa buscó, con todas 
sus fuerzas, asegurarse la complicidad 
del proletariado europeo para defender 
los intereses de sus propias burguesías 
y Estados (Estado).

En contraposición, en todas las 
grandes luchas revolucionarias del 
siglo XX, desde México a Rusia, desde 
China a España…la revolución social 
del proletariado se afirmó porque la 
vanguardia revolucionaria llamaba 

17 NOVIEMBRE 2018 
EL DIA EN QUE EL PUEBLO DIJO ¡NO! 
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a la unidad de todo el “pueblo” (utili-
zado siempre como sinónimo de toda 
la POBLACIÓN, de la HUMANIDAD), 
como señaló desde fines del siglo 
XIX el socialismo REVOLUCIONARIO 
(en contraposición con el socialismo 
DEMOCRÁTICO). En todas partes, los 
que mas insistían, en la apología del 
proletariado, como sinónimo de obre-
ro industrial, fueron invariantemente 
los sindicalistas y socialdemócratas, 
que, en vez de participar en la lucha, 
buscaban por todos los medios en-
cerrar a los obreros en el obrerismo, 
al trabajador en su trabajo (y conse-
cuentemente en “su propia burguesía”, 
“su propio Estado”). En todas partes 
la socialdemocracia, el obrerismo, el 
productivismo, el sindicalismo… se 
opusieron a la marcha misma de la 
insurrección y la revolución social. En 
todas esas grandes revoluciones las 
fuerzas organizadas de la socialde-
mocracia con el obrerismo a cuestas 
y con su productivismo, constituidas 
en partidos “proletarios” y socialistas, 
pelearon contra la revolución, como 
en Rusia, como en Alemania…

En la revolución mexicana, rusa, 
alemana, china, española…la apología 
del obrero industrial frente al pueblo 
fue patrimonio de la socialdemocracia, 
que no solo no contribuyó en nada a 
la revolución social, sino que fue inva-
riantemente la base de la contrarre-
volución y el desarrollo del capitalis-
mo. En todos esos ejemplos, el mismo 
Estado burgués vestido de socialista 
reprimió abiertamente al proletariado 
acusándolo de populista en base a esa 
ideología. Solo recordaremos aquí 2 
ejemplos, de lo que es el programa 
general de la socialdemocracia, contra 
la revolución social.
• En Rusia, el partido socialdemocrático 
bolchevique, en nombre del proletaria-
do industrial reprimirá abiertamente 
la insurrección revolucionaria (desde 
1917) que a decir verdad se expresaba 
en las calles, en los soviets, en el ejército, 
en los campos, en las ciudades…. El 
socialismo democrático obrerista repri-
mirá, en nombre del proletariado puro, 
y contra la totalidad de la población de 
la enorme Rusia, la lucha histórica del 
socialismo revolucionario, e instaurará 
el terrorismo de Estado para realizar 
las tareas democrático burguesas. Es 

decir, para restaurar y desarrollar el 
capitalismo. 
• En México, la burguesía mundial y 
el sindicalismo construyó un ejército 
“proletario” (centralizado por la Casa 
del Obrero Mundial) que, en nombre 
del sindicalismo, el anarquismo y el 
antimperialismo, sirvió de fuerza de 
choque CONTRA la revolución social 
que al grito de “Tierra y Libertad” 
luchaba contra el capital mundial 
(unificación de los patrones mexica-
nos y gringos)

En todos los casos, esa ideología de 
los “obreros” como si fuesen, algo así 
como el “pueblo elegido”, e invariante-
mente presentados, como superiores 
al resto de los seres humanos proleta-
rizados, se concreta en APOLOGÍA del 
proletariado industrial, en oposición 
al “atraso de la campaña” y la condena 
reaccionaria del lumpen proletariado. 
Dicha posición es, al mismo tiempo, 
apologética del trabajo, del capital, del 
progreso, del desarrollo de las fuerzas 
productivas industriales y un desprecio 
real de la verdadera insurrección social. 
La historia de la socialdemocracia es la 
historia de la contrainsurrección y de la 
contrarrevolución. 

En el mundo entero, esa visión 
obrerista de la socialdemocracia, fue 
desarrollada y financiada por el capital 
internacional y más particularmente 
por la banca internacional. Fue la ideo-
logía misma de la contrarrevolución 
mundial bolchevique, que logró liqui-
dar la ola revolucionaria de principios 
del siglo XX. 

Fue dicha contrarrevolución que 
permitió el más estupendo y sosteni-
do desarrollo del capital (incluyendo 
claro está sus guerras mundiales) en 
todo el planeta hasta hoy.

Hoy, frente a los “chalecos amarillos, 
ese mismo tipo de ideologías obreristas, 
en nombre del “proletariado”, asume 
muchísimas formas y expresiones. Prin-
cipalmente en los sindicatos mismos 
(aunque también en las organizaciones 
de izquierda burguesa en general), 
que, al mismo tiempo que colaboran 
con la policía, contra nuestras manifes-
taciones, asambleas y barricadas. nos 
tiran camiones de mierda ideológica 
distorsionando y falsificando nuestro 
movimiento, diciendo que, paralizar 
la circulación no sirve para nada…que 

una verdadera huelga se hace en la 
producción, etc.

Contra los chalecos amarillos, los 
sindicatos también se vistieron de 
“chalecos amarillos” pero siempre en 
una actitud de exterioridad y dando 
lecciones obreristas contra el movi-
miento. Incluso se unificaron para 
proponer a los chalecos amarillos una 
alternativa “más proletaria”, más obre-
rista… Ofreciendo, como moneda de 
cambio, llamar a una huelga general 
en la producción. Sabíamos que la pa-
ralización de la producción por uno o 
dos días, incluso aunque fuera efectiva 
y “general”, no aportaba gran cosa al 
blocaje generalizado, que los chale-
cos imponíamos y en ninguna parte 
realmente lograron imponernos una 
negociación al respecto (la propuesta 
sindicalista siempre la vivimos como 
“exterior”). Como respuesta, largaron 
“la huelga” hasta haciendo un esfuerzo 
para adaptar las consignas a los chale-
cos amarillos, como otros sectores de 
ese mismo partido llamaba a eleccio-
nes, pero ni así, lograron un verdadero 
apoyo. El verdadero resultado fue que 
sindicalistas, socialdemócratas y elec-
toreros varios, quedaron tan DESCOL-
GADOS del movimiento como los que 
se decían y se dicen representantes de 
los chalecos amarillos. 

Lo que pudimos verificar con esa 
“huelga general en la producción” 
es que eso no molestó en absoluto 
al gobierno (al contrario, a éstos les 
preocupa la falta de encuadramiento 
político y sindical). En realidad, ya 
sabíamos que ese mito de la huelga 
en la producción, como superior a la 
huelga en la circulación, era parte de 
la ideología obrerista de la socialde-
mocracia y el sindicalismo y que no 
aportaba nada.  A nosotros, nos per-
mitió denunciar esa oposición entre 
huelga “productiva”, con respecto a 
la huelga que, como chalecos ama-
rillos realizamos. Consecuentemente 
quedó expuesto, a la luz del día, que 
tenemos mucha más potencia de 
paralizar la economía burguesa, que 
ellos. En cuanto a la contraposición 
de fuerzas con el poder es indiscuti-
ble que en decenas de años ningún 
gobierno tuvo tanto miedo de la “ac-
ción sindical”… como de unos pocos 
meses de chalecos amarillos. 
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En las discusiones se fue evidencian-
do que aquella ideología productivista 
no es más que el complemento indis-
pensable del obrerismo y del sindicalis-
mo, pero que tampoco aporta fuerza de 
paralización de la economía burguesa.

En realidad, la parte implicada real-
mente en la producción material in-
dustrial del proletariado, siempre fue 
una minoría bastante elitista, y disci-
plinada del proletariado en general. Es 
la verdadera cueva de procreación de 
burócratas sindicales y de adherentes al 
Estado. La misma se va constituyendo, 
en todas partes, excluyendo al proleta-
riado revoltoso y cooptando a los me-
jores sindicalistas en base a los criterios 
de la propia patronal y el Estado. Las 
peores tiranías como la de los bolche-
viques, la de los nazis y/o los frentes 
populares de Europa, Asia, América…
siempre usaron las grandes fábricas 
para controlar y manipular a las masas, 
haciendo desaparecer en los campos 
de concentración o en la tortura y el 
asesinato, a los proletarios rebeldes y a 
las minorías revolucionarias.

En contraposición al obrerismo y 
el sindicalismo, cualquiera que haya 
luchado realmente en base a una 
huelga en una fábrica, en una huel-
ga en la producción misma, cuando 
ha querido extender y generalizar la 
huelga ha tenido que salir a la calle a 
generalizar, y ha comprobado que lo 
de paralizar la producción, es limitado 
geográficamente y también en cuanto 
a capacidad para paralizar el “buen fun-
cionamiento del capitalismo”. Desde 
hace décadas el proletariado mundial 
se ha ido fortificando, o mejor dicho 
defendiéndose,  precisamente gracias 
a lo contrario, afirmando que la huelga 
solo en la producción, se transforma en 
un encierro sindicalista, sino se sale 
a la calle a bloquear la circulación. 
La generalización de la lucha se rea-
liza saliendo a la calle con luchadores 
de otras partes, paralizando rutas y 
puentes, rotondas y peajes.  Eso es lo 
que le da potencia social a las luchas 
que comienzan como luchas parciales, 
porque su propio desarrollo incluye, 
en última instancia, la paralización 
de la producción misma. O dicho 
de otra forma, la huelga productiva 
solo se generaliza saliendo a la calle 
y bloqueando la circulación, mien-

tras que el bloqueo de la circulación 
contiene necesariamente el bloqueo 
de la producción. En efecto la produc-
ción se paraliza también porque falta 
materia prima o trabajadores que no 
llegan al trabajo y/o está bloqueada o 
saboteada gracias a la distribución de 
productos. Por eso lo que probaron los 
sindicatos con su “huelga general” es 
que la misma era parcial y limitada y 
que en realidad los chalecos amarillos 
no solo paralizaban la circulación, sino 
que paralizaban la producción misma 
(porque no llegaban las materias 
primas, porque no hay combustibles, 
porque nadie llega al trabajo, porque 
los productos no tienen salida, etc)1

El bloqueo en la circulación en vez 
de empezar por tal o cual empresa, 
sector, o departamento, empieza por la 
generalización y luego se afirma como 
huelga general desde la circulación a la 
producción. Por eso frente al chantaje 
general de los sindicatos a toda acción 
contra la economía, los chalecos ama-
rillos en los bloqueos gritaban ¡ESTA ES 
UNA HUELGA GENERAL!

¡VIVA LA HUELGA GENERAL! La 
generalización de la protesta social 
chalecos amarillos volvió a plantear 
las mismas contradicciones entre el 
carácter insurreccional del movimien-
to y el papel “traidor” (o simplemente 

1.  Trataremos en otros puntos los cambios del capitalismo 
en las últimas fases, pero no podemos dejar de señalar 
aquí, que desde el principio de los chalecos amarillos el 
tema de dichos cambios fue muy discutido por todas partes 
(asambleas y bloqueos). Los compañeros ven a simple vista 
que, en capitalismo actual además de lo dicho más arriba, 
predomina el polo de la circulación y el financiero frente a la 
producción material… Incluso haciendo abstracción de los 
bancos y el sector financiero como las concentraciones de 
capital mas grande del mundo, porque además funcionan 
como agujeros negros que absorbe todo lo que pasa por 
ellos, no cabe dudas de que las empresas más grandes del 
mundo como Amazon, Facebook, Google, Mac, Walmart., 
Microsoft …  tienen como polo principal la circulación, la 
intermediación, el transporte…y no la producción material, 
que tanto apologetizó siempre la burguesía clásica. Además, 
en los centros del capitalismo mundial como Estados 
Unidos, la producción material misma es menos rentable 
(se siguen cerrando fábricas y expulsando trabajadores) y 
lo “nuevo”, como la producción de hidrocarburos por medio 
de la fracturación hidráulica (fracking) se hace a pura 
perdida. En efecto, más allá de la brutal contaminación 
ambiental (exenta del cumplimiento de las principales 
leyes federales sobre medio ambiente desde la aprobación 
en 2005 de la Energy Policy Act of 2005 impulsada por el 
presidente George W. Bush) el fracking no es rentable y solo 
es posible por los intereses imperiales de Washington y la 
transferencia de dinero producido de la nada.

socialdemócrata) de todo el espectro 
sindical y político dominante que se 
había vivido en mayo de 1968. Tam-
bién entonces los sindicatos fueron 
parte de la policía “del movimiento”, 
haciendo su apología del obrero y del 
trabajo, del orden y la seguridad contra 
los “casseurs” … También en 1968 en 
las calles y barricadas se afirmaba el 
cuestionamiento de toda la sociedad 
burguesa, se criticaba el trabajo y a la 
sociedad burguesa y se proclamaba 
la necesidad de la revolución social. 
En ese sentido, se trata del mismo 
movimiento, sin embargo, en más de 
60 años la sociedad capitalista mundial 
resulta cada vez más incapaz de dar 
alguna esperanza a los seres vivos, la 
catástrofe del capitalismo amenaza 
y oprime a todos los seres vivos y 
hasta parece cada vez más imposible 
producir valores de uso para los seres 
humanos. La tiranía bancaria mundial 
y el despotismo del dinero falso hace 
desesperada la situación de la huma-
nidad. ¡Fin de mes, fin del mundo!...
La Revolución es resentida como lo 
único que nos queda a los “chalecos 
amarillos”

Por supuesto que, contrariamente a 
lo que dice la ideología dominante, lo 
que se afirmó con los chalecos amarillos 
no fue algo amorfo, con decenas de 
intereses opuestos sociológicamente 
hablando y en función de las catego-
rías o formas de adquirir de que vivir, 
que sería el “pueblo” sino el mismísimo 
proletariado. Es precisamente por eso 
que emergió de manera tan potente, 
el espectro de la revolución social: no 
solo hay que cortar cabezas debemos 
destruir todo el sistema social bur-
gués…la crítica “trabaja, consume y 
cierra la boca” sigue generalizandose y 
adquiriendo fuerza. La crítica al trabajo 
asalariado y al trabajo mismo, junto a la 
crítica de la vida cotidiana, el consumis-
mo, el espectador ciudadano… se va 
profundizando en cada revuelta desde 
hace décadas (…1968, “banlieu”…, 
chalecos amarillos).

La verdadera afirmación del prole-
tariado que defienden los revoluciona-
rios, que emerge con toda su potencia 
en la lucha abierta de los chalecos 
amarillos, no es, como para los que 
tanto cacarean con “la clase obrera”, 
una apología del trabajo como valor, 
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sino por el contrario una crítica de todo 
el sistema social mundial del capital, tal 
como nos impone hoy la aristocracia 
financiera y su política económica 
genocida del dinero falso. La misma 
afirma cada vez más explícitamente, 
la crítica revolucionaria del trabajo, y 
también, la perspectiva de la supre-
sión misma del proletariado. Una vez 
más los revolucionarios levantamos la 
consigna ¡Abajo el proletariado! ¡Viva 
el comunismo! 2 

Porque la unificación y constitución 
del proletariado, con chalecos amari-
llos en la lucha y por la lucha, no tiene 
por supuesto como objetivo hacer del 
“proletario” y el trabajo algo bueno y/o 
positivo, como quieren sus enemigos, 
sino destruir todo el sistema social 
burgués conjuntamente con la explo-
tación, el trabajo y la superestructura 
política correspondiente. Es, en ese 
mismo proceso de destrucción de todo 
el capitalismo mundial, que el proleta-
riado se suprime a si mismo.

Pero volvamos ahora a la cuestión 
estrictamente de la denominación, 
¿pueblo o proletariado? Aunque en 
realidad estemos hablando de “pro-
letariado” y los chalecos amarillos se 
afirman en la práctica como movi-
miento exclusivamente proletario, 

2. Ver la reedición INTERNACIONAL que efectuó “Proletarios 
Internacionalistas” en 2019 de ese importante material histórico.

es totalmente contra el movimiento el 
hacer de esa categoría un excluyente 
ideológico opuesto a pueblo, como 
hace el “marxismo leninismo”. Dentro 
del movimiento de los chalecos ama-
rillos hubo y hay muchos chantajes 
hacia ese exclusivismo, como si fuese 
una “clarificación antipopulista” el in-
sistir en el “proletariado” como “clase” 
revolucionaria, en oposición a todo el 
resto del movimiento. Esta ideología 
solo busca dividir. 

Efectivamente, ese tipo de ideología 
es parte del elitismo ideológico bur-
gués, aunque se presente como biblia 
del “proletariado”, porque lo consagra 
como sinónimo del “pueblo elegido”. No 
parte para nada de la contraposición 
real de las clases en la lucha, tal como 
surgieron los chalecos amarillos en 
oposición a toda la política económica 
burguesa impuesta por la aristocracia 
financiera mundial, no parte de la cons-
titución en fuerza social de los chalecos 
oponiéndose a la tasa de los combus-
tibles y su inmediata generalización a 
todas las otras tasas e impuestos para 
los pobres, sino de una pura ideología 
tan elitista como la del gobierno del 
capital. Por supuesto, que esto no es 
solo cierto hoy, sino en toda la historia 
de nuestra clase.  

El rechazo de nuestra clase, a esa 
ideología obrerista, ha sido cada 
vez más claro en las discusiones y 
las asambleas. El movimiento se fue 

afirmando rechazando paralelamente 
al ecologismo organizado desde el 
poder y al antifascismo porque se 
perciben, con razón, como formas 
no solo sectarias y divisionistas del 
movimiento, sino también porque 
se sienten como desviacionistas 
de las reivindicaciones mismas del 
movimiento. No, no queremos hacer 
“política”, dicen los chalecos, no nos 
interesa la cuestión electoral y mu-
cho menos la izquierda, queremos 
paralizar todo para que no nos sigan 
tasando, para no seguir pagando y 
pagando para seguir enriqueciendo 
a los inmensamente ricos. 

En efecto todas esas palabras “po-
líticamente correctas”, como el eco-
logismo y el antifascismo, parten de 
un conjunto ideológico burgués, que 
busca unidades ideológicas, que en la 
práctica se oponen a las unidades rea-
les surgidas de las necesidades vitales 
de la humanidad, que los chalecos 
amarillos fueron construyendo. Ese 
mismo sentimiento fue afirmándose 
en las asambleas y en la asamblea 
de asambleas de los chalecos ama-
rillos, que expresan la necesidad de 
centralizar el movimiento. Las ideo-
logías, incluida la misma ideología 
del “proletariado” en la línea histórica 
del sindicalismo y la socialdemocra-
cia, es sentida, con razón, como una 
dispersión del gigantesco potencial 
de lucha. 	

SOCIAL WINTER IS COMMING
SOMOS TODOS CHALECOS AMARILLOS

NADA DE IZQUIERDA CONTRA DERECHA... SINO LOS DE ABAJO CONTRA LOS DE ARRIBA
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Gracias Macron

Has llevado la arrogancia de los políticos tan lejos
que ahora somos cientos de miles bloqueando calles y carreteras.
Y ya no es cuestión de dejarse llevar
por cualquier partido, líder o representante.
Has llevado la violencia de la represión tan lejos
que decenas de miles estamos decididos a resistir físicamente si es 
necesario.
Ya no aceptamos la división 
falsa entre "casseurs" y "pacifistas".
Has llevado el desprecio de clase de la burguesía tan lejos
que millones de proletarios descubren
una conciencia de clase y una fuerza colectiva.
Juntos, ya no aceptamos el ajuste de cinturones
para engordar a los ricos.
Has llevado tan lejos la obscena exhibición de lujo,
en la que te pavoneas por ahí,
que ya no queremos tus migajas, tus medidas falsas
y mucho menos tus lecciones morales.
Ya no se trata de reclamar o negociar,
sino de derrocar el poder del dinero.
No esperes sofocar al movimiento, no detendremos más.
Nos volveremos a encontrar en el terreno de las luchas sociales, las 
luchas antirracistas, en luchas antisexistas, en luchas contra cualquier 
forma de dominación......
Seguiremos hasta que se vayan todos,
Todos los políticos, los burgueses y todos aquellos como tú que 
quieren dirigirnos, exprimirnos, regimentar y vigilar nuestras vidas.
Tranquilo, no pondremos uno de tus colegas en tu lugar, todos 
ustedes son iguales. 
Gracias de nuevo y sobre todo no cambies nada, nosotros nos en-
cargaremos de ello.
Gracias a ti, pronto seremos millones.
Gracias a ti, la revolución está en marcha.
LA REVOLUCION EN MARCHA

Volante distribuido en 21.12 2018 a la salida del metro en Paris.

Los Chalecos amarillos se unificaron 
en función de la mismísima unidad 
vital de lucha por vivir lo mejor posible, 
contra los inmensamente ricos que go-
biernan el mundo entero. En la práctica, 
en la lucha, responden a totalidad de 
la política de la aristocracia financiera 
mundial, la del capital mundial. El com-
bate por la vida concierne realmente a 

TODOS…., a la pensionista que va al 
blocaje porque no llega a fin de mes, 
al desocupado, al que se lo comen los 
impuestos, a los que van a trabajar en 
coche y se los comen las tasas sobre el 
carburante, las multas y los peajes, al 
“joven irremediablemente en revuelta” 
del “banlieu”, al grupo de valientes com-
pañeros que se organizan para pelear, 

e impedir por la fuerza, que siga circu-
lando el capital que nos mata, al escolar, 
al desclasado, al marginado, al excluido, 
al lumpen, al preso y al reprimido…. To-
dos ellos consideran que la plutocracia 
se sigue enriqueciendo empobrecién-
donos, con la desvalorización del dinero 
y el precio de las cosas, con las tasas e 
impuestos, con la obligación del banco, 
con el peaje “que es una gran estafa de 
los superricos porque ya hemos pagado 
el precio de las autopistas…y normal-
mente nos pertenecen”. Es decir, toda 
esa estafa generalizada ataca violenta-
mente la supervivencia del verdadero 
proletariado, que se fue constituyendo 
en la pelea contra el capital poniéndose 
algo tan “antibandera” como los propios 
chalecos amarillos. Esa organización y 
determinación de clase, en la medida 
que se afirma, se empieza a reconocer 
en tantas otras batallas en la historia 
europea. Pero al mismo tiempo es una 
sorpresa hasta para los propios prota-
gonistas porque hacía tantas décadas 
que no reaparecía con tanta generali-
dad e intensidad. Semana tras semana 
todo eso fue confirmándose por la 
tenacidad y la seguridad que 

“NO RENUNCIAREMOS A NADA” …

” SEGUIREMOS AHÍ 
CUESTE LO QUE CUESTE” …

“LOS CHALECOS AMARILLOS 
TRIUNFARÁN”

No, no es que nosotros prefiramos 
la palabra “pueblo”, que también fue 
una palabra utilizada por los Estados, 
para imponer el frentepopulismo y las 
guerras imperialistas. En realidad, todas 
las palabras han sido recuperadas y 
redefinidas en función de los intereses 
del poder y la codificación formal y uni-
versal lleva a otras formas ideológicas, 
que también excluyen, que también 
dividen, que tampoco define realmente 
la contraposición de clases. Pero, en las 
actuales significaciones que le dan los 
participantes en el movimiento, bus-
cando afirmar la protesta, la negación 
de la política económica del capital en 
su conjunto, nos parece comprensible 
y adecuada la utilización de “pueblo” 
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para afirmar la unidad de todos los 
explotados, la constitución misma del 
proletariado como clase. En la práctica 
misma del movimiento de los chalecos 
nos hemos definido, por NO excluir a 
nadie por “no ser proletario” sociológi-
camente, si está en lucha con nosotros 
bloqueando (es un criterio que se fue 
definiendo en la misma lucha). Los 
chalecos han afirmado en la práctica 
ese criterio de constitución del proleta-
riado en clase por la lucha, rechazando 
la visión sociologista.

 Por el contrario, SI nos hemos defini-
do por excluir a quienes han hecho del 
“proletariado” una ideología sociológica 
como los grupos de izquierda, sindica-
listas, marxistasleninitas, “anarquistas” 
y hasta la gran mayoría de quienes se 
dicen de la “izquierda comunista” que 
se excluyeron solos en nombre de su 
propia visión ideología y sociológica de 
como conciben al “proletariado”. ¡Estos 
si que imaginan un movimiento puro, 
perfecto, como nunca hubo, ni habrá! 
La revolución proletaria se afirmará 
siempre en contradicción con banderas 
y consignas AJENAS que utilizan sus 
componentes individuales. Y por su-

puesto en la lucha, y solo en la lucha de 
los chalecos amarillos se podrá luchar 
contra todas las banderas burguesas 
que flamean “dentro” del movimiento.

Nos parece muy importante saber 
que eso de afirmar a la revuelta proleta-
ria como “revuelta popular y revolucio-
naria” es la misma conclusión a la que 
llegaron las fracciones revolucionarias 
en todas las grandes revoluciones de la 
historia, especialmente durante el siglo 
XIX y XX, como hemos señalado antes.

Por lo tanto, apoyamos abiertamente 
la afirmación de los chalecos amarillos 
en la práctica como revuelta popular, 
sobretodo contra quienes tienen una 
visión sociológica del proletariado y 
desprecian el movimiento en contra de 
eso. Sin embargo, dentro del movimien-
to mismo que se afirma contra todo el 
orden burgués, no podemos decir que 
la palabra “pueblo” nos agrade o nos 
deje conforme, sino que al contrario, 
tratamos de que se tome consciencia 
que ese “pueblo en movimiento” contra 
el poder burgués, es en realidad el pro-
letariado, que todos los burgueses son 
cómplices de la aristocracia financiera, 
que realmente tenemos que excluir 

del movimiento, no a tal o tal luchador 
por el hecho de “no ser proletario” o por 
“ser de derecha”, o “fascista” …, sino a 
quienes objetivamente tienen interés en 
la ganancia del capital y a quienes prácti-
camente están coaligados con el poder 
(represores, grupos políticos, periodistas, 
ideólogos universitarios, sindicalistas…). 
No olvidamos que el “populismo” (y el 
frente populismo) es enemigo histórico 
del proletariado, no porque el frente 
popular contenga a la gente del pueblo 
en su interior y mucho menos a quienes 
luchan contra la política económica del 
poder como los chalecos amarillos, sino 
porque ese frente es siempre un frente a 
favor del capitalismo, por contener a los 
burgueses, a las fuerzas políticas de la 
burguesía y del Estado. Es a esas fuerzas 
que peleamos por excluir, como a cual-
quier política frente populista de unidad 
con fracciones burguesas.

PROLETARIOS DEL MUNDO:

 ¡ A DERROCAR 

EL PODER DEL DINERO !
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P u b l i c a c i o n e s

Órgano central del gci en árabe N°6

• Editorial sobre el progreso.
• Características generales de las luchas de la época actual.
• ¡Qué reducción del tiempo de trabajo!
• Nos hablan de paz ... y nos hacen la guerra.

órgano central del gci en alemán N°7

• El leninismo contra la revolución 
   (segunda parte).

órgano central del gci en kurdo n°5

• Elementos contradictorios de la revuelta de Túnez .
• ¡Contra la dictadura de la economía: viva la revuelta

   internacional del proletariado! 
• La ola de protestas llega también a Irak y Kurdistan.
• Llamado a los manifestantes de Sulemania y otras ciudades

   de Kurdistan e Irak.
• Las revueltas de hambre son lucha proletaria.
• El antiterrorismo es el terrorismo de Estado.
• En Egipto las luchas proletarias se apaciguan y la burguesía

   se reorganiza.
• Haití: ¡salvar los muebles… !
• Notas acerca de los actuales movimientos proletarios en el

   Norte de África y en los países del Medio Oriente.
• Una mirada hacia las ideologías consejistas reformistas.

Órgano central del GCI en Portugués N°5

• Contra las cumbres y anticumbres.
• Genova 2001: el terrorismo democrático en plena accion

• Proletarios de todos los paises: la lucha de clases en argelia 
   es la nuestra!
• Un buen ciudadano.

Órgano central del gci en francés N°67

• Notas sobre la democracia.
• Capital, démocracia, dictadura de la ganancia.
• Su paz es el nervio de la guerra.

Órgano central del gci en inglés n°16

• Editorial.
• Catastrofe capitalista y revueltas proletarias por doquier.
• Panfletos.

Órgano central del gci en castellano N°67

LENINISMO Y CONTRARREVOLUCIÓN (III)

• La mentira de la revolución leninista 
• El terrorismo capitalista del Estado bolchevique	...

Órgano central del gci en húngaro N°7

• Guerra o revolución.
• Viaje a irak.
• Luchas de clase en irak: entrevista de un veterano.
• Irak: cronología de la lucha de clase en el siglo xx.
• Acción directa e internacionalismo.
• Contra la guerra imperialista: 
   la única alternativa es la guerra contra el capital.
• Un buen ciudadano.

Órgano central del gci en griego N°3

La economía está en crisis. ¡Qué reviente!

• Notas contra la dictadura de la economía.
• Acerca de la apología del trabajo.
• Valorización/desvalorización: la insurmontable 
   contradicción del capital.

Órgano central del gci en ruso n°1

• presentación del grupo. presentación de la revista.
• contra el mito de los derechos  y libertades democráticas.
• notas contra la dictadura de la economía.
• hacia una síntesis de nuestras posiciones.
• volantes.

Órgano central del gci en checo n°3

• Catástrofe capitalista y luchas proletarias.
• ¡El antiterrorismo es terrorismo de Estado!
• ¿Quiénes están detrás de las revueltas en el norte de África? 
   (GCI, Enero 2011)
• ¡Contra la dictadura de la economía! ¡Viva la revuelta 
    internacional del proletariado! (GCI Marzo 2011)

Órgano central del gci en turco n°2

Contra el Estado.

• Presentación de «glosas críticas marginales ».
• Glosas críticas marginales (Marx).
• Acerca del Estado libre de la socialdemocracia.
• El Estado, la política, la democracia... defendidos por la 
socialdemocracia.

@



@http://gci-icg.org

info@gci-icg.org
http://gcinfos.canalblog.com

Suscríbase y apoye
las publicaciones periódicas del

Grupo Comunista Internacionalista
(los precios incluyen los gastos de envío)
Precio de la suscripción por 5 ejemplares  

de las revistas centrales
Comunismo, Communisme, Comunism...

20 dólares / 15 €
También disponibles:

Tesis de orientación programática
en español, francés, inglés y árabe

al precio de 4 dólares / 3 € 

Hemos informatizado una parte importante de nuestras 
revistas centrales así como nuestras tesis de orientación 

programática en inglés, castellano y francés.
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Leninismo y contrarrevolución

CONTRA 
LA DEMO-
CRACIA 
Y LAS 

Dictadura del proletariado

para la abolición del trabajo asalariado

info@gci-icg.org - http://gci-icg.org

"NO RENUNCIAREMOS A NADA"

"SEGUIREMOS  AHÍ  CUESTE  LO  QUE  CUESTE"

"LOS  CHALECOS  AMARILLOS  TRIUNFARÁN"

"PROLETARIOS DEL MUNDO:
 ¡A DERROCAR  EL PODER DEL DINERO!"


